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Ya es tradición en el mundo juvenil que el INJUVE acompañe los años olímpicos con la edición

del Informe Juventud en España, coincidiendo además esta vez con la celebración del Año Ibe-

roamericano de la Juventud en 2008.

Se añade también la circunstancia política y administrativa novedosa, que ha tenido lugar

durante el proceso de elaboración del Informe, de la adscripción del Instituto de la Juventud al

recientemente creado Ministerio de Igualdad.

En este nuevo marco cobran especial relevancia las iniciativas que contribuyen a la construc-

ción de una sociedad más justa e igualitaria para todos los ciudadanos y ciudadanas. Esto se tra-

duce en la exigencia de situarse cerca de las y los jóvenes, de sus inquietudes, de sus demandas,

necesidades y aspiraciones, conocerlas de manera cada vez más profunda y matizada, para

actuar en consecuencia, preservando el principio de que no haya joven en nuestro país, viva

donde viva y parta de cualesquiera condiciones sociales y económicas, que vea mermadas sus

posibilidades de desarrollo personal, de formación y de inserción en la sociedad.

A esa aspiración debe contribuir prioritariamente esta actividad investigadora que desarrolla-

mos. A facilitar diagnósticos y a orientar actuaciones en función de los cambios que se van pro-

duciendo en las demandas y necesidades manifestadas por la propia juventud. Y es en este bino-

mio de ‘conocimiento para la acción’ donde se ubican las investigaciones que se promueven

desde el INJUVE y, singularmente, este Informe de Juventud que ahora presentamos en su sép-

tima edición. 

Obviamente una de las funciones esenciales que tienen estas iniciativas indagatorias patroci-

nadas desde el sector público es la de utilizar este conocimiento para su aplicación en la toma de

decisiones, y en la puesta en marcha de actuaciones que promuevan “las condiciones para la

participación libre y eficaz de la juventud en el desarrollo político, social, económico y cultural”

de nuestro país, tal como proclama la Constitución.
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El soporte teórico que representan estos estudios a la hora de diseñar y ejecutar planes inte-

grales, o políticas de juventud en sentido más amplio, es prueba de ello. Además, el papel para-

digmático que comporta ante iniciativas similares en otros ámbitos territoriales de la Administra-

ción del Estado, o en la iniciativa de organizaciones sociales y de entidades privadas contribuye

también a dar sentido a esta función.

Aunque los Informes de Juventud hayan ido incorporando temas y asuntos nuevos a lo largo

de las dos últimas décadas, el eje fundamental de su atención sigue siendo el análisis de la inser-

ción social de las generaciones de jóvenes que se van sucediendo, ya que es en torno a este eje

en el que se da el proceso transitorio de juventud.

Y aunque esta edición que presentamos haya alcanzado una extensión sólo comparable a la

primera, que vio la luz en 1984 con ocasión de los trabajos preparatorios del Año Internacional

de la Juventud, no pretende tampoco ser exhaustiva, ni ser un catálogo de los problemas y nece-

sidades de las personas jóvenes. Son tantos los asuntos que afectan a la gente joven que esa pre-

tensión quedaría siempre desbordada.

Por tanto, esta investigación se atiene sobre todo a aquellos aspectos que, tras ser analizados,

hacen posible proponer actuaciones y transformaciones para el debate público de los agentes

implicados: la propia juventud y quienes tienen y tenemos responsabilidades sociales e institu-

cionales, profesionales del mundo juvenil, medios de comunicación y responsables de programar

y llevar a cabo políticas de juventud.

Otros temas sectoriales, que aquí no aparecen, suelen ser abordados mediante estudios y

encuestas monográficas realizadas en el intervalo que va de un Informe a otro.

De entre los muchos datos y conclusiones que contiene el Informe, es destacable el hecho de

que la población entre 15 y 29 años, que de manera convencional venimos considerando como

jóvenes, ha ido disminuyendo desde hace dos décadas y lo sigue haciendo en proporción al con-

junto de la población. En estas dos últimas décadas ha pasado de ser aproximadamente la cuar-

ta parte de la población española a apenas superar el 19%, crecen además en una sociedad cada

vez más envejecida.

En comparación con el Informe anterior, hace cuatro años, ha disminuido el número y porcen-

taje de jóvenes que vive en casa de los padres y la convivencia en pareja se inicia a edades más

tempranas.

También es reseñable que la temporalidad y el desempleo siguen siendo más elevados entre

el colectivo femenino, a pesar de que en el informe se pone de manifiesto que las mujeres jóve-

nes han invertido más tiempo en el estudio que los hombres y que consiguen niveles educativos

superiores.

En cuanto a la salud de la juventud, la mayor amenaza continúa siendo los accidentes de trá-

fico y el consumo de alcohol y tabaco y emerge un cierto repunte de embarazos no deseados

que apelan con urgencia a la cuestión de la educación sexual de inmigrantes jóvenes que llegan

a nuestro país tras la etapa de escolarización obligatoria.

En este sentido, se hace patente la presencia creciente de la inmigración entre las personas

jóvenes. En los últimos cuatro años, el incremento de jóvenes inmigrantes, entre 15 y 29 años, ha

sido de más de un 60%, situándose en una cifra en torno al 15% del conjunto de la población

joven en España. Vinculado a esta realidad se constata un incremento de jóvenes practicantes de



otras religiones al tiempo que se confirma el continuo descenso de la importancia que tiene la

práctica religiosa para la juventud.

En fin, un rasgo evolutivo previsible, que sobresale también, es que la juventud actual está

permanentemente conectada a través de las tecnologías y constantemente disponible, además

se aprecia una disminución en la diferencia de uso entre géneros, sobre todo en el uso profesio-

nal de las tecnologías. Esta realidad está incidiendo en cuestiones tan diversas como las relacio-

nes personales que mantienen, el tipo de actividades dentro y fuera del hogar y las expectativas

relacionadas con la ‘teledemocracia’ y la participación social y política.

Son algunas breves pinceladas de lo que el lector encontrará en el momento en que se asome

a este mundo juvenil que se describe y analiza a continuación.

Deseamos que como en ediciones anteriores, este Informe no sólo sea útil para fundamentar

medidas, actuaciones y políticas de juventud que mejoren las condiciones de vida de las perso-

nas jóvenes que viven y conviven en nuestro país, sino que sirva también como contribución a

rehabilitar la imagen distorsionada que en muchos aspectos tiene la sociedad respecto de su

juventud.

Para ello, hacemos todos los esfuerzos a nuestro alcance por difundir esta investigación como

los demás estudios y datos que promueve y patrocina el INJUVE. Son producciones de servicio

público abiertas a la sociedad, a jóvenes, medios de comunicación, planificadores de políticas de

juventud y especialistas, que están disponibles en la página web del Instituto.

Bibiana Aído Almagro
Ministra de Igualdad



Los Informes de Juventud son estudios sociológicos cuatrienales que se iniciaron en 1984 como

aportación investigadora al Año Internacional de la Juventud que se celebraría en 1985; son ya

pues más de dos décadas las que atraviesa esta colección de investigaciones.

Pero la investigación social en materia de juventud se había iniciado varios decenios antes,

próxima al inicio de la transición política, lo que nos permite afirmar que es una de las líneas de

estudio actuales más consistentes y persistentes de las que realiza la Administración General del

Estado sobre un colectivo específico -aunque muy amplio- de personas que viven en nuestro

país y que se identifican por su edad. Hace ya algún tiempo también que las encuestas corres-

pondientes a estos Informes están incluidas en el Plan Estadístico Nacional y en el Inventario de

Operaciones Estadísticas. 

Al decir de algunos expertos, España es posiblemente el país de Europa con un mayor acervo

de estudios sobre la realidad juvenil. En este extenso tesoro investigador y bibliográfico encon-

tramos no sólo una variada temática relacionada con la juventud sino orientaciones y perspecti-

vas muy diversas, porque en el transcurso de este periodo de más de dos décadas se han ido

produciendo cambios tanto en el tamaño poblacional, las características, necesidades e intere-

ses de las personas jóvenes, como en la perspectiva teórica y en el modo de aproximarnos a ellas

para conocer sus distintas y variadas realidades. No obstante, hemos tratado de mantener cier-

tos criterios continuos de homogeneidad que hacen posible el análisis transversal, diacrónico, de

la evolución de este colectivo.

Echando la vista atrás podemos afirmar que cada Informe se ha constituido en parte de un

relato de análisis y explicación sociohistórica sobre la evolución de las generaciones jóvenes en

nuestro país. Como se decía en el Informe del 96 “son estudios del cambio, … como un eslabón

de una cadena que enlaza el pasado con el futuro” (IJE1996).

Cabe deducir por tanto las muchas posibilidades que ofrece este esfuerzo sostenido a lo largo

del tiempo, para quienes necesiten o quieran adentrase en un mayor conocimiento de la juventud

y que se refleja con cierta frecuencia en las múltiples citas recogidas en estudios sectoriales, en las
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tesis doctorales que nos llegan sobre temas que atañen a jóvenes y, también, en las crónicas y

noticias que emiten los medios de comunicación referidas a este colectivo de ciudadanía.

Precisamente, en el actual ciclo de políticas de juventud en la Comisión Europea, una de las

prioridades es el “mejor conocimiento de la juventud” al cual queremos y creemos contribuir con

este nuevo Informe.

La edición presente se caracteriza sobre todo porque, en la línea iniciada hace cuatro años con

ocasión del IJE2004, volvemos a ofrecer un estudio ‘coral’, cuya autoría se debe a cinco especia-

listas: Andreu López Blasco, Almudena Moreno, Domingo Comas, Mª Jesús Funes y Sonia Parella.

Con la coordinación del Observatorio de la Juventud han compuesto un texto que cubre, si

cabe, un mayor y más amplio repertorio de temas que los tratados en ocasiones precedentes.

Para ello han utilizado perspectivas y modos de abordaje diversos, que confluyen en una multi-

plicidad de relieves y de matices que, a pesar de la cierta pérdida de homogeneidad, considera-

mos que enriquecen el conjunto. 

El Informe se inicia con datos de evolución demográfica, seguidos de un análisis en profundi-

dad de los procesos de transiciones a la vida adulta que se complementan con pormenorizadas

descripciones de coyuntura sobre la economía, el empleo y el consumo de la juventud. Continúa

con una inclusión novedosa en forma de monografía detallada sobre la salud y la sexualidad de

la gente joven, antes de adentrarse en el examen del territorio extenso que configura el vínculo

que tienen con la cultura, la política y la sociedad, para acabar centrando la atención en las des-

igualdades de género y en las condiciones de vida y opiniones de la juventud inmigrante.

En cuanto a la publicación, la extensión creciente del análisis sociológico que vienen requi-

riendo estos estudios cuatrienales nos ha llevado a tomar ejemplo del primero de los Informes de

Juventud, aquél de 1984, dirigido por José Luis Zárraga, de modo que aportamos en esta oca-

sión una serie de cinco libros que, por separado, cada uno de ellos tiene entidad sectorial bastan-

te y que, en conjunto, componen en uno solo el Informe Juventud en España 2008.

La edición clásica en papel recoge los cinco textos en una caja de colección, en tanto que, en

la edición electrónica, cada texto se ofrece de modo independiente. No obstante, se aprecia la

continuidad de la obra no sólo en los contenidos complementarios que se abordan en cada libro

y en la estructura completa del estudio, sino en los aspectos formales de diseño general y en el

índice integrado del IJE2008 que aparece al final de cada texto. Como en las últimas ediciones

precedentes de los Informes, la edición digital está disponible a texto completo en la página web

del INJUVE. 

En lo que se refiere al universo objeto de estudio, de manera convencional venimos centrando

la atención de estas exploraciones en ciudadanos y ciudadanas que tienen entre 15 y 29 años, es

decir un grupo de población heterogénea que representa hoy aproximadamente una quinta

parte de quienes vivimos en España. La persistencia en el mantenimiento de ésta como otras

variables posibilita la continuidad de series históricas que paso a paso cobran mayor valor y pre-

sencia en los Informes.

Buena parte del análisis sociológico que viene a continuación está basado en la encuesta que

tradicionalmente realizamos con esta finalidad, aplicada a una muestra de 5.000 jóvenes, preci-

samente entre 15 y 29 años, distribuida por CCAA, Ceuta y Melilla, según criterios proporcionales

que permitan garantizar una suficiente representatividad. Tanto la ficha técnica de la encuesta,

como el cuestionario pueden ser consultados al final de cada tomo.



No obstante, de manera creciente, el análisis se basa también en más de 50 fuentes secunda-

rias que quedan suficientemente citadas y documentadas a lo largo del texto y de las que cabe

destacar, por la frecuencia de uso, tanto las correspondientes a otros estudios y sondeos propios

del INJUVE, como las procedentes del Instituto Nacional de Estadística, del Centro de Investiga-

ciones Sociológicas, de Eurostat y otras estadísticas europeas, y de otros departamentos de la

Administración.

El Informe se compone de cinco textos como queda dicho, que abordan un total de 11 aspec-

tos temáticos, que van desde la evolución demográfica reciente y los cambios en las situaciones

que vive la juventud, hasta las desigualdades de género que aún permanecen y las especificida-

des de la población joven inmigrante, pasando por los aspectos laborales, económicos y de con-

sumo que les atañen, su estado de salud y su vida sexual, así como los valores y creencias que

manifiestan, su participación social y política, sus prácticas de ocio y su relación con las tecnolo-

gías de la información y de las comunicaciones.

El primer libro “Jóvenes en una sociedad cambiante: demografía y transiciones a la vida adul-

ta”, a cargo de Andreu López Blasco, aborda inicialmente, con la colaboración de Germán Gil, los

cambios demográficos producidos en la juventud que vive en España, poniendo de manifiesto la

reducción de los contingentes juveniles en nuestro país, que viene produciéndose paulatinamen-

te en los últimos años. Para hacerse una idea de esta disminución basta con algunos datos: en el

año 2000, la población comprendida entre los 15 y los 29 años representaba el 22,7%, en 2004

suponía el 21,3% y en 2007 se redujo hasta el 19,7%. Por tanto, en los últimos ocho años en nues-

tro país se ha producido una pérdida significativa de población joven y seguirá descendiendo,

previsiblemente durante los próximos diez años según las proyecciones demográficas.

Otro dato relevante que ilustra este descenso en el tamaño de las cohortes que se incorporan

a edad de juventud lo encontramos en la diferencia entre las edades que limitan el periodo juve-

nil: en 2007 el número de jóvenes de 29 años  representaba casi el doble de quienes tienen 15

años. 

Por otra parte, en lo que se refiere a los procesos de transición a la vida adulta, el autor detec-

ta un descenso, en comparación con el IJE2004, del número de jóvenes, tanto hombres como

mujeres, que todavía viven en el domicilio de los padres, descenso que se relaciona especialmen-

te con la edad y el empleo. Obviamente son las personas jóvenes trabajadoras de mayor edad

(25 a 29 años) quienes en mayor medida han ido abandonando de un modo progresivo el hogar

familiar: los varones que viven en el domicilio paterno han pasado del 56% en 2000, al 39% en

2008; y las mujeres han descendido del 47% al 29%. 

No obstante es previsible que la reciente crisis económica se deje sentir también, de modo

negativo, en este proceso de abandono del hogar de origen. Por el momento, la tendencia que se

observa al cierre de esta edición, en el tercer trimestre de 2008, es que adelantan sus decisiones

a edades más tempranas y que se independizan más y antes.

También en el texto de este primer libro se pueden encontrar reflexiones sobre los motivos

que aducen para salir de casa de los padres, la convivencia en pareja, la maternidad/paternidad,

sus estudios y trabajos, etc. 

Además se ofrece, como otro elemento innovador en estos estudios -mediante relatos biográ-

ficos que complementan los datos cuantitativos-, información sobre la situación y las condicio-

nes de vida de las personas jóvenes, analizando los factores que influyen en el largo camino

hacia la participación económica y social.



El segundo libro que compone el IJE2008, trata sobre “Economía, empleo y consumo”, del

que es autora Almudena Moreno. En él se exponen en primer lugar datos comparados y reflexio-

nes sobre la economía de la juventud que vive en España y en Europa, sus procesos de adquisi-

ción de independencia económica, sus gastos y sus fuentes de ingresos y de disponibilidad

monetaria.

Por ejemplo, según el Eurobarómetro de Juventud de 2006 (15-24 años), mientras que tan

sólo el 5% de jóvenes daneses, el 6% de suecos o el 17% de finlandeses obtiene sus recursos eco-

nómicos de algún familiar, el porcentaje correspondiente a países del sur de Europa es muy

superior: el 49% de jóvenes griegos, el 50% de italianos y el 34% de jóvenes españoles obtienen

parte de los ingresos de sus familias. 

En 2008, se ha producido un retroceso en el número de jóvenes que dispone de una econo-

mía independiente plena, pasando del 24% en 2004 al 21% en 2008. Sin embargo, se ha produci-

do un incremento con respecto al año 2004 en el porcentaje de jóvenes que tienen autonomía

semi-completa, ya que ha pasado de ser el 21% al 29%. 

Por otra parte también ha descendido el número de jóvenes totalmente dependientes de la

economía familiar, desde el 38,5% en 2004 al 34,6% en el 2008.

En el segundo bloque se hace una revisión comparada también de su situación laboral respec-

to de Europa, del paso de la formación al empleo, la temporalidad y el desempleo y en el terce-

ro se tratan algunos aspectos relacionados con el consumo de la población joven.

Entre otros muchos datos que se ofrecen, cabe señalar que, a pesar de que las mujeres siguen

teniendo más problemas para incorporarse al mercado laboral, la feminización del empleo poco

a poco va ganando terreno incrementándose el porcentaje de mujeres ocupadas. También se

destaca que aunque continúa existiendo una elevada temporalidad de los empleos juveniles, en

los últimos años ha descendido considerablemente.

El tercer libro, a cargo de Domingo Comas, aporta un tratamiento monográfico sobre “El esta-

do de salud de la juventud”. Se ocupa en él de asuntos tan diversos como la mortalidad juvenil y

las enfermedades, la fecundidad de las mujeres jóvenes, los accidentes que sufre la gente joven -

especialmente los de tráfico-, el consumo que hacen de alcohol, tabaco y drogas ilegales, los

problemas de salud mental, de trastornos alimentarios, las consecuencias de la violencia y los

suicidios de jóvenes.

El autor detecta que las causas externas de muerte en la infancia van aumentando al cumplir

años, pero no superan el 30%, hasta que de pronto, al cumplir los 15 años, se disparan por enci-

ma del 60% y se mantienen más o menos en todo el periodo juvenil, comenzando a descender

justamente a partir de los 30 años. Se trata de causas externas relacionadas con actitudes de

imprudencia, sobre todo masculina, y que aparecen en la etapa de la adolescencia.

Por este motivo el primer problema de salud entre la juventud son los accidentes de tráfico

que afectan especialmente a los varones, seguido de otros accidentes y de los suicidios. Muy por

debajo de todas estas causas aparecen las enfermedades de origen biológico que no están rela-

cionadas con el comportamiento.

Se aborda también en este libro el comportamiento sexual juvenil y el control de los riesgos

asociados a la sexualidad, el uso de métodos anticonceptivos y profilácticos, las infecciones de

transmisión sexual y los embarazos no deseados.



Respecto a la evolución de la sexualidad, se constata en primer lugar que las personas jóve-

nes se sienten cada vez menos cohibidas a la hora de hablar de aspectos íntimos relativos a su

sexualidad. Mientras que en 2004 aceptaron contestar a preguntas sobre sexualidad dos de

cada tres jóvenes, en 2008 han contestado tres de cada cuatro. Tal cambio parece revelar que se

sienten más libres para hablar de estos temas.

La mayor parte de jóvenes han tenido relaciones sexuales, especialmente a partir de los 18

años. Las diferencias entre mujeres y varones están desapareciendo. La edad media de la prime-

ra relación sexual se sitúa un par de meses antes de los 17 años y, desde 2004, estas edades

medias de inicio se han reducido en casi un año para ambos sexos.

La utilización de los métodos de protección para evitar embarazos e infecciones de transmi-

sión sexual se mantiene estable, aunque ha mejorado entre jóvenes españoles y son menos utili-

zados entre jóvenes inmigrantes. Esto explica el aumento del porcentaje de embarazos no dese-

ados durante los cuatro últimos años. Mientras que entre las españolas de origen el porcentaje

ha descendido levemente hasta el 10%, entre las jóvenes extranjeras se sitúa en más del 23%.

Parece por tanto prioritario extender el derecho a la educación sexual a colectivos de jóvenes

inmigrantes, aunque no estén escolarizados.

En el cuarto texto, Mª Jesús Funes aborda un ámbito extenso y complejo como es el de la rela-

ción de las personas jóvenes con la “Cultura, la política y la sociedad”. La autora comienza tra-

tando algunos valores, creencias e ideologías de la juventud respecto de su propia vida, de sus

principios y de su concepción sobre la libertad, las normas la tolerancia y la solidaridad. Por

ejemplo, se muestran, en términos generales, como personas satisfechas y optimistas, aunque la

mayoría considere que su situación económica es regular o mala, porque lo que valoran princi-

palmente es la familia la salud y la amistad. Se observa también una tendencia solidaria crecien-

te, más en valores y opiniones que en implicación personal directa.

Se ocupa a continuación de los perfiles de su participación política, la percepción que tienen

de la democracia, el aprendizaje político, la participación electoral, la práctica asociativa y el

voluntariado social, y analiza las nuevas formas de acción política que están protagonizando en

algunos casos. Puede parecer paradójico que quienes se muestran más favorables a la democra-

cia sean quienes más cuestionan su funcionamiento. La política convencional les interesa poco,

aunque una de las interpretaciones posibles que apunta la autora es que se inclinan más a favor

de actores y prácticas novedosas, perfil político éste que se dibuja, más acusado en su dimen-

sión no convencional que el que muestran sus coetáneos de otros países de la UE y más indife-

rente respecto de la concepción clásica de la política.

El siguiente ámbito que trata es el del “tiempo privado”, el del ocio y el consumo. Aporta una

comparación con las prácticas de jóvenes en Europa, destacando algunos aspectos emblemáti-

cos como su relación con la música, la televisión, la radio y el ordenador y ofrece algunas refle-

xiones en cuanto a la lectura clásica y a la virtual, que le lleva a afirmar que “leen de otra mane-

ra”. Los perfiles de los tiempos y lugares de ocio no podían quedar fuera de este análisis y

específicamente el ocio nocturno y el consumo de fin de semana, la trasgresión y la construcción

en el espacio de la fiesta callejera nocturna: casi la mitad definen la noche como la sensación de

salir de la rutina, marcando un espacio propio en un tiempo propio.

El último apartado que se expone en este texto es el del uso de las tecnologías de la informa-

ción y de las comunicaciones desde la perspectiva de su incidencia en las nuevas formas de rela-

cionarse. El equipamiento tecnológico de los hogares y la disponibilidad personal de aparatos y

dispositivos por parte de los y las jóvenes es el punto de arranque de un análisis que alcanza el



uso del teléfono móvil y la inmersión en la red. A este respecto se señala a la juventud como pro-

tagonista y vanguardia de la nueva sociedad tecnológica y se detecta el aumento en la persona-

lización de los dispositivos tecnológicos que utilizan, especialmente el teléfono móvil, pero tam-

bién la videoconsola, el ordenador y la conexión a Internet. En concreto el móvil les permite estar

‘disponibles y conectados/as’, creando un ámbito de comunicación en el que privacidad e intimi-

dad se viven “en sesión continua”, al decir de la autora. Acaba el libro con una interesante apro-

ximación a la teledemocracia y a la opinión de la gente joven en cuanto a la utilización de las tec-

nologías de la comunicación con fines políticos.

Finalmente, el quinto libro está dedicado a una doble temática independiente cada una de

ella, por una parte “Desigualdades de género” y por otra “Jóvenes Inmigrantes”. Su autora, Sònia

Parella analiza, en la primera parte del texto, los valores de la juventud en torno a los roles de

género y a la igualdad hombre-mujer, así como las pautas diferenciales de emancipación familiar,

las diferencias de género en el sistema educativo, en el mercado laboral, en los ingresos y en el

trabajo reproductivo, y las prácticas diferenciales de ocio y tiempo libre.

Del análisis se deduce que, aunque se ha producido en los últimos años un avance convergen-

te entre ambos géneros, quedan aún desigualdades, unas patentes y otras sutiles, más difíciles

de identificar. Por ejemplo, es evidente ya que entre las mujeres jóvenes se constata una sobre-

carga en cuanto a tiempo de trabajo, pero el obstáculo principal no es tanto la carga objetiva de

trabajo como el imaginario social que les sigue atribuyendo la responsabilidad del trabajo

doméstico y familiar.

En la segunda parte trata de modo específico los datos sociodemográficos básicos, relativos

a jóvenes inmigrantes en España, cómo son sus estructuras familiares, sus formas de convivencia

y sus transiciones, sus experiencias de vida, su presencia en el sistema educativo y en el merca-

do de trabajo y su autonomía económica.

Aunque referirse a jóvenes inmigrantes es hacerlo respecto de un colectivo muy heterogéneo

en cuanto a proyectos, intereses, estrategias e identidades, es evidente que las personas jóvenes

inmigrantes en España presentan ciertas especificidades diferenciales respecto del conjunto de

jóvenes, sobre todo en lo que concierne a su transición hacia la autonomía económica y, espe-

cialmente, en cuanto a su situación en el mercado de trabajo: se emancipan antes y dependen

menos de la economía de la familia de origen, abandonan antes los estudios, y además las carac-

terísticas de precariedad e inestabilidad en su incorporación al mercado de trabajo les hace ser,

en opinión de algún especialista, “los más obreros de la clase trabajadora”.

Éstas son apenas unas breves notas extraídas de entre los muchos datos y la variada informa-

ción que puede encontrarse a continuación, datos e información dirigida a quienes necesitan y

se interesan por aquello que acontece a la población joven que vive en nuestro país. En la medi-

da en que del texto se deriven ideas y aplicaciones útiles para mejorar sus condiciones de vida

habremos cumplido con el objetivo propuesto. 

Observatorio de la Juventud 
INJUVE



TOMO 2 Economía, empleo y consumo:
Las transiciones juveniles 
en el contexto de la globalización

Almudena Moreno Mínguez



Introducción: 

Determinantes económicos, formativos y laborales
de la transición a la vida adulta: Claves interpretativas  . . . . . . . . . . . . . . . .17

I. ECONOMÍA DE LOS Y LAS JÓVENES

1. Situación económica de los y las jóvenes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .23

1.1.  La situación económica de los y las jóvenes en Europa  . . . . . . . . .23

1.2. El proceso de adquisición de la independencia económica  . . . . . .25

1.3. Fuentes de ingresos y disponibilidad monetaria  . . . . . . . . . . . . . . .29

2. Independencia económica  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .34

2.1.  Autonomía del gasto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .34

2.2. Capacidad de decisión sobre el gasto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .39

3.- Autonomía económica y tipos de hogar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .42

3.1.  Los hogares de los y las jóvenes, situación económica 
y laboral de los sustentadores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .42

3.2. Ingresos, hijos y formas de familia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .47

3.3. Independencia residencial de los y las jóvenes y vivienda  . . . . . . .51

II. LOS ITINENARIOS TRANSICIONALES A LA VIDA ADULTA.
EDUCACIÓN Y MERCADO LABORAL

4. La situación laboral de los y las jóvenes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .59

4.1.  La situación laboral de los y las jóvenes en Europa: 
Marco de interpretación y principales tendencias  . . . . . . . . . . . . .59

4.2. Características sociodemográficas y situación laboral 
de los y las jóvenes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .68

4.3. La actividad, ocupación y escolarización de los y las 
jóvenes en España  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .73

5. Educación y empleo en el proceso de transición  . . . . . . . . . . . . . . . . . .81

5.1.  La transición de la educación al empleo en Europa  . . . . . . . . . . . .81

5.2. Determinantes de la transición educación-empleo: 
edad y género . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .88

5.3. Clase social y transiciones: la transmisión del capital social  . . . . .92

5.4. El hábitat en las transiciones  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .95

5.5. Las transiciones en relación con la emancipación económica, 
el empleo y el acceso a la vivienda  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .97

6. Características y experiencias del primer empleo  . . . . . . . . . . . . . . . .103

6.1. La búsqueda del primer empleo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .103

6.2. Características del primer empleo según edad, sexo 
y formación  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .105

6.3. Condiciones laborales del primer empleo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .107

6.4. Primer trabajo, redes sociales y origen social  . . . . . . . . . . . . . . . . .112

ÍNDICE



7. Empleos y ocupaciones de los y las jóvenes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .120

7.1.  Jóvenes y mercado laboral en Europa  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .120

7.2. Los y las jóvenes ocupados en España  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .122

7.3. Características de los empleos actuales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .130

7.4. La temporalidad y el tipo de contrato de los y las jóvenes: 
precarización y condiciones laborales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .137

7.5. Empleo actual, redes sociales y origen social  . . . . . . . . . . . . . . . .141

7.6. Jóvenes, accidentes de trabajo y riesgos laborales  . . . . . . . . . . .144

8. El desempleo de los y las jóvenes y la búsqueda de empleo  . . . . . .147

8.1.  El desempleo de los y las jóvenes en Europa  . . . . . . . . . . . . . . . .147

8.2. Características de los y las jóvenes desempleados en España  .148

8.3. Desempleo y origen social: Importancia del capital social  . . . .154

8.4. Duración del desempleo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .155

8.5. Relación entre desempleo, búsqueda de empleo 
y las expectativas laborales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .157

III. EL CONSUMO DE LOS Y LAS JÓVENES

9. Los y las jóvenes en la nueva sociedad de consumo  . . . . . . . . . . . . . .163

9.1.  El consumo de los y las jóvenes europeos: perspectivas 
teóricas y principales tendencias  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .163

9.2. Expectativas y prioridades del gasto de los y las jóvenes 
españoles  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .164

9.3. Gastos según economía propia y familiar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .171

9.4. Hacia un modelo de consumo juvenil  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .174

Conclusiones  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .179

Bibliografía  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .185

Índice de Tablas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .191

Índice de Gráficos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .194

ANEXOS

Índice General IJE 2008  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .198

Ficha Técnica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .200

Cuestionario  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .202

Biografía de los Autores  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .214



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 17

Determinantes económicos, formativos y laborales de la transición a la vida adulta:
Claves interpretativas

Las trayectorias transicionales de los y las jóvenes en la actualidad se caracterizan por la reversi-

bilidad y la no linealidad en los itinerarios formativos y laborales que tradicionalmente se han

considerado prototipos a seguir. La edad ya no define una frontera visible, sino que más bien el

joven se encuentra entre estados fragmentarios que definen la condición de joven. De hecho los

procesos de transición son heterogéneos y marcados por discontinuidades y rupturas (Machado,

2007). Jones (1995) ha asimilado el concepto de “transición” al concepto de “life course”, según

el cual se entienden las “transiciones” como un proceso a largo plazo, reversible y no lineal. Se

caracterizan por la fragmentación de los itinerarios vitales y por la importancia de la acción indi-

vidual en las nuevas estructuras sociales fluidas y fragmentarias. La pregunta es ¿cómo el joven

gestiona y escribe su propia biografía personal a través de la toma de decisiones en un entorno

social y económico que le determina e incide en su toma de decisiones?. La sociología de la

juventud ha recurrido a la metáfora del “yo-yo”1 para dar respuesta a esta pregunta. Según

numerosos investigadores los y las jóvenes responden ante las estructuras sociales cada vez más

fluidas, heterogéneas e inseguras con estrategias marcadas por crecientes fluctuaciones, discon-

tinuidades y trayectorias reversibles de ida y vuelta como si de un yo-yo se tratara. Por ejemplo

abandonan el hogar familiar para volver en cualquier momento tras un divorcio, una ruptura de

pareja o laboral, etc. Las titulaciones se ven cada vez más vacías de contenidos, lo que les moti-

va a abandonar los estudios para retomarlos en cualquier momento. El mercado laboral es incier-

to, precario y sometido a numerosas fluctuaciones por lo que son conscientes que encontrar y

perder un empleo forma parte del mismo juego.

Los marcos de interpretación han cambiado de forma paralela a como lo están haciendo los

itinerarios de transición a la vida adulta. Según los nuevos estudios sobre juventud, el periodo de

transición a la vida adulta y el propio concepto de “transición” han cambiado considerablemen-

Introducción

1 Las trayectorias yo-yo es un concepto ideado por el grupo de investigación EGRIS, 1999 para referirse a los itinerarios circula-
res de ida y vuelta seguidos por los y las jóvenes en las transiciones a la vida adulta.
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te. Este periodo se ha prolongado y al mismo tiempo se ha hecho mucho más complejo. El pro-

ceso de transición tradicional que antes se entendía secuencial (del sistema educativo al merca-

do laboral, abandono del hogar familiar y formación de una familia) ahora se produce de forma

aleatoria y no fija. Por lo tanto, el estatus de joven en sociedad se ha hecho mucho más ambiguo

ya que en algunas situaciones estos jóvenes pueden ser considerados como adultos y sin embar-

go dependen de sus familias o de las administraciones. Al mismo tiempo la extensión del perio-

do joven ofrece la oportunidad de desarrollar una cultura juvenil y estilos de vida que entre otras

cosas pueden tener una incidencia decisiva en las actitudes de los y las jóvenes ante el empleo,

la educación o el consumo. Desde la perspectiva de numerosos investigadores, el mercado labo-

ral sigue siendo un elemento clave en la transición a la vida adulta pero sin embargo la transición

del sistema educativo al mercado laboral no parece seguir un proceso lineal y parece estar

influenciada por otras situaciones asociadas a la condición del joven.

Por lo tanto, la transición a la vida adulta se ha convertido en un complejo y diversificado pro-

ceso de trayectorias individuales en contextos institucionales y culturales diferentes. Por una

parte el proceso de emancipación residencial no es lineal y no se corresponde exclusivamente

con la formación de la pareja o la formación de un nuevo hogar, sino que se idean múltiples for-

mas de emancipación residencial tales como las de compartir piso en alquiler, vivir como estu-

diantes durante un tiempo en un piso y volver más tarde al hogar familiar, vivir en pareja mante-

niendo dos residencias independientes, etc.

Por otra parte la transición de la educación al mercado laboral es mucho más compleja que en

el pasado. La precariedad del empleo entre los y las jóvenes, que ejemplifica las dificultades que

encuentran para integrarse en el mercado laboral, hace que muchos jóvenes desarrollen estrate-

gias que distan mucho de los modelos tradicionales de entrada en la vida adulta. El modelo tradi-

cional de encontrar trabajo para toda la vida en un taller o una empresa una vez finalizados los

estudios profesionales o universitarios está siendo reemplazado por una biografía laboral entendi-

da como un continuo reciclaje y cambio de trabajo. Se impone la “flexibilidad laboral” que por un

lado aumenta la competitividad y la movilidad geográfica entre los y las jóvenes y por otra parte

dificulta la independencia económica, limita la posibilidad de realizar proyectos a largo plazo y

fomenta cierta inestabilidad emocional. Esto se traduce en la situación económica y emocional

que caracteriza a los denominados “jóvenes mileuristas” (el joven cualificado que gana en torno a

los mil euros y debe considerarse como un privilegiado pese a no poder emanciparse). Según

Feixa una de las consecuencia de esta situación económica precaria es que la identidad social ya

no se busca en los espacios tradicionales como eran la familia o el mercado laboral sino en el con-

sumo y en el tiempo libre “... ante la falta de de ubicación residencial-institucional clara, los y las

jóvenes ocupan el espacio público para hacerse visibles y estar juntos” (Elzo y otros, 2007).

En el marco de interpretación de los retos y los cambios a los que se enfrentan los y las jóve-

nes en el mundo occidental es cada vez más admitido entre los investigadores el hecho de que

la globalización y la convergencia en los estilos de vida y los valores es una tendencia común

entre los y las jóvenes (Hans-Peter Blossfeld, 2005). Sin embargo también encontramos en la

literatura actual reseñas interpretativas referidas a los factores institucionales (Estados de bien-

estar), laborales (estructura del mercado laboral) y culturales (familismo) que explican las dife-

rencias observadas en las estrategias y comportamiento de los y las jóvenes españoles con res-

pecto a otros jóvenes europeos ante el abandono del hogar, familiar, el empleo, la educación o la

formación de la pareja (Chiuri y Del Boca, 2007; Becker and others, 2007; Giuliano, 2006). A

pesar de que el marco institucional de referencia denominado “modelos de régimen de bienes-

tar” sigue siendo un elemento crucial para explicar los comportamientos diferenciales de los y

las jóvenes en los distintos contextos nacionales, sin embargo se empieza a detectar de forma

emergente cierta convergencia en los estilos de vida y en los valores de los y las jóvenes, resul-

tado del proceso globalizador, del que los y las jóvenes son los protagonistas anticipatorios de
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un nuevo estilo de vida “híbrido”, “líquido” en el que los y las jóvenes se conectan y desconectan

al trabajo, a las relaciones de pareja, al consumo, etc. (Bauman, 2002). Manuel Castells ha pro-

puesto la metáfora de la “sociedad red” para referirse a una sociedad de flujos y conexiones

constantes identificando a la juventud como uno de los colectivos que lideran estos cambios.

Sin embargo y a pesar del lento proceso de convergencia en los estilos de vida, para el caso

español tenemos que seguir refiriéndonos al contexto institucional característico del sur de

Europa. Cuando nos referimos al distintivo modelo del sur de Europa de integración laboral de

los y las jóvenes, nos encontramos con un rango de factores socioeconómicos que han sido iden-

tificados como las principales causas del retardo del abandono del hogar familiar. Estos factores

se refieren a las características del mercado laboral y del sistema educativo, especialmente los

referidos a las elevadas tasas de desempleo juvenil y las altas cotas de temporalidad e inseguri-

dad en el trabajo. Esto unido a la tradición de un modelo educativo que prolonga la formación de

los y las jóvenes unido al elevado precio de la vivienda, el limitado número de viviendas en alqui-

ler y las limitadas políticas de apoyo económico del Estado de bienestar a los y las jóvenes expli-

caría que la familia sea una de las principales redes de apoyo a los y las jóvenes en los países del

sur de Europa (Esping Andersen, 2000; Juado Guerrero, 2001; Baizán and others 2002; Holds-

worth y Morgan, 2005).

Las hipótesis que mantenemos para analizar los datos procedentes de la Encuesta de Juven-

tud 2008 es que el proceso de globalización al que se refiere Hans-Peter Blossfeld en España ha

contribuido a incrementar la precariedad en el proceso de entrada en el mercado laboral, ya que

la consecución del primer empleo se retrasa y cuando se consigue se trata de empleos precarios

que van seguidos de etapas de desempleo más o menos prolongadas, si bien es cierto que el

ciclo económico positivo de los últimos cuatro años puede haber contribuido a mejorar la situa-

ción laboral de los y las jóvenes en lo que se refiere a los índices de desempleo y precariedad en

el proceso de transición al primer empleo, así como en el ajuste entre educación y empleo, pero

el carácter pendular de los ciclos económicos puede hacer cambiar la situación de un año para

otro, como augura la nueva crisis económica. Esto explicaría que los paradigmas tradicionales

del trabajo y la economía estén en crisis. Por otra parte el proceso de globalización en lo que se

refiere a la equiparación de estilos de vida y roles entre hombres y mujeres ha contribuido en

España a igualar a los y las jóvenes en el proceso de transición al mercado laboral en los últimos

años, aunque eso no es óbice para que aún persistan desigualdades de género destacables, ya

que son las mujeres las que en mayor medida experimentan la precariedad laboral, el desempleo

y la desigualdad salarial. En cualquier caso, la globalización no ha reducido las desigualdades de

clase, ya que los grandes perdedores siguen siendo aquellos y aquellas jóvenes que pertenecen

a las clases sociales menos favorecidas. En este informe vamos a utilizar la categoría de estatus

a partir de la educación y la ocupación de los padres para analizar cómo estas variables intervie-

nen diferencialmente en el proceso de transición al mercado laboral en los y las jóvenes.

Los rápidos cambios económicos y sociales producidos en las últimas dos décadas en Europa

han puesto en cuestión las transiciones uniformes a la vida adulta seguidas por los y las jóvenes.

Es obvio que las transformaciones económicas relativas a la generalización de la economía de

servicios, el advenimiento de las nuevas tecnologías, el incremento del desempleo y los cambios

familiares derivados de la integración de la mujer en el mercado laboral han transformado en

parte los itinerarios tradicionales educativos, laborales y familiares de los y las jóvenes para inte-

grarse en la vida adulta.

Los y las jóvenes se encuentran envueltos en proyectos individuales para conseguir sus logros

en un escenario cada vez más competitivo y fragmentario en el que tienen que definir sus pro-

pias estrategias individuales y asumir sus propios riesgos más allá de los itinerarios tradicionales

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización
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que se inscribían en el contexto familiar (Beck, 2002). Sin embargo y a pesar de observarse cier-

tas pautas comunes en la transición a la vida adulta de los y las jóvenes europeos, los estudios

han puesto de manifiesto la existencia de pautas y trayectorias diferenciadas entre los y las jóve-

nes europeos en función del contexto nacional y cultural en el que se inscriben. En este sentido,

el concepto de “régimen de bienestar” o “régimen de género” resulta muy útil para explicitar

cómo el contexto institucional incide en las estrategias individuales desarrollas por los y las jóve-

nes2.

Por lo tanto, tal y como lo entiende Beck (2002), el proceso de “individualización” no está

basado únicamente en la libre decisión de los individuos, sino que el proceso de individualiza-

ción responde a un proceso complejo en el que los individuos se encuentran menos subordina-

dos a las estructuras normativas tradicionales aunque tienen que definir sus biografías y eleccio-

nes personales en el marco institucional establecido por los Estados del bienestar, el mercado

laboral, el sistema educativo o el mercado de la vivienda. En definitiva las “elecciones biográfi-

cas” de los individuos reemplazan a las “biografías estándar” sin que ello signifique que desapa-

recen los determinantes institucionales y normativos en los que los y las jóvenes definen sus iti-

nerarios individuales.

En este marco contextual nos proponemos analizar cómo construyen los y las jóvenes espa-

ñoles los caminos de transición a la vida adulta en relación con su paso por el mercado laboral y

el sistema educativo en el marco del modelo de Estados de bienestar residual característico de

los países del sur de Europa. Para ello se analizarán los dilemas y problemas existentes en la

adquisición de la independencia económica como elemento determinante para integrarse en la

vida adulta. Es preciso resaltar que las vías de transición a la vida adulta son múltiples y no exclu-

yentes, ya que lo que caracteriza el denominado nuevo paradigma de transición a la vida adulta

es precisamente la pluralidad de situaciones, de vivencias y de estrategias que no encajan en un

único modelo unidimensional de transición a la vida adulta como ocurría en el pasado. Por otra

parte el trabajo se entrelaza con lo lúdico, donde el consumo adquiere su máxima expresión

como ideal de libertad y de toma de decisiones. Lo esencial es asegurar una autonomía indivi-

dual, una libertad existencial que posibilite a los y las jóvenes tomar decisiones en contextos

reversibles. Esta maniobrabilidad se expresa particularmente en el consumo. El consumismo no

es sólo un reflejo de la producción sino que es también un espacio de creación de significados y

formas culturales en la que los y las jóvenes se sumergen con gran facilidad, como espacio iden-

titario y de libertad, aunque a veces sólo le sea de elección.

En los dos primeros capítulos se interpretará el contexto de las transiciones a través del aná-

lisis de la situación económica y laboral de los y las jóvenes españoles en una perspectiva com-

parada. En el análisis de los datos presentados se podrá comparar cómo los y las jóvenes “se las

arreglan” de diferente forma en función del régimen de bienestar en el que definen sus estrate-

gias individuales, ya que las políticas de juventud de cada Estado de bienestar tienen una clara

incidencia en la situación económica y laboral en un marco de creciente globalización y estanda-

rización de los estilos de vida. En el último capítulo se analizará la situación de los y las jóvenes

españoles ante la nueva sociedad de consumo

2 Los investigadores se han referido al concepto de “régimen de bienestar” para describir los contextos institucionales compara-
dos de los diferentes países en relación con la producción de bienestar social e individual por parte del mercado, del Estado y
de la familia. La forma en que estas instituciones interactúan han dado lugar a diferentes modelos familiares, de políticas socia-
les y de políticas de juventud, etc. que han tenido diferente incidencia en el bienestar individual y colectivo de los ciudadanos.
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Economía de los y las jóvenes

I



1.1. La situación económica de los y las jóvenes en Europa

La transición a la vida adulta se entiende tradicionalmente en el contexto tanto de las relaciones

intergeneracionales, de la independencia económica como en términos de participación y adqui-

sición de derechos como ciudadanos. En este sentido la independencia puede ser entendida

como el proceso de independización económica de la familia de origen y también como el senti-

miento de autonomía para tomar decisiones sobre la propia vida. Por lo general ambos procesos

son interdependientes y están influenciados de una u otra forma por el grado de autonomía e

independencia económica conseguidas para gestionar la vida con sus propios recursos.

En este complejo proceso de transición a la vida adulta, uno de los factores determinantes es

la adquisición de la independencia económica. Este proceso viene determinado por los condicio-

nantes familiares (ayudas económicas de los familiares), educativos (duración y logros consegui-

dos), laborales (empleos, salarios, flexibilidad, etc.) e institucionales (políticas sociales) que favo-

recen o limitan la mencionada independencia económica de los y las jóvenes. La mayoría de los

y las jóvenes europeos aluden a razones materiales/económicas para explicar las razones de su

retraso en el abandono del hogar familiar. Cuando se les pregunta a los y las jóvenes europeos

por las razones de su permanencia en el hogar de los padres, el 44% dice que no puede permitir-

se irse, el 28% responde que tiene dificultades económicas para encontrar una vivienda y el 16%

dice que quieren todas las comodidades en la casa sin tener que afrontar responsabilidades. Las

dificultades económicas son señaladas como la primera causa para que los y las jóvenes continú-

en en el hogar familiar en 16 de los 27 países consultados. Se constata que los y las jóvenes grie-

gos y los alemanes son los que en mayor medida señalan esta opción (61%, y 57% respectiva-

mente). En el caso español un 33% considera que no se puede permitir abandonar el hogar

familiar. Sin embargo ocupan el primer puesto (48%) para significar la importancia que tiene la

vivienda como una razón prioritaria para explicar el tardío abandono del hogar familiar. Le acom-

pañan Lituania (54%), Reino Unido (44%), Francia (43%) y Países Bajos (41%). Sin embargo y

frente a la creencia popular de que los y las jóvenes españoles se resisten a abandonar el hogar

familiar porque no quieren admitir nuevas responsabilidades y no quieren prescindir de las

comodidades del hogar familiar, esta parece ser desmontada con los datos, ya que tan sólo el

Situación económica de los y las jóvenes

1

23Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización



INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 200824

13% de los y las jóvenes españoles responde afirmativamente a este razonamiento, mientras que

responden afirmativamente a esta idea el 30% de los belgas, el 28% de los daneses, el 27% de los

finlandeses y el 26% de los italianos (Eurobarometer nº 202, 2007).

TABLA 1.

Razones por las que los y las jóvenes (15-30 años) viven en casa de sus padres más de lo que
solían por países seleccionados (% del total por país).

No puedo No dispongo de Prefiero vivir en el 
permitirme recursos económicos confort de la casa 
abandonar para acceder de los padres sin 

el hogar familiar a una vivienda responsabilidades

EU 27 44 28 16

EU25 44 27 17

EU15 43 27 19

Bélgica 51 27 30

Dinamarca 31 32 28

Alemania 57 8 22

Grecia 61 12 18

España 33 48 13

Francia 30 43 16

Irlanda 49 37 10

Italia 49 6 26

Luxemburgo 21 35 23

Países Bajos 28 41 21

Austria 44 13 26

Portugal 55 2 7

Finlandia 36 31 27

Suecia 46 35 13

Reino Unido 38 44 12

Fuente: Elaboración propia a partir
de Euobarometer, 2002, 2007.

Pregunta: ¿Cuál piensas que es la principal razón para que los y las jóvenes
vivan en casa de sus padres más de lo que lo solían hacer?

El análisis de los datos europeos evidencia una gran variedad de situaciones relativas a cómo

los y las jóvenes adquieren la independencia económica, en qué momento de la vida y las razo-

nes que les impiden o les motivan tal decisión. En este punto resulta de nuevo muy útil el mode-

lo de regímenes de bienestar para entender algunas de las diferencias existentes entre los países

europeos, en el sentido del gasto social que dedica cada Estado y administraciones a favorecer

la autonomía de los y las jóvenes.

En el caso de los países del norte de Europa, la independencia económica de los y las jóvenes

se adquiere antes porque el Estado participa de forma activa en el proceso mediante la concesión

de numerosas ayudas económicas para favorecer ese proceso de transición a la vida adulta. En

estos países la familia desempeña un papel muy limitado en todo el proceso de independización

económica, mientras que en otros países como España, Italia o Grecia la familia juega un papel

determinante en la adquisición de la independencia económica. En la tabla siguiente relativo a las

principales fuentes de ingresos de los y las jóvenes europeos se pueden apreciar las diferencias

entre países señaladas anteriormente. Mientras que tan sólo el 5% de los y las jóvenes daneses, el
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6% de los suecos o el 17% de los finlandeses obtiene sus recursos económicos de algún familiar, el

49% de los y las jóvenes griegos, el 50% de los italianos y el 34% de los españoles obtienen los

ingresos de algún familiar. También es preciso destacar que el 48% de los y las jóvenes españoles

dice tener como principal fuente de ingresos el trabajo regular, siendo por tanto este porcentaje

superior a la media de la Europa de los 15 (44%), aunque debemos señalar que se refiere funda-

mentalmente al grupo de edad de 25 a 29 años. La diferencia se observa de nuevo en los ítems

referidos a las ayudas recibidas para la formación y a los ingresos procedentes del desempleo y la

Seguridad Social. En España el porcentaje de jóvenes que responden tener como principal fuente

de ingresos las ayudas del Estado, vía ayudas de formación, desempleo y Seguridad Social es del

5%, en Italia y Grecia del 2%, mientras que en Dinamarca es del 27%, en Finlandia del 28% y en Sue-

cia del 42%. Estos datos evidencian las diferencias existentes en los gastos sociales que destinan

los países del norte de Europa a la autonomía económica de los y las jóvenes en relación con los

países del sur de Europa, donde el Estado ha centrado sus esfuerzos redistribuidores fundamen-

talmente en el colectivo de la tercera edad. Estos datos nos están informando de la debilidad ins-

titucional del Estado de bienestar en materia de ayudas económicas a los y las jóvenes.

TABLA 2.

Fuentes de obtención de los recursos económicos de los y las jóvenes 
(15-30 años) (% del total por país).

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

1.2. El proceso de adquisición de la independencia económica

El proceso de emancipación económica es un requisito no imprescindible pero sí importante

para lograr la emancipación residencial del hogar paterno. De hecho en los últimos cuatro años

se ha constatado que el aumento en el número de jóvenes que han adquirido la independencia

económica puede explicar el incremento en la emancipación residencial a pesar de los constan-

tes aumentos del precio de la vivienda en España.

Mi trabajo Familiares, Becas o ayudas Ayudas de Trabajos
regular compañeros/as de formación desempleo/ esporádicos

ayudas sociales

EU 15 44 29 8 5 11

EU27 43 31 7 5 10

Bélgica 42 32 4 5 12

Dinamarca 57 5 22 5 5

Alemania 35 26 16 6 15

Grecia 39 49 1 1 7

España 48 34 2 3 13

Francia 45 30 4 6 12

Irlanda 54 19 5 6 14

Italia 37 50 2 0 9

Luxemburgo 45 40 2 3 8

Países Bajos 46 17 11 3 18

Austria 52 24 9 4 6

Portugal 44 44 3 2 4

Finlandia 38 17 20 8 13

Suecia 40 6 37 5 6

Reino Unido 56 14 11 11 5

Fuente: Elaboración propia a partir
de Euobarometer, 2002, 2007.Pregunta: ¿Cuál es la principal fuente de tus ingresos?
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Según los datos de la EPA, se advierte que desde 1994 ha aumentado la tasa de emancipación

residencial hasta el 2007. Según esos datos de la EPA, la tasa de emancipación3 entre los y las

jóvenes con edades comprendidas entre los 18 y los 34 años era del 38,2% en 2004 y en 2007 del

44,8%, lo cual indica que se ha producido un incremento de casi siete puntos porcentuales en tan

sólo 4 años pero que realmente representa un 17%. Los datos de la EPA han puesto de manifiesto

la existencia de una variación anual positiva del porcentaje de emancipados desde el año 2004.

Por edades son los y las jóvenes de 18 a 24 años los que concentran mayor variabilidad en todos

los periodos considerados. También destaca el hecho de que por sexo son los hombres los que

sensiblemente registran mayor tasa de emancipación. Estos datos nos informan sobre la situación

económica de los y las jóvenes, ya que indirectamente nos está indicando que la situación econó-

mica de los y las jóvenes ha mejorado sensiblemente desde 2004, lo que ha posibilitado unas con-

diciones más favorables para la emancipación. Un dato que ayuda a corroborar esta hipótesis es el

hecho de que también ha aumentado la tasa de principalidad de los y las jóvenes. Según los datos

del Consejo de la Juventud la tasa de principalidad de los y las jóvenes con edades entre los 18 y

los 34 años ha pasado del 19% en 2004 al 23,6% en 2007. El análisis conjunto de estos datos está

indicando por tanto un cambio de tendencia en lo que se refiere a la independencia económica y

por tanto de la emancipación residencial de los y las jóvenes, que en realidad son dos facetas

interdependientes del proceso de autonomía y transición a la vida adulta.

Desde el primer Informe de Juventud de 1985, los IJEs han venido analizando el proceso de

emancipación económica de los y las jóvenes a partir de las situaciones definidas por Zárraga

(1985:108), quien se refería a las siguientes situaciones:

Dependencia plena: Los y las jóvenes viven de forma exclusiva de los recursos de otros y care-

cen totalmente de autonomía económica.

Dependencia parcial: Los y las jóvenes disponen de algunos recursos pero viven principalmente

de los recursos de otras personas.

Autonomía semi-completa: Los y las jóvenes viven principalmente de sus recursos pero necesi-

tan de la ayuda económica de otras personas. Según la definición de Zárraga estos jóvenes “por

sí solos podrían garantizar la subsistencia, aunque fuera de modo precario”.

Autonomía económica completa: Estos jóvenes son totalmente independientes y viven en exclu-

siva de sus recursos económicos.

Teniendo como referencia este marco conceptual se observa que se mantiene la tendencia

alcista del número de jóvenes que tienen independencia económica plena, aunque en el año

2007 se aprecia un descenso sensible con respecto al 2004, ya que si en el 2004 el 24% de los y

las jóvenes tenían independencia económica plena, en 2008 es del 21,5%. Sin embargo se ha pro-

ducido un incremento con respecto al año 2004 en el porcentaje de jóvenes que tienen autono-

mía semi-completa, ya que ha pasado de ser el 21% a ser el 29%. Por otra parte también ha des-

cendido el número de jóvenes totalmente dependientes de sus padres, pasando de ser en el año

2004 el 38,5% a ser el 34,8% en el 2008. Por lo tanto, el análisis preliminar de estos datos está

indicando que se produce un descenso de los y las jóvenes dependientes y un aumento de los y

las jóvenes independientes económicamente aunque en situaciones de precariedad, ya que

necesitan de la ayuda económica de los otros. En cualquier caso y a pesar del sensible descenso

del número de jóvenes dependientes se mantiene el hecho de que el 50% de los y las jóvenes son

dependientes (ver gráfico 1). Por lo tanto, podríamos decir que se ha incrementado el número de

jóvenes en la situación de “semi-independencia precaria”.

3 El Observatorio Joven de la Vivienda, dependiente del Consejo de la Juventud de España define la tasa de emancipación
como el porcentaje de personas que viven fuera del hogar de origen respecto del total de personas de su misma edad y la tasa
de principalidad como el porcentaje de personas que constan como persona de referencia de un hogar respecto del total de
personas de su misma edad.



27

GRÁFICO 1.

Estructura de la relación de dependencia-independencia económica según el origen de los
recursos económicos de los y las jóvenes para varios años.
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Si analizamos estos datos por género, se observan diferencias significativas que se refieren a la

desigualdad de género. Mientras que el 28,2% de los jóvenes varones vive exclusivamente de sus

ingresos, tan sólo lo hacen el 14,3% de las mujeres. Las diferencias son más acusadas cuando nos refe-

rimos a la dependencia económica, ya que el 43,1% de los hombres son total o parcialmente depen-

dientes de otros, mientras que en el caso de las mujeres ese porcentaje asciende al 55,6%. También es

preciso destacar que en este indicador se ha reducido sensiblemente el gap de género con respecto

al año 2000. El análisis de los datos por edad evidencia la secuencia de aumento de la autonomía en

función de la edad, aunque es preciso destacar que se observa la misma tendencia señalada con ante-

rioridad, ya que en todos los grupos de referencia, aumenta el porcentaje de jóvenes con autonomía

semi-completa y se incrementa con respecto al año 2000. Para todos los grupos de edad se observa

también un descenso del número de jóvenes que dependen totalmente de terceros.

POBLACIÓN JOVEN (entre 15 y 29 años)
N(2000)=6492, N(2004)=5014, N(2008)=5000

CON AUTONOMÍA ECONÓMICA SIN AUTONOMÍA ECONÓMICA
21,5% (24%, 18%)

a) Viven exclusivamente 
de sus propios ingresos

78,5% (75%, 81%)
Viven en parte de recursos propios

78,5% (75%, 81%)
Viven en todo o en parte 

de los recursos de otras personas

b) Parcialmente independientes

29,1% (21%, 19%)
Principalmente de recursos 

propios con ayuda de:

c) Parcialmente dependientes d) Completamente dependientes

Familia de 
origen
15,7%

(16%, 14%)

La pareja 

5,6%
(4%, 5%)4%

29,1% (21%, 19%)
Principalmente de recursos 

propios con ayuda de:

Familia de 
origen
11,4%

(13%, 18%)

La pareja 

2,7%
(2%, 3%)

34,8% (39%, 41%)
Principalmente de recursos 

ajenos con ayuda de:

Familia de 
origen
30,5%

(36%, 36%)

La pareja 

3,7%
(3%, 3%)

50,6% (45%, 37%)
Total o parcialmente 

independiente

49,5% (54%, 62%)
Total o parcialmente 

dependiente

65,3% (60%, 58%)
Viven, en todo o en parte, 

de recursos propios

Nota: Entre paréntesis se muestran los datos de 2004 y 2000, por ese orden

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008
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TABLA 3. 

Evolución de la dependencia-independencia económica por grupos de edad y género.

A este dato hay que añadir que el 75,2% de los y las jóvenes responden que les ayudan eco-

nómicamente sus padres. A este respecto destaca el hecho de que en el caso de los varones el

84,2% es ayudado económicamente por sus padres frente a tan sólo el 67,2% de las mujeres. En

el caso de las mujeres un 28% dicen ser ayudadas económicamente por su pareja, porcentaje que

tan sólo es del 11,2% para los varones. Este dato está indicando una dependencia económica de

la mujer con respecto al hombre cuando viven en pareja.

TABLA 4. 

Dependencia-independencia económica según tipo de ayuda por edad y género.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Sexo Grupos de edades (3)
Varón Mujer 15-19 20-24 25-29

Medios Propios 28,2% 14,3% 4,2% 21,0% 35,8%

Medios Propios 
principalmente + Ajenos

28,3% 29,6% 10,3% 32,0% 41,3%

Medios Ajenos 
principalmente + Propios

11,9% 17,4% 13,2% 19,4% 11,3%

Medios Ajenos 31,2% 38,2% 71,8% 27,2% 11,2%

No contesta 0,4% 0,4% 0,5% 0,4% 0,4%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Grupos de edades (3) Sexo Total
15-19 20-24 25-29 Varón Mujer

Tus padres/tutores 95,5% 78,0% 47,0% 84,2% 67,2% 75,1%

Los padres/tutores de 
tu cónyuge/pareja

1,1% 2,0% 3,3% 1,7% 2,3% 2,0%

Tu cónyuge/pareja 1,6% 17,4% 46,2% 11,2% 28,0% 20,2%

Otras personas 1,7% 1,8% 2,6% 2,2% 1,8% 2,0%

No contesta 0,2% 0,7% 0,9% 0,7% 0,6% 0,6%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Estos datos parecen corroborar el deseo implícito de independencia económica que tienen

los y las jóvenes, lo que les lleva a abandonar el hogar familiar sin disponer de recursos económi-

cos suficientes. Si bien en el año 2004 el  28,5% de jóvenes que habían abandonado el hogar

familiar aludían como principal razón adquirir la independencia económica, este porcentaje

asciende ahora al 36,6%, lo que está indicando que la independencia económica se está convir-

tiendo en un valor en alza entre los y las jóvenes españoles. En ambos informes son los varones

los que en mayor medida que las mujeres aluden a esa como una razón para abandonar el hogar

familiar.
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GRÁFICO 2. 

Razones por la que el joven abandona el hogar familiar.
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36,6%

5,2%
27,8%

15,2%

11,6%

3,6%
Adquisición de
independencia

Haber conseguido
autonomía económica

Formación de mi propio
hogar y/o mi propia
familia

Estudios

Trabajo

Otras

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Así como en el informe del 2004 la mitad del progreso en la independencia económica de los

y las jóvenes respondía al “envejecimiento” de la estructura de edades de los y las jóvenes, en el

año 2008 parte de ese incremento de la denominada “autonomía precaria”, puede ser debida,

además de al envejecimiento de la estructura de edades, al aumento de los y las jóvenes inmi-

grantes en todos los grupos de edades, fundamentalmente en los grupos de más edad.

1.3. Fuentes de ingresos y disponibilidad monetaria

En el apartado anterior hemos comprobado que desciende el número de jóvenes dependientes

totales y aumenta el número de jóvenes que viven total o parcialmente de recursos propios con

respecto al informe de 2004. En lo que respecta a los y las jóvenes que tienen autonomía econó-

mica completa (21,4%), el 91,6% vive con recursos propios que provienen del trabajo regular, de

trabajos esporádicos el 2,4% y de otras fuentes de ingresos el 6%. En lo que se refiere a los que

viven parcialmente con recursos propios el 82,1% vive con recursos que provienen del trabajo

regular, el 9,3% de trabajos esporádicos y el 5,8% de otras fuentes de ingresos. De estos datos se

deduce que con respecto al año 2004 han aumentado en las dos primeras categorías los que

viven de los ingresos procedentes de su trabajo regular.

Se ha producido un incremento relativo en el porcentaje de jóvenes con ingresos cuya fuente

de ingresos principal es el trabajo regular y el esporádico con respecto a años anteriores, ya que

en el año 2007 es del 60% frente al 52% del año 2003. Por otra parte se mantiene el porcentaje

de aquellos y aquellas jóvenes que tienen “otros” ingresos propios no procedentes del trabajo

(tales como beca de estudio, prestaciones por desempleo u otros subsidios o pensiones, o aho-

rros rentas e inversiones) similar a la proporción de años anteriores. En el gráfico 3 se puede

constatar que ha ido aumentando progresivamente el porcentaje de jóvenes que vive con ingre-

sos procedentes del trabajo con respecto a 1987.
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TABLA 5. 

Situación económica del joven según fuentes de ingresos propios.

Trabajo Trabajos Una beca, Subsidio Otros Ahorros, No Total
regular esporádicos ayuda de de paro, subsidios rentas, contesta

estudios desempleo o pensiones inversiones

Vivo exclusivamente 
de mis ingresos

91,6% 2,4% ,3% 2,2% ,2% ,7% 2,6% 100,0%

Vivo de mis ingresos, con 
ayuda de otras personas

88,5% 5,7% ,2% 2,5% ,3% ,9% 1,9% 100,0%

Vivo de los ingresos de otras 
personas, con ingresos propios

55,5% 26,3% 4,1% 4,8% 1,9% 3,4% 4,0% 100,0%

Total 82,1% 9,3% 1,1% 2,9% ,6% 1,4% 2,6% 100,0%

GRÁFICO 3 

Evolución de la proporción de jóvenes según fuente de ingresos, 1987-2007.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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En lo que se refiere a las “otras” fuentes de ingresos que tienen los y las jóvenes con recursos

propios destaca el hecho de que ha descendido sensiblemente el porcentaje de jóvenes con

ingresos procedentes del subsidio de paro, siendo del 2,5% y se mantiene en la misma tendencia

la proporción de jóvenes que obtienen ingresos de “otros subsidios” y de las inversiones o rentas

que en años anteriores.

En cuanto al género, se mantiene la tendencia de informes anteriores, ya que entre los y las

jóvenes que tienen ingresos propios, son más los varones que mujeres los que dicen tener ingre-
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sos procedentes del trabajo regular (84,4%) frente la 79,3% de las mujeres. Sin embargo son más

las mujeres (10,2%) que los hombres (8,5%) las que dicen obtener ingresos procedentes de tra-

bajos esporádicos y también son más las mujeres que obtienen ingresos por prestaciones de

desempleo o becas, lo cual indica que se mantiene en cierta forma la brecha de género y la

dependencia económica de las mujeres jóvenes si lo comparamos con los hombres.

TABLA 6. 

Fuentes de ingresos propios de los y las jóvenes según género.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

Trabajo Trabajos Una beca, Subsidio Otros Ahorros, No Total
regular esporádicos ayuda de de paro, subsidios rentas, contesta

estudios desempleo o pensiones inversiones

Sexo Varón % de Sexo 84,4% 8,5% ,7% 2,5% ,3% 1,6% 2,0% 100,0%

% ing. propios 55,1% 48,8% 34,3% 45,3% 28,6% 60,9% 41,7% 53,6%

Mujer % de Sexo 79,3% 10,2% 1,5% 3,5% 1,0% 1,2% 3,3% 100,0%

% ing. propios 44,9% 51,2% 65,7% 54,7% 71,4% 39,1% 58,3% 46,4%

Total % de Sexo 82,1% 9,3% 1,1% 2,9% ,6% 1,4% 2,6% 100,0%

% ing. propios 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Por grupos de edad y como era de suponer, a medida que se incrementa la edad aumenta tam-

bién el número de jóvenes con ingresos procedentes del trabajo regular, pasando del 66% en el

grupo de edad de 15 a 19 años al 88% en el grupo de edad de 25 a 29 años, incrementándose ese por-

centaje en 10 puntos porcentuales con respecto al informe del 2004. En lo que se refiere a los traba-

jos esporádicos se observa un descenso más acusado que en el año 2004, ya que se pasa del 21,4%

del primer grupo de edad al 5,4% en el grupo de 25 a 29 años. En lo que se refiere a los ingresos que

no derivan del trabajo, al igual que en el informe anterior descienden con la edad los ingresos proce-

dentes de las becas, pasando del 3,2% en el grupo de edad de 15 a 19 al 0,3% en el grupo de 25 a 29

años. Es de destacar que con la edad también aumenta el porcentaje de jóvenes que perciben ingre-

sos a través del subsidio de paro o desempleo pero en menor medida que en el año 2004.

TABLA 7. 

Fuentes de ingresos propios según grupos de edad.

Trabajo Trabajos Una beca, Subsidio Otros Ahorros, No Total
regular esporádicos ayuda de de paro, subsidios rentas, contesta

estudios desempleo o pensiones inversiones

15-19 % grupo edad 66,0% 21,4% 3,2% 1,5% 1,7% 3,2% 3,2% 100,0%

% fuente ing. 10,2% 29,2% 36,1% 6,3% 35,0% 27,7% 15,3% 12,7%

20-24 % grupo edad 79,6% 10,3% 1,5% 3,4% ,6% 1,4% 3,3% 100,0%

% fuente ing. 36,7% 41,9% 50,0% 44,2% 35,0% 36,2% 48,2% 37,9%

25-29 % grupo edad 88,0% 5,4% ,3% 2,9% ,4% 1,1% 1,9% 100,0%

% fuente ing. 53,1% 28,9% 13,9% 49,5% 30,0% 36,2% 36,5% 49,5%

Total 82,0% 9,3% 1,1% 2,9% ,6% 1,4% 2,6% 100,0%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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El trabajo regular es el principal factor que determina la independencia económica de los y las

jóvenes para que estos puedan vivir de sus ingresos. El 65% de los y las jóvenes que tienen ingre-

sos propios obtienen sus recursos de un trabajo regular. Destaca el hecho de que de los y las

jóvenes que trabajan y estudian el 18,2% tiene como principal fuente de ingresos el trabajo espo-

rádico y lo hacen el 41,6% de los que sólo estudian. El 20,2% de los que sólo estudian tienen

como principal fuente de ingresos las becas y el 35,2% de los que están en paro tienen como

principal fuente de ingresos los subsidios de paro (ver tabla 8).

TABLA 8. 

Fuentes de ingresos propios según actividad principal (% verticales).

Trabajan Comparten Estudian En Paro Otra Nc Trabajan
Trabajo/Estudio

Trabajo regular 95,5% 80,3% 10,4% 20,1% 23,5% 66,7% 82,1%

Trabajos esporádicos 2,7% 18,2% 41,6% 24,6% 5,9% ,0% 9,3%

Una beca, ayuda de estudios ,0% ,0% 20,2% ,0% ,0% ,0% 1,1%

Subsidio de paro, desempleo ,0% ,0% 4,0% 35,2% 5,9% ,0% 2,9%

Otros subsidios o pensiones ,0% ,0% 4,0% 3,3% 35,3% ,0% ,6%

Ahorros, rentas, inversiones ,0% ,0% 9,8% 11,5% 5,9% ,0% 1,4%

No contesta 1,8% 1,5% 9,8% 5,3% 23,5% 33,3% 2,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%   

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Al comparar los ingresos netos mensuales de los y las jóvenes con su grado de autonomía

(véase gráfico 5) se puede observar que los mayores ingresos los tienen aquellos y aquellas jóve-

nes que viven de sus ingresos pero reciben algún tipo de ayuda económica de otras personas (ya

sea su pareja o algún familiar). Esto denota que las ayudas económicas familiares tienen cierta

importancia en la economía de los y las jóvenes, incluso cuando estos tienen su independencia

económica como en este caso. Destaca el hecho de que los y las jóvenes que viven exclusiva-

mente de sus ingresos tienen unos ingresos netos inferiores de 1217 euros, cifra superior a la del

2004, siendo esta cifra inferior a la que reciben aquellos y aquellas jóvenes que dependen eco-

nómicamente de otros (1288 euros). Por otro lado y como es lógico a media que aumenta la

dependencia económica de los y las jóvenes desciende también el nivel de ingresos medios

mensuales. Así, los y las jóvenes que viven principalmente de los ingresos de otros tienen unos

ingresos medios netos de 815 euros y los que viven exclusivamente de los ingresos de otras per-

sonas tienen unos ingresos medios de 256 euros. En cualquier caso hay que señalar que en todas

las situaciones analizadas se ha producido un incremento en los ingresos medios de los y las

jóvenes con respecto al año 2004 (gráfico 4).
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GRÁFICO 4. 

El origen del dinero de que disponen los y las jóvenes.
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GRÁFICO 5. 

Ingresos personales según el grado de autonomía económica de los/as jóvenes 2008

2004

2008
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2.1.- Autonomía del gasto

No se han producido cambios substanciales en la autonomía del gasto con respecto al año 2000.

Tan sólo el 35,4% de los y las jóvenes dicen poder pagar todos los gastos suyos y de su pareja.

Esta situación ha mejorado levemente con respecto al año 2004 (33%). Por otra parte aumenta

el porcentaje de los que pueden pagar una parte de los gastos pasando del 18% al 24,3% y

aumenta el porcentaje de los que dicen que solo pueden pagar sus gastos de bolsillo desde el

37% al 40,2%. También se observa que a medida que aumenta la edad lo hace también el porcen-

taje de jóvenes que pueden pagar todos sus gastos y los de su pareja. Los datos nos permiten

constatar que ha mejorado la situación económica de los y las jóvenes con edades comprendi-

das entre los 25 y 29 años con respecto al año 2004. Sin embargo también es pertinente señalar

que se observa cierta desigualdad por sexo, ya que es mayor el número de varones en ese grupo

de edad que pueden pagarse todos los gastos (59,6%) frente al 58% de las mujeres, si bien es

cierto que en el gráfico 8 se observa que en el año 2008 se ha producido una ligera mejora en la

autonomía económica de los y las jóvenes, siendo incluso superior para hombres y mujeres a los

porcentajes alcanzados en 1988 para todos los grupos de edad.

Si bien es verdad que la situación de autonomía del gasto de los y las jóvenes ha mejorado en

los últimos años, sin embargo es preciso destacar que todavía hay un elevado porcentaje de

jóvenes que no se pueden pagar todos los gastos. Resulta especialmente preocupante que el

40% de los y las jóvenes con edades entre los 25 y los 29 años no dispone de ingresos suficien-

tes para costear los gastos suyos y de su pareja, ya que sólo se pueden pagar los gastos de bol-

sillo, siendo por lo tanto dependientes económicamente de otras personas, generalmente de sus

familias.

Independencia económica

2
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GRÁFICO 6. 

Autonomía del gasto de los y las jóvenes.
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GRÁFICO 7. 

Proporción de jóvenes que pueden pagar todos sus gastos por género y grupos de edad.
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GRÁFICO 8. 

Evolución de la autonomía en el gasto por género y grupos de edad 1988-2008.
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No cabe la menor duda de que la autonomía del gasto está relacionada con la actividad des-

empeñada por los y las jóvenes, ya que estas constituyen una fuente de ingresos fundamental

para tener autonomía en el gasto. El 54,6% de los y las jóvenes que trabajan pueden pagar todos

sus gastos. De los y las jóvenes que estudian y trabajan sólo el 29% puede pagar todos sus gas-

tos y de los que estudian, como es lógico, sólo el 5,3% puede pagarse totalmente sus gastos.

Paradójicamente el 29,7% de los que están en paro pueden pagarse todos sus gastos, porcenta-

je que es equivalente al de los que trabajan. Ha descendido con respecto al año 2004 el porcen-

taje de los y las jóvenes que trabajan y que sólo pueden pagarse los gastos de bolsillo pasando

de ser el 13% a ser el 9,6% en 2008.



Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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TABLA 9. 

Capacidad de administración de sus gastos según actividad principal.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

Trabajan Comparten Estudian En Paro Otra Nc Trabajan
Trabajo/Estudio

Puedes pagar todos los gastos
(tuyos y/o de tu pareja)

54,6% 29,0% 5,3% 29,7% 60,9% 40,0% 34,2%

Puedes pagar una parte de los 
gastos (tuyo y/o de tu pareja)

34,1% 35,3% 5,2% 19,9% 12,0% ,0% 23,5%

Sólo puedes pagar los gastos 
de bolsillo

9,6% 32,8% 83,6% 45,0% 24,1% ,0% 38,8%

No contesta 1,7% 2,9% 5,9% 5,4% 3,0% 60,0% 3,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%   

GRÁFICO 9. 

Situación de dependencia- independencia económica de los y las jóvenes según relación con
la actividad.
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En la tabla siguiente se puede observar una asociación positiva entre el abandono del hogar

familiar y una mayor autonomía en el gasto de los y las jóvenes. Tan sólo el 11,7% de los y las jóve-

nes que viven con sus padres pueden pagarse todos los gastos y los de su pareja, mientras que

el 79,6% de los y las jóvenes que viven en casa propia y el 56,4% de los que viven en un piso

compartido con amigos pueden pagarse todos sus gastos. En cualquier caso se observa un rela-

tivo descenso en la autonomía de gasto de estos dos últimos grupos, y quizás pueda ser debido

entre otras razones al aumento del precio de la vivienda y del alquiler, que les ha restado cierta

autonomía en la capacidad para poder hacerse cargo de todos sus gastos (ver tabla 10).

TABLA 10. 

Capacidad de administración de sus gastos según forma de residencia habitual.

En casa de En casa de En mi casa En un piso En una En casa No Total
mis padres mis (ya sea compartido residencia de otras contesta
o quienes suegros comprada, o con de personas

hacen alquilada, amigos/as estudiantes,
sus veces cedida, etc) compañeros/as colegio, etc

Puedes pagar todos los 
gastos (tuyos y/o 11,7% 47,6% 79,6% 56,4% 16,7% 56,6% 83,3% 34,2%
de tu pareja)

Puedes pagar una parte 
de los gastos (tuyo y/o 27,2% 42,9% 15,8% 19,6% 8,3% 17,1% 16,7% 23,5%
de tu pareja)

Sólo puedes pagar los 
gastos de bolsillo

56,5% 7,1% 3,5% 20,9% 75,0% 18,4% ,0% 38,7%

No contesta 4,6% 2,4% 1,1% 3,0% ,0% 7,9% ,0% 3,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

En cualquier caso y a pesar del ligero aumento del número de jóvenes que son independien-

tes económicamente para pagarse sus gastos en España en comparación con el año 2004 es

preciso advertir que la mayoría de los y las jóvenes entrevistados no pueden pagarse todos sus

gastos, lo que les coloca en una situación de dependencia económica de la familia o de terceras

personas. De hecho los estudios europeos realizados a este respecto han puesto de manifiesto

que existe una gran variabilidad entre países y en concreto de determinados países como Espa-

ña e Italia se han identificado situaciones económicas de los y las jóvenes con particular riesgo

de pobreza. Según los cálculos realizado por Sabe, Iacovou y Mencarini (2005) con datos proce-

dentes del Panel de Hogares Europeo, en Grecia, España, Italia y Portugal los ratios de pobreza

de los y las jóvenes son elevados en comparación con otros países europeos. También este estu-

dio ha puesto de manifiesto que el riesgo de pobreza entre los y las jóvenes decrece con la edad,

es decir a mayor edad menor riesgo de pobreza. Estos autores en un trabajo previo de 2000,

resaltaron el hecho de que las diferencias observadas en las situaciones de pobreza de los y las

jóvenes en los distintos países europeos dependen de factores tales como la situación del mer-

cado laboral, los salarios y el contexto familiar. Por lo tanto un joven menor de 25 años, sin traba-

jo o con un salario menor de 1000 euros y perteneciente a una familia con un estatus socioeco-

nómico bajo tendrá más probabilidades de pasar por una situación de pobreza que otros jóvenes

con otras características familiares y laborales más favorables. A este respecto estas afirmacio-

nes coinciden con los últimos datos presentados por el Informe de la Inclusión Social en España

de 2008 realizado por la Obra Social de Caixa Catalunya, según el cual por una parte casi la

mitad de los y las jóvenes españoles de 26 a 35 años que viven con sus padres serían pobres si
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se emanciparan, lo que supondría multiplicar por cuatro la tasa de pobreza existente en la actua-

lidad en esa franja de edad, ya que entre los emancipados el riesgo de pobreza es de un 12,5%,

pero se estima que si los y las jóvenes entre 26 y 35 años se independizaran, las tasas de exclu-

sión social aumentarían hasta el 45% y en caso de que tuvieran que pagar los gastos de vivien-

da, como la hipoteca o el alquiler, el porcentaje se incrementaría hasta el 57%.

2.2. Capacidad de decisión sobre el gasto

De la misma forma que en los informes anteriores, se ha preguntado a los y las jóvenes que podí-

an pagar todos o parte de sus gastos sobre la capacidad de decisión que tienen sobre la admi-

nistración de sus gastos en relación con el dinero ingresado cada mes. El 79,6% deciden en qué

gastan el dinero y un 15,4% lo hace sólo en parte, lo que nos permite constatar que se ha produ-

cido un ligero aumento en el porcentaje de jóvenes que deciden sobre sus propios gastos con

respecto al año 2004. En cualquier caso se mantiene la tendencia señalada por Cachón en el

informe anterior de que los y las jóvenes tienen más autonomía en el gasto que independencia

económica, es decir que tienen menos posibilidades de vivir de sus ingresos en conjunto pero sin

embargo tienen mayor autonomía en la decisión de cómo administrar el gasto. Por lo tanto al

igual que en los informes anteriores se constata el hecho de que independientemente de cuáles

sean sus fuentes de ingresos, los y las jóvenes siguen teniendo en el año 2008 una gran autono-

mía en relación en las decisiones sobre los gastos de que disponen a pesar de la elevada depen-

dencia económica de los y las jóvenes.

En el análisis realizado no se observan diferencias significativas por género y grupos de edad

a este respecto.

Los informes anteriores han combinado la autonomía en la gestión del gasto de los y las jóve-

nes con su capacidad de gasto con el fin de obtener una medida sintética que nos informe sobre

su capacidad real de gasto. Los Informes de Juventud han venido distinguiendo tres tipos de

situaciones en la gestión del dinero:

ADMINISTRACIÓN SEPARADA: cuando el joven (y/o su pareja) puede pagar todos sus gastos,

decidiendo y administrando todos ellos (vivienda, alimentación, etc.)

ADMINISTRACIÓN COMPARTIDA: se refiere a la situación en la cual cualquiera que sea la capa-

cidad económica del joven (y/o su pareja) éste decide y administra por sí mismo parcialmente

sus gastos.

ADMINISTRACIÓN INTEGRADA: es aquella situación en la que el joven (y/o su pareja) sólo deci-

de y administra por su cuenta los gastos de bolsillo.

Según esta clasificación, en 2008 el 29% de los y las jóvenes responden tener una administra-

ción separada. Este porcentaje como es lógico se incrementa con la edad. El 28,3% de los y las

jóvenes responde tener una administración compartida y un 40,5% una administración integra-

da. Destaca por tanto el elevado porcentaje de jóvenes que no tienen independencia económica

y que por tanto sólo pueden pagarse los gastos de bolsillo. Estos datos corroboran la limitada

capacidad que tienen sobre la gestión de los gastos como resultado de la elevada dependencia

económica que tienen de otros. Sin embargo en la tabla 11 se puede apreciar que se ha produci-

do un incremento sustantivo desde 1988 en el porcentaje de jóvenes que tienen administración

separada, lo que indica que se ha producido un aumento en el número de jóvenes que pueden

pagar y administrar todos sus gastos. De forma paralela se ha producido un descenso apreciable

en el porcentaje de jóvenes que dependen de otros y que sólo pueden administrar sus gastos de

bolsillo.
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TABLA 11.

Evolución de la autonomía en la administración del dinero (1988-2008).

1988 1996 2000 2004 2008

Administración separada 23 22 20 24 29 

Administración compartida 18 16 31 27 28,3 

Administración integrada 59 60 42 37 40,5 

NC 2 7 12 3,6 

N 5249 6000 6492 5014 5000 

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008, IJE 2004, IJE 2000, IJE 1996, IJE 1988.
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El porcentaje de jóvenes con administración “separada” aumenta progresivamente con la

edad: del 3,6% de los y las jóvenes con edades entre los 15 y los 17 años se pasa al 30,6% de los

que tienen entre 21 y 24 años y al 51,2% entre los y las jóvenes con 25 a 29 años. Por el contra-

rio a medida que aumenta la edad se produce un descenso de los y las jóvenes que tienen eco-

nomía “integrada”. Destaca el hecho de que un 12,3% de los y las jóvenes pertenecientes al

grupo de 25 a 29 años aún permanece en casa de sus padres, aunque bien es verdad que ese

porcentaje se ha reducido desde 2004 (que era del 17%). Por género no se observan diferencias

destacables.

La actividad que realizan los y las jóvenes está claramente relacionada con el grado de auto-

nomía alcanzada en la administración del dinero. De forma general puede observarse la tenden-

cia alcista de la administración separada y por otro lado decreciente de la administración inte-

grada a medida que se va pasando de ser estudiante a estar trabajando. Entre los que estudian

sólo el 4,1% de los y las jóvenes tiene una administración separada y el 90% tiene una administra-

ción integrada dependiente de los padres. Por el contrario entre los y las jóvenes que trabajan, el

47% tiene una administración separada y el 10,2% una administración integrada. En lo que se

refiere al nivel de estudios destaca el hecho de que los y las jóvenes con estudios superiores tie-

nen en mayor proporción una economía separada que aquellos y aquellas jóvenes con estudios

de primaria o de secundaria. Destaca el hecho de que entre los y las jóvenes con estudios de pri-

maria el 51,6% tiene una administración integrada dependiente frente a tan sólo el 21,3% de los y

las jóvenes con estudios superiores. Por lo tanto el nivel de estudios parece estar vinculado con

una mayor independencia económica y por tanto familiar.
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TABLA 12. 

La autonomía en la administración del dinero y diversas variables 2008.

Administración Administración Administración Total
separada compartida integrada

Grupos de edades (4) 15-17 3,6 7,9 88,4 100,0

18-20 11,5 24,5 64,0 100,0

21-24 30,6 35,9 33,5 100,0

25-29 51,2 36,5 12,3 100,0

Sexo Varón 30,1 29,9 40,0 100,0

Mujer 30,1 28,8 41,0 100,0

Nivel de estudios Hasta Primaria 24,9 23,5 51,6 100,0

Secundaria 1ªEtapa 25,9 28,5 45,6 100,0

Secundaria 2ªEtapa 30,5 28,9 40,5 100,0

Ed. Superior 43,3 35,4 21,3 100,0

Actividad principal Sólo trabajo 47,0 42,6 10,5 100,0

Trabajo y estudio 25,7 40,3 34,0 100,0

Sólo estudio 4,1 5,9 90,0 100,0

Busco empleo 8,0 17,0 75,0 100,0

En paro 31,3 27,0 41,6 100,0

Otra situación 53,5 21,7 24,8 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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3.1. Los hogares de los y las jóvenes, situación económica y laboral de los sustentadores

Desde 1996 ha aumentado la proporción de jóvenes que son los sustentadores principales de sus hoga-

res. En el año 2008, el 36% de los hogares formados por jóvenes tienen a éstos o a sus parejas como

sustentadores de los hogares, lo que supone un ligero incremento con respecto al año 2004 (30%). En

la tabla siguiente también se puede apreciar que en los últimos años ha descendido el porcentaje de

jóvenes dependientes cuyos principales sustentadores económicos son los padres, pasando de ser en

el 2004 el 65% a ser en el 2008 el 61%. Estos datos parecen estar indicando una tendencia continuada

de creciente autonomía de los y las jóvenes en lo que se refiere a la formación de hogares.

TABLA 13 

Evolución de las personas que más ingresos aportan al hogar de los y las jóvenes 1996-2008.

Autonomía económica y tipos de hogar

3

1996 2000 2004 2008

El entrevistado 10 15 19 23

Tu pareja, cónyuge 9 10 11 13

Entrevistado y pareja 19 25 30 36

Padre 69 62 54 50

Madre 8 9 11 11

Padre y madre 77 71 65 61

Otras personas 5 7 3 4

100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008 , IJE 2004, IJE 2000, IJE 1996

Entre los jóvenes varones que viven en casa de sus padres o suegros desciende muy ligera-

mente el porcentaje de casos (8%) en el que son ellos y no los padres los sustentadores principa-

les con respecto al 2004, aunque continúa siendo un porcentaje destacable. Se trataría de hijos

que por razones que desconocemos mantienen a sus padres.
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Por género vemos que son los varones (32%) los que en mayor medida que las mujeres (tan

solo el 14%) encabezan los hogares, siendo aquellos los que aportan mayoritariamente los ingre-

sos. Estos datos nos están informando de que entre los y las jóvenes se mantiene la figura del

varón sustentador, aunque bien es cierto que desde el 2004 se ha incrementado el porcentaje de

mujeres que encabezan hogares.

GRÁFICO 10. 

La persona que más aporta al hogar de los y las jóvenes.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Por grupos de edades, destaca el hecho de que en el grupo de edad de 25 a 29 años los y las

jóvenes o sus parejas son los principales sustentadores económicos (65%), lo que indica que se

ha producido un incremento con respecto al 2004 (55% de los casos). Sin embargo en las eda-

des previas a los 20 años son muy pocos los y las jóvenes que son sustentadores principales, tan

sólo el 5,5%. En el grupo de edad de 20 a 24 años el porcentaje de jóvenes que son sustentado-

res principales es del 31,6%. Esto supone que va aumentado más de 10 puntos porcentuales año

a año el número de jóvenes que se constituyen como sustentadores principales. Este incremento

en la transición hacia la independencia de los y las jóvenes como sustentadores principales de

los hogares se mantiene desde el año 2000, aunque es preciso destacar que en el año 2008 se

ha incrementado ligeramente el número de jóvenes que son sustentadores económicos en todos

los grupos de edad con respecto al año 2004 (ver gráfico).

GRÁFICO 11. 

Los y las jóvenes como sustentadores económicos de los hogares por edad.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En la tabla siguiente se puede apreciar que los y las jóvenes se convierten en sustentadores

principales cuando abandonan el hogar familiar, como es lógico, aunque bien es verdad que un

6,6% de los y las jóvenes que son sustentadores principales viven en casa de sus padres, lo cual

hace pensar que son hijos que ayudan o mantienen económicamente a sus padres. Otro dato a des-

tacar es el hecho de que para un 75% de los y las jóvenes que viven en casa de sus suegros son ellos

o sus parejas los principales sustentadores económicos. Este dato nos puede estar indicando una

vuelta a las familias extensas, pero en este caso siendo los y las jóvenes y no los ancianos los prota-

gonistas de estos hogares. Quizás también este fenómeno esté significando que los y las jóvenes

cuando tienen autonomía económica y deciden formar una pareja residen temporalmente en casa

de los suegros hasta poder pagar los primeros plazos de entrada a una vivienda propia.

El estado civil nos ofrece una información complementaria a este respecto. Cuando los y las

jóvenes son solteros, los padres son los sustentadores principales, aunque se ha producido un

incremento con respecto al 2004 del número de jóvenes solteros (el 18% frente al 16% en 2004)
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que son los principales sustentadores de sus hogares. Esto puede estar indicando una incipiente

tendencia a que los y las jóvenes formen hogares unipersonales como principales sustentadores

económicos antes de casarse o iniciar una relación formal más estable. Esto es algo muy poco

habitual en la sociedad española si lo comparamos con otros países como Francia, donde los y

las jóvenes en un porcentaje sustantivo encabezan hogares unipersonales. Sin embargo en Espa-

ña la secuencia de transición a la vida adulta ha consistido básicamente en adquirir la indepen-

dencia económica y a posteriori conseguir la independencia residencial con la pareja. Algunos

investigadores han explicado esta tendencia como el resultado del elevado precio del alquiler y

de la vivienda en propiedad para que una sola persona pueda costear dicho gasto, ya sea en

alquiler o en propiedad. Destaca el hecho también de que para el 7% de los y las jóvenes que

están casados y viviendo en pareja, son los padres los principales sustentadores económicos.

TABLA 15. 

Persona que más aporta a los ingresos del hogar del joven según estado civil.

TABLA 14. 

Persona que más ingresos aporta al hogar del joven según forma de residencia habitual.

En casa de En casa de En mi casa En un piso En una En casa No Total
mis padres mis (ya sea compartido residencia de otras contesta
o quienes suegros comprada, o con de personas

hacen alquilada, amigos/as estudiantes,
sus veces cedida, etc) compañeros/as colegio, etc

El entrevistado 5,5% 34,9% 52,9% 57,7% 9,1% 36,8% 42,9% 22,8%

Tu pareja, cónyuge 1,0% 39,5% 42,4% 4,6% ,0% 11,8% 42,9% 12,7%

Tu padre 73,4% 2,3% 2,1% 29,1% 63,6% 3,9% ,0% 49,3%

Tu madre 16,5% 2,3% ,6% 3,3% 27,3% 1,3% 14,3% 11,0%

Otro familiar 2,2% 14,0% 1,3% 1,8% ,0% 30,3% ,0% 2,5%

Otra persona distinta ,9% 4,7% ,4% 2,0% ,0% 14,5% ,0% 1,1%

No contesta ,6% 2,3% ,4% 1,5% ,0% 1,3% ,0% ,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Soltero/a Casado/a Vivo en Separado/a Viudo/a No contesta Total
pareja divorciado/a

El entrevistado 17,7% 35,1% 44,5% 71,7% ,0% 14,3% 22,8%

Tu pareja, cónyuge 1,6% 59,5% 47,7% 2,2% ,0% 7,1% 12,7%

Tu padre 62,3% 2,9% 4,1% 17,4% 50,0% 35,7% 49,3%

Tu madre 13,7% ,7% 1,6% 4,3% ,0% 21,4% 11,0%

Otro familiar 2,8% ,9% 1,0% 4,3% 50,0% ,0% 2,4%

Otra persona distinta 1,3% ,2% ,4% ,0% ,0% 7,1% 1,1%

No contesta ,6% ,7% ,8% ,0% ,0% 14,3% ,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Si analizamos la situación laboral de los y las jóvenes como sustentadores principales se

puede observar que el 70,2% tiene un empleo fijo frente al 9,2% de los y las jóvenes sustentado-

res que tienen un empleo eventual o temporal. Se ha producido cierto empeoramiento de la

situación laboral de los y las jóvenes sustentadores con respecto a 2004, momento en el que el

76% de los y las jóvenes que encabezaban un hogar tenían un empleo fijo. Por lo tanto, estos

datos ponen de manifiesto que la condición de ser sustentador principal está sólo relacionada

parcialmente con la situación laboral del joven, ya que desde 1996 se ha incrementado el porcen-

taje de jóvenes como sustentadores principales al mismo tiempo que han empeorado las condi-

ciones de precariedad en el empleo, tales como la temporalidad.

GRÁFICO 12

Situación laboral del sustentador principal según tipo de trabajo.
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La tabla siguiente nos ofrece una estructura ocupacional de los sustentadores principales de

los y las jóvenes claramente sesgada en relación con el conjunto de la población activa. Por una

parte se observa la sobrerepresentación de los padres/madres en las categorías de directores de

empresas y técnicos de administración, mientras que los y las jóvenes están infrarepresentados

en estas categorías. Por el contrario los y las jóvenes sustentadores se concentran fundamental-

mente en las categorías intermedias de profesionales, observándose un porcentaje relativamen-

te elevado de jóvenes sustentadores en ocupaciones no cualificadas. Por tanto estos datos nos

están informado de la precariedad laboral que experimentan algunos y algunas jóvenes que son

sustentadores principales de los hogares.
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TABLA 16. 

Persona que más ingresos aporta al hogar según tipo de situación ocupacional.

DISTRIBUCIÓN POR OCUPACIONES

El entrevistado 16,1 0,9 4,2 0,9 1,7 10,0 9,2 16,9 33,3 5,4 1,4 100

Pareja, cónyuge 9,5 0,0 1,8 0,5 0,2 12,1 20,8 36,1 13,6 5,3 0,2 100

Tu padre 13,2 0,3 1,2 0,1 0,7 9,9 15,8 23,2 29,8 5,3 0,5 100

Tu madre 14,5 0,3 0,9 0,0 0,3 12,0 13,1 29,9 24,8 3,7 0,6 100

Otro familiar 4,0 1,0 0,0 0,0 1,0 5,9 14,9 34,7 30,7 7,9 0,0 100

Otra persona distinta 2,3 0,0 0,0 0,0 0,0 11,6 9,3 44,2 23,3 9,3 0,0 100

Total 9,5 0,0 4,8 0,0 0,0 9,5 4,8 38,1 33,3 0,0 0,0 100

DISTRIBUCIÓN POR SUSTENTADORES

El entrevistado 36,5 62,5 59,5 66,7 57,6 29,0 19,4 20,8 36,0 30,6 60,0 13,5

Pareja, cónyuge 11,0 0,0 12,7 20,0 3,0 18,0 22,5 22,7 7,5 15,3 4,0 15,5

Tu padre 41,0 25,0 24,1 13,3 33,3 39,2 45,7 39,0 44,1 41,3 28,0 52,2

Tu madre 10,4 6,3 3,8 0,0 3,0 11,0 8,8 11,6 8,5 6,6 8,0 16,4

Otro familiar 0,8 6,3 0,0 0,0 3,0 1,6 2,9 3,9 3,0 4,1 0,0 1,9

Otra persona distinta 0,2 0,0 0,0 0,0 0,0 1,3 0,8 2,1 1,0 2,0 0,0 0,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

3.2. Ingresos, hijos y formas de familia

El estado civil de los y las jóvenes y el número de hijos que tienen estos incide en la forma de

organización de la economía familiar y en los ingresos de esos jóvenes. El modelo de familia pre-

ponderante en España ha sido el de un solo sustentador económico, que generalmente solía ser

el varón. Con la incorporación de la mujer al mercado laboral nos encontramos cada vez en

mayor medida con lo que se denomina el modelo de familia de dos sustentadores (dual earner)

en el que aportan ingresos los dos miembros de la pareja.

En la tabla siguiente se puede observar que de los y las jóvenes que están casados, el 88,3% de

los varones trabaja frente a tan sólo el 56,5% de las mujeres, si bien es verdad que hay que indicar

que el porcentaje de mujeres jóvenes casadas que trabaja del total de mujeres jóvenes es relativa-

mente elevado si lo comparáramos con el de sus madres. Destacaba también en esta tabla el

hecho de que el 18,8% de las mujeres jóvenes casadas con respecto al total de mujeres de esa
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edad está en paro frente a tan sólo el 7,3% de los varones. Por otra parte también es preciso des-

tacar el hecho de que el 18,8% de las mujeres casadas se dedica a las tareas del hogar, frente a nin-

gún hombre casado en la muestra. Es preciso advertir que se observan ligeras diferencias a este

respecto entre estar casado/a o vivir en pareja. Cuando se vive en pareja el porcentaje de mujeres

que trabaja es ligeramente más elevado (62,1%) y las mujeres que se dedican al trabajo doméstico

es bastante más reducido, tan sólo el 7,6%. Por lo tanto estos datos ponen de manifiesto que toda-

vía existen diferencias de género en lo que se refiere a la situación laboral y por lo tanto a la

dependencia económica de las mujeres jóvenes con respecto a los varones cuando se está casa-

do o se vive en pareja. También estos datos reflejan el hecho de que vivir en pareja con respecto a

estar casado es más ventajoso para la autonomía económica y laboral de la mujer.

TABLA 17. 

Actividad principal del joven según estado civil y género.

Sexo Total

Varón Mujer

Soltero/a Actividad principal (6) Trabajan 43,2% 31,3% 37,8%

Comparten Estudios/Trabajo 12,3% 16,1% 14,0%

Estudian 34,9% 42,2% 38,2%

En Paro 9,0% 9,0% 9,0%

Labores Hogar ,1% 1,0% ,5%

Otra ,4% ,3% ,4%

Nc ,1% ,2% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Casado/a Actividad principal (6) Trabajan 88,3% 56,5% 66,8%

Comparten Estudios/Trabajo 2,8% 4,0% 3,6%

Estudian ,6% 1,3% 1,1%

En Paro 7,3% 18,8% 15,1%

Labores Hogar ,0% 18,8% 12,7%

Otra 1,1% ,5% ,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Vivo en pareja Actividad principal (6) Trabajan 81,6% 62,2% 70,1%

Comparten Estudios/Trabajo 10,6% 8,6% 9,4%

Estudian 2,4% 4,9% 3,9%

En Paro 5,3% 16,1% 11,7%

Labores Hogar ,0% 7,6% 4,5%

Otra ,0% ,7% ,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Estos datos están en concordancia con los que se presentan en la tabla siguiente. Entre los y las

jóvenes casados, el 83,1% de los varones jóvenes dicen ser los que más ingresos aportan al hogar

del total de jóvenes frente a tan sólo el 12,1% de las mujeres que responden ser las sustentadoras

principales del hogar. Al igual que en el caso anterior el hecho de vivir en pareja introduce ligeros

matices, ya que es mayor el porcentaje de mujeres que se declaran como sustentadoras principa-

les (19,7%). En ambos casos es muy reducido el porcentaje de jóvenes que dice que sus padres
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son los principales sustentadores económicos. Sin embargo para el caso de los y las jóvenes divor-

ciados, los porcentajes se igualan y se puede comprobar que el 75% de los varones dicen ser los

principales sustentadores económicos, porcentaje muy similar al de las mujeres (70%). Esto se

debe fundamentalmente al hecho de que el divorcio/separación supone una situación de crisis

económica en la que la mujer tiene que incorporarse necesariamente al mercado laboral para

afrontar la nueva situación económica de su nueva condición. En esta nueva situación destaca el

hecho de que los padres pasan a ser los principales sustentadores económicos de estos hogares

para el 18,8% de los varones jóvenes divorciados o separados y para el 23,3% de las mujeres jóve-

nes divorciadas o separadas, lo cual indica que de nuevo la red familiar es uno de los principales

recursos de los y las jóvenes ante una posible crisis o ruptura familiar. Cuando los y las jóvenes

están solteros las diferencias entre género persisten aunque son más atenuadas porque en este

caso son los padres los principales sustentadores económicos.

TABLA 18. 

Persona que más ingresos aporta al hogar del joven según estado civil.

Estado civil o situación Presona que aporta más Sexo Total
de convivencia ingresos al hogar Varón Mujer

Soltero/a El entrevistado 21,9% 12,5% 17,7%

Tu pareja, cónyuge ,8% 2,6% 1,6%

Tu padre 61,7% 63,1% 62,3%

Tu madre 11,7% 16,2% 13,7%

Otro familiar 2,4% 3,3% 2,8%

Otra persona distinta ,8% 1,7% 1,2%

No contesta ,7% ,5% ,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Casado/a El entrevistado 83,1% 12,1% 35,2%

Tu pareja, cónyuge 6,7% 85,2% 59,7%

Tu padre 4,5% 1,9% 2,7%

Tu madre 1,1% ,3% ,5%

Otro familiar 2,2% ,3% ,9%

Otra persona distinta ,0% ,3% ,2%

No contesta 2,2% ,0% ,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Vivo en pareja El entrevistado 81,2% 19,7% 44,6%

Tu pareja, cónyuge 10,1% 73,0% 47,6%

Tu padre 3,9% 4,3% 4,1%

Tu madre 1,4% 1,6% 1,6%

Otro familiar 1,9% ,3% 1,0%

Otra persona distinta ,5% ,3% ,4%

No contesta 1,0% ,7% ,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Separado/divorciado El entrevistado 75,0% 70,0% 71,7%

Tu pareja, cónyuge ,0% 3,3% 2,2%

Tu padre 12,5% 20,0% 17,4%

Tu madre 6,3% 3,3% 4,3%

Otro familiar 6,3% 3,3% 4,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.



INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 200850

Cuando se incorpora al análisis la variable de los hijos, el entrevistado y su pareja se convier-

ten en los principales sustentadores económicos. A mayor número de hijos, mayor es el porcen-

taje de jóvenes que viven casados o en pareja que dicen ser los principales sustentadores econó-

micos de los hogares. A este respecto no se detectan grandes diferencias entre estar casado o

vivir en pareja. Las diferencias se encuentran entre estar casado o vivir en pareja y estar soltero.

Los y las jóvenes solteros con hijos declaran en menor porcentaje que los que viven en pareja ser

los sustentadores principales de sus hogares, ya que en estos casos los padres son una ayuda

fundamental y en un 28% de los y las jóvenes con un hijo, los padres son los principales susten-

tadores económicos.

En la tabla siguiente se comprueba que las diferencias persisten entre sexos, aunque bien es

cierto que se incrementan a medida que incrementa el número de hijos. Cuando no se tienen

hijos, los padres son los principales sustentadores económicos, siendo sólo el 13,2% de las muje-

res las que responden ser las principales sustentadoras del hogar. Sin embargo cuando llegan los

hijos, son varones el porcentaje mayoritario los que responden ser los principales sustentadores

económicos. A medida que aumenta el número de hijos aumenta el porcentaje de varones como

principales sustentadores económicos y desciende el número de mujeres como principales sus-

tentadoras económicas, tal y como se puede comprobar en la tabla 19. Esto equivale a decir indi-

rectamente que los hijos y más en concreto el número de hijos suponen también para los y las

jóvenes un obstáculo para que las mujeres se incorporen al mercado laboral en iguales condicio-

nes que los hombres.

TABLA 19. 

Persona que más ingresos aporta al hogar del joven según número de hijos y género.

Sexo Presona que aporta Nº de hijos Total
más ingresos al hogar No tiene 1 2 3 4 No contesta

Varón El entrevistado 27,6% 83,2% 90,9% 75,0% . 26,7% 31,3%

Tu pareja, cónyuge 1,8% 3,8% 6,1% 25,0% 2,0%

Tu padre 56,0% 6,9% 46,7% 52,6%

Tu madre 10,7% 1,5% 26,7% 10,1%

Otro familiar 2,4% 3,1% ,0% ,0% 2,4%

Otra persona distinta ,8% ,8% 3,0% ,8%

No contesta ,8% ,8% ,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% . 100,0% 100,0%

Mujer El entrevistado 13,2% 18,4% 17,9% 9,1% ,0% 13,9%

Tu pareja, cónyuge 13,7% 69,5% 75,6% 90,9% 100,0% 11,1% 23,9%

Tu padre 54,1% 7,7% 4,9% 77,8% 46,0%

Tu madre 14,1% 1,8% ,8% 11,1% 11,9%

Otro familiar 2,8% 1,8% ,8% 2,5%

Otra persona distinta 1,6% ,4% 1,4%

No contesta ,4% ,4% ,0% ,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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3.3. Independencia residencial de los y las jóvenes y vivienda

La emancipación (independencia) residencial de la población joven, entendida como el hecho

de alojarse fuera del hogar de origen, está experimentando un proceso de desaceleración. De

hecho, en el segundo trimestre de 2007 la proporción de personas jóvenes emancipadas en

España, es decir, la tasa de emancipación, apenas ha aumentado un 3% en un año, tras pasar del

43,5% al 44,8% actual. Desde el año 2004, con la única salvedad del segundo trimestre de 2005,

siempre se habían producido incrementos superiores (OBJOVI, 2007).

La evolución que ha tenido la trayectoria de la emancipación residencial de los y las jóvenes en

España a partir de finales del siglo XX está vinculada con el papel que está desempeñando la inmi-

gración. Efectivamente, si se ha logrado alcanzar una tasa de emancipación sin parangón desde

finales de los años ochenta no ha sido tanto porque las personas jóvenes nacidas en España hayan

adelantado su edad de emancipación, sino porque han llegado al país muchas personas jóvenes

en situación de independencia familiar y económica. Por lo tanto podríamos decir que hay dos

tendencias emancipatorias distintas: una entre los y las jóvenes españoles y otra entre los y las

jóvenes inmigrantes. Estos últimos a pesar de encontrar mayores dificultades para lograr la inde-

pendencia económica que los y las jóvenes españoles optan mayoritariamente por la independen-

cia residencial forzados por la situación personal y familiar concreta de cada uno de ellos.

En la tabla siguiente se observa la evolución que ha tenido la tasa de emancipación4 y princi-

palidad5 desde 2004 según los datos proporcionados por el OBJOVI. Destaca el hecho de que

ambos indicadores se han incrementado. El mayor incremento se corresponde con los primeros

meses del año 2006. En cuanto a la variación de la población joven emancipada se observa que

para todos los grupos de edades se ha producido un descenso anual desde 2004, excepto para

el grupo de edad de 18 a 24 años que experimentó un incremento sustancial en los primeros

meses de 2006. Por género se observa que la variación anual de la población joven emancipada

es menor que la de los varones. Esto puede tener alguna relación con las mayores dificultades

que tienen las mujeres para adquirir la independencia económica y por tanto residencial.

TABLA 20. 

Evolución de la tasa de emancipación y de la tasa de principalidad de la población joven 
(18-34 años) en España.

4 Porcentaje de personas que viven fuera del hogar de origen con respecto del total de personas de su misma edad.

5 Porcentaje de personas que constan como persona de referencia de un hogar respecto del total de personas de su misma edad.

Trimestre Tasa de Tasa de
emancipación principalidad

I/05 40,9 20,6

II/05 41,0 20,8

III/05 41,7 21,5

IV/05 42,1 21,9

I/06 42,5 22,0

II/06 43,5 22,8

III/06 43,7 23,2

IV/06 44,3 23,1

I/07 44,4 23,2

II/07 44,8 23,6

III/07 45,2 23,9

Nota:

Tasa de principalidad: porcentaje de personas que constan
como persona de referencia de un hogar respecto del total
de personas de su misma edad.

Tasa de emancipación: porcentaje de personas que viven
fuera del hogar de origen respecto del total de personas de
su misma edad.

Fuente: OBJOVI, Consejo de la Juventud de España 2007.
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TABLA 21. 

Indicadores sobre hogares y emancipación de los y las jóvenes (18-34 años), 2007.

Total 18-24 25-29 30-34 Hombres Mujeres

Hogares jóvenes

Número de hogares 21.717.990 241.133 860.969 1.615.888 1.633.534 1.084.456

% total hogares 16,60% 1,50% 5,30% 9,90% 10% 6,60%

Tasa de principalidad 23,90% 6,50% 23,60% 40,50% 27,90% 19,70%

Personas por hogar 2,45 2,35 2,34 2,52 2,37 2,56

Población joven emancipada

Número personas jóvenes 5.133.886 499.018 1.678.364 2.956.504 2.362.511 2.771.375

% total población joven 45,20% 4,40% 14,80% 26% 21% 24,40%

Tasa de emancipación 45,20% 13,40% 46% 74,10% 40,40% 50,30%

Fuente: OBJOVI, Consejo de la Juventud de España 2007.

La evolución que ha tenido la emancipación residencial de los y las jóvenes en España está

vinculada con la adquisición de la autonomía económica y con el acceso a la vivienda, que viene

determinado por el precio que marca el mercado.

Por tanto el acceso a la vivienda parece ser un elemento determinante para lograr la indepen-

dencia residencial y esta a su vez depende de la autonomía económica. Cuando se les pregunta

a los y las jóvenes qué les gustaría hacer y no pueden hacer por no tener dinero suficiente, des-

taca la vivienda como el ítem que más porcentaje de jóvenes declara desear y no poder tener

por no disponer de recursos suficientes (29,2%). Le siguen de cerca las vacaciones (21,2%) y por

detrás el coche (12,7%). Si nos atenemos a la ocupación de los y las jóvenes, destaca el hecho de

que el 38% de los y las jóvenes que trabaja no puede comprarse una vivienda por no tener recur-

sos económicos suficientes, el 36,3% de los que compatibilizan empleo y estudios y el 41% de los

que está en paro. Estos datos parecen indicar que la vivienda es el bien material más deseado

entre los y las jóvenes y al mismo tiempo el más inaccesible, independientemente de los recursos

económicos disponibles y de la situación laboral.

GRÁFICO 13. 

Lo que le gustaría hacer al joven y no puede hacer por falta de dinero suficiente.

29,2%

12,7%

21,2%

22,3%

14,6%

Comprar una casa

Comprar un coche

Viajar/vacaciones

Otros

Ns/Nc

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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TABLA 22. 

Lo que le gustaría hacer al joven y no puede hacer por falta de dinero según actividad principal.

Los y las jóvenes reproducen la cultura de la propiedad de sus padres en lo que se refiere a la

vivienda. Si España es uno de los países europeos con más familias viviendo en casas de su pro-

piedad (un 83%), todo parece indicar que las generaciones más jóvenes van a mantener esa ten-

dencia. Según los datos aportados por el barómetro del Observador Cetelem 2007, un 96,5% de

los y las jóvenes que tienen entre 18 y 35 años declara que aspira a ser propietario, en vez de

"vivir de alquiler y gastar en otras cosas".

Estas tendencias parecen estar acordes con la cultura de la propiedad existente en España.

Este fenómeno ha sido ampliadamente estudiado por Castles y Ferrera (1996), Allen y otros

(2004) para los países del sur de Europa. La vivienda se entiende como un bien propio de inver-

sión para afrontar posibles incertidumbres o riesgos del futuro. Este hecho ha contribuido de

alguna manera a desarrollar una estrategia de especulación vinculada con la cultura de la propie-

dad. Los datos presentados en este informe parecen apuntar a que esa cultura de la propiedad

se reproduce también entre los y las jóvenes, que consideran la vivienda como el bien más dese-

able y a la vez menos accesible por la precariedad de su situación económica, lo cual puede lle-

gar a producir ciertas frustraciones e insatisfacciones personales.

En lo que se refiere al precio de la vivienda, hay que destacar que después un ciclo de más de

diez años de boom inmobiliario, reflejado en las expectativas alcistas de los precios de venta y

alquiler de las viviendas, desde el año 2006 se constata que se está produciendo un cambio de

signo en el mercado de la vivienda. En el último año se ha moderado el incremento de los precios

inmobiliarios y al mismo tiempo se ha producido el repunte progresivo de los tipos de interés

aplicados a los préstamos hipotecarios. Ambos elementos han actuado de modo contradictoria

en la capacidad de las personas jóvenes para aspirar a la compra de una vivienda. La ralentiza-

ción en el incremento de los precios de la venta de las viviendas, ha supuesto que en el último

año 2007 el precio de la vivienda libre en España apenas se haya encarecido un 5,78%.  Según los

cálculos realizados por el OBJOVI en el tercer trimestre de 2007, el precio de la vivienda libre se

ha estabilizado en un punto muy alejado del potencial económico de los y las jóvenes. Basta

recordar que si diez años atrás el valor de una vivienda libre equivalía a 6,0 veces el salario anual

de una persona joven en España, en la actualidad ésta desproporción asciende a los 12,7 años

íntegros de salario medio. En el País Vasco, Baleares y la Comunidad de Madrid se llegan a supe-

rar incluso los 15 años de salario.

Comprar Comprar Viajar/ Independizarse Otros Total

una casa un coche vacaciones

Actividad Trabajan 37,8% 9,9% 20,4% 2,9% 29,0% 100,0%

principal (6) Trabajan/Estudian 36,3% 9,5% 26,5% 3,2% 24,6% 100,0%

Estudian/Trabajan 26,0% 19,0% 25,0% 1,7% 28,3% 100,0%

Estudian 12,3% 16,5% 23,5% 2,2% 45,5% 100,0%

En Paro 37,1% 14,1% 15,1% 1,8% 31,9% 100,0%

Otra 41,0% 6,0% 11,2% 2,2% 39,6% 100,0%

Nc 0,0% 0,0% 20,0% 0,0% 80,0% 100,0%

Total 29,3% 12,7% 21,2% 2,5% 34,3% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Según los datos del OBJOVI (2007) para poder adquirir una vivienda libre sin tener que supe-

rar un endeudamiento superior al 30% de la renta, una persona joven debería percibir el 132% del

salario medio actual y un hogar joven ya existente, pese a su mayor capacidad adquisitiva, nece-

sitaría ingresar un 45,50% más de lo que percibe hoy en día. La discrepancia entre los ingresos

mínimos necesarios6 para comprar con cierta solvencia una vivienda libre y la capacidad adqui-

sitiva real de las personas jóvenes ha agravado de forma especial el acceso a la vivienda en el

colectivo de los y las jóvenes en la última década, fundamentalmente en la Islas Baleares y el País

Vasco, ya que en estas Comunidades supera el 180% del salario de una persona joven y el 70% de

los ingresos de un hogar joven7.

Las dificultades que encuentran los y las jóvenes para acceder a una vivienda libre se pueden

constatar también calculando el gasto teórico que les supondría suscribir una hipoteca estándar

en relación con sus ingresos. El indicador del coste de acceso al mercado de la vivienda se ha uti-

lizado por el OBJOVI para ilustrar esta hipótesis y refleja cómo la carga financiera que hoy en día

deberían asumir las personas jóvenes para comprar una vivienda libre ha alcanzado un nuevo

máximo histórico (gráfico 14). Se ha pasado de ratios de endeudamiento asumibles para un

hogar joven ya constituido a principios del año 2000 a una situación en la que una persona joven

tendría que aportar más de la mitad de su salario, en concreto el 67,8%, para sufragar las cuotas

del primer año de hipoteca y un hogar joven el 42,6% de todos sus ingresos. Las dificultades son

aún mayores para las mujeres jóvenes y las personas de 18 a 24 años, dado que su menor renta

les exigiría tener que dedicar más del 75% de su salario para pagar una vivienda en propiedad

(OBJOVI, 2007).

GRÁFICO 14. 

Evolución del coste de la vivienda.

6 Ingresos mínimos necesarios para adquirir una vivienda libre es definido por el OBJOVI como los euros brutos que debería
ingresar una persona o un hogar para dedicar el 30% de su renta al pago de una hipoteca media de una vivienda libre durante
el primer año de amortización. El 30% se considera como el umbral máximo de endeudamiento que garantiza la viabilidad de un
préstamo hipotecario.

7 Para más información ver OBJOVI, Boletín 20, 2008.
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No obstante, el continuo endurecimiento de las condiciones de acceso a una vivienda libre ha

experimentando en el año 2007 cierta desaceleración puesto que, en los tres últimos meses, el

coste de acceso al mercado de la vivienda para una persona joven ha aumentado un 2,23% y

para un hogar joven un 1,93%. En el mismo periodo del 2006 la variación había sido más del

doble que la actual, del 4,55% y del 3,97%, respectivamente.

A esto hay que añadir las novedades que ha supuesto la política de vivienda y en concreto las

ayudas específicas para personas jóvenes a través del Plan de Vivienda 2005-2008. Entre ellas

destacan las ayudas económicas para la adquisición de vivienda libre y protegida en función de

los ingresos, las ayuda para alquiler de vivienda que contempla la renta básica de emancipación

para personas entre 22 y 30 años, el programa de “viviendas universitarias” así como la firma de

convenios entre el INJUVE, las Comunidades Autónomas y la Sociedad Pública de Alquiler para

la creación de oficinas de emancipación joven de empleo y vivienda. Por último destacan las

ayudas económicas específicas destinadas a los y las jóvenes para acceder a una vivienda y al

mercado del alquiler.

A pesar de las mejoras que ha supuesto el Plan de Vivienda para jóvenes y la desaceleración

del precio de la vivienda, los datos presentados en este informe subrayan las serias dificultades

que tienen los y las jóvenes para acceder a una vivienda en propiedad y en alquiler en el merca-

do libre. Las consecuencias de este hecho son por una parte el retraso en la decisión de emanci-

parse y por otro lado buscar alternativas, una de las cuales consiste en optar por viviendas de

menor superficie que, por lo general, suelen contar con un precio absoluto más reducido. El pro-

blema es que la superficie máxima tolerable8 de estas viviendas es cada vez más pequeña y, por

consiguiente, más difícil de encontrar en el mercado. De hecho en España una persona joven tan

sólo podría acceder a una vivienda de 44,2 metros cuadrados construidos si no quisiera destinar

más del 30% de su sueldo al pago de la hipoteca. Para un hogar joven ya existente, esta superfi-

cie se amplía hasta 70,5 metros cuadrados. Sin embargo este tipo de viviendas no esta generali-

zado en el mercado. Por tanto el desajuste entre la oferta y la demanda de estas tipologías de

vivienda es evidente al constatar que, según datos del Ministerio de Vivienda recogidos por

Alonso y Gómez (2006), la dimensión media de las viviendas valoradas por las empresas de

tasación a finales de 2005 fue de 128,6 metros cuadrados en el caso de la nueva construcción y

de 123, en el caso de la segunda mano (OBJOVI, 2007). En lo que se refiere a los y las jóvenes

que han accedido a una vivienda en alquiler a través de las bolsas de vivienda joven en alquiler

hay que destacar que se ha producido un  incremento desde 2006, pasando de ser 2034 a 3119

en el tercer trimestre de 2007 los y las jóvenes que han tenido acceso a una vivienda de alquiler

a través de este medio. El precio medio del alquiler al mes en el tercer trimestre de 2007 era de

544, 82 euros según los datos del OBJOVI (2008).

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

8 Superficie máxima tolerable: metros cuadrados construidos de una vivienda libre cuya compra no supusiera inicialmente más del
30% de los ingresos brutos de una persona joven o de un hogar joven.
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Los itinerarios transicionales a la vida
adulta. Educación y mercado laboral

II



La situación laboral de los y las jóvenes

4

4.1. La situación laboral de los y las jóvenes en Europa: 
Marco de interpretación y principales tendencias

La conexión entre empleo y Estado de bienestar es un tema de estudio en continua expansión en

la literatura y los estudios europeos. Los sistemas de protección social diseñados por cada Esta-

do de bienestar incluyen una compleja red de interrelaciones entre el Estado, la familia y el mer-

cado laboral marcados por el devenir histórico y concreto en cada país. Con el fin de poder com-

parar los modelos de Estado de bienestar y su incidencia en los procesos de transición a la vida

adulta de los y las jóvenes hemos tomado la tipología definida por Esping Andersen (2000),

modificada y completada por autores como Gallie and Paugman (2002). Según este autor pode-

mos distinguir cinco modelos de Estados de bienestar para explicar la situación de los y las jóve-

nes en Europa.

El modelo socialdemócrata, también denominado régimen universalista (Suecia, Noruega,

Finlandia y Dinamarca). Este sistema se caracteriza por lo que Esping Andersen ha denominado

descomodificación, es decir, porque el Estado a través de ayudas económicas y servicios ha

reducido el poder del mercado para garantizar unas condiciones de vida óptimas para todos.

Este sistema ha generado elevados niveles de individualización e independencia del mercado.

Este modelo también denominado universalista se caracteriza por un sistema educativo com-

prensivo en el cual la educación general y la enseñanza profesional se encuentran integradas en

el nivel de educación postsecundaria. Por otra parte la asistencia social está disponible para los

y las jóvenes desde los 18 años en forma de ayudas económicas para favorecer la transición a la

vida adulta en su condición de ciudadanos. El mercado laboral se caracteriza por una gran gama

de oportunidades laborales para los y las jóvenes debido a la expansión del sector servicios. Este

hecho se refleja por ejemplo en el elevado porcentaje de mujeres jóvenes empleadas en compa-

ración con otros países.

El modelo liberal (Reino Unido e Irlanda). Este modelo está basado en un reducido nivel de

descomodificación y por tanto en la asunción de responsabilidades individuales más que en la

acción de la redistribución colectiva. El mercado es considerado como el principal agente para

59Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización
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redistribuir los recursos. Este sistema ha producido un elevado grado de independencia del Esta-

do pero en situaciones de crisis fuerza a los individuos a confiar en las redes familiares. El siste-

ma educativo se caracteriza por la organización comprensiva hasta los 16 años. Se ha desarrolla-

do un modelo de formación profesional flexible que combina la formación académica con la

formación ocupacional. El mercado laboral se caracteriza por un elevado grado de flexibilización

y por estar débilmente regulado en términos de cualificación.

El modelo conservador/corporativista (Bélgica, Alemania, Austria, Luxemburgo). Este régi-

men se caracteriza por la influencia de la Iglesia y la importancia de la familia. De hecho el Esta-

do ha tomado parte activa en favorecer el familismo. El Estado interviene solo en situaciones en

las que la familia no puede garantizar el bienestar social. En lo que se refiere al sistema educati-

vo nos encontramos con un modelo dualizado de educación que reproduce un mercado laboral

altamente regulado.

El modelo mediterráneo (España, Italia, Portugal y Grecia). Estos países se caracterizan por una

limitada política social, por una subdesarrollada seguridad social y por un elevado grado de familis-

mo. La iglesia y la familia tienen también una importante influencia en la definición de los valores y

las creencias. En estos países por lo general no se ha desarrollado un sistema de protección social y

ayudas económicas destinadas a los y las jóvenes y existe cierto desajuste entre el sistema educati-

vo y el mercado laboral. Esto unido a la precariedad y los déficits estructurales del merado laboral

explica en parte la dependencia familiar de los y las jóvenes y la precariedad laboral.

El modelo de Europa Central (Hungría y Eslovenia). Estos países representan una tipología

aparte caracterizada por la transición a una economía de mercado y por un elevado grado de

familismo.

Este tipo de análisis comparados sobre las diferencias existentes entre los modelos de protec-

ción social para los y las jóvenes y el proceso de integración en la vida adulta a través del empleo

y la educación han generado numerosos debates sobre la diferente conceptualización que hacen

los Estados de las distintas dimensiones de la categoría de “joven” como ciudadano (Bradley,

2006). En lo que parecen coincidir la mayoría de los investigadores es en que la nueva economía

globalizada ha cambiado el contexto del mercado laboral y la forma de relacionarse con el

mismo. Los y las jóvenes europeos hoy se enfrentan a un mercado laboral desregularizado y pre-

cario que nada tiene que ver con el mercado laboral en el que transitaron sus padres (Sennet,

1998). Hoy los y las jóvenes son más proclives a estar desempleados, a ocupar empleos precarios

y temporales. Sin embargo, los y las jóvenes tienen unos niveles de cualificación y formación

mayores en general que sus padres, lo que sin embargo no les garantiza encontrar un empleo

acorde con su formación. La respuesta de los y las jóvenes europeos ante este mercado laboral

precario y flexible se corresponde con las expectativas que tienen con respecto al empleo. Lo

más habitual es la desmotivación y la desmovilización. Es decir su comportamiento ante el

empleo y la búsqueda de empleo responde en parte a los patrones definidos por el individualis-

mo, ya que consideran al empleo como algo meramente funcional y circunstancial, no como un

elemento identitario del curso de la vida o como el resultado de un proceso de logro individual a

través de la educación o del background familiar.

A pesar de estas tendencias comunes generales relativas a la situación laboral de los y las

jóvenes europeos habría muchos matices que subrayar en relación con el género, la educación, la

clase social o la condición de emigrante en cada país. Sin embargo nuestra pretensión en este

capítulo introductorio relativo a la situación laboral de los y las jóvenes europeos es mucho más

modesta y se refiere únicamente al contexto estructural que explica algunas de las diferencias

existentes en las tendencias europeas.
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Los datos europeos comparados evidencian que las tasas de ocupación y empleo de los y las

jóvenes españoles por grupos de edad son similares a los de países como Suecia y Finlandia. Así

en el grupo de edad de 15 a 24 años la tasa de empleo para la última fecha disponible (2006) era

de 43,8 (hombres) y 34,7 (mujeres), para Finlandia del 44,5 (hombres) y 45,4 (mujeres). Hay que

destacar que para el caso de España para los diferentes grupos de edad, la brecha de género es

más acusada que en otros países europeos. Así para el grupo de edad de 15 a 24, la diferencia de

género es de 9,1 puntos porcentuales y para el grupo de 25 a 29 es de 13,3 puntos porcentuales,

mientras que en un país como Finlandia tales diferencias son prácticamente inexistentes. Se

aprecian diferencias sustanciales con Dinamarca, donde la tasa de ocupación femenina es del

77,6 y con Países Bajos (82,9). Para el grupo de edad de 25 a 29 años, la tasa de empleo se sitúa

en el mismo margen de diferencias con respecto a los países europeos, siendo para España de

76,6 y para Dinamarca del 80,45, lo cual evidencia una diferencia de tan sólo 4 puntos porcen-

tuales. Esto equivale a subrayar que las tasas de ocupación juvenil españolas en el grupo de

edad de 25 a 29 años prácticamente se han equiparado a las europeas.

TABLA 23. 

Tasas de ocupación de los y las jóvenes por grupos de edad y género.

15-24 años 25-29 años
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

EU27 38,8 32,9 80,5 67,9

Bélgica 29,3 23,0 83,6 73,2

Dinamarca 63,0 64,5 83,3 77,6

Alemania 44,4 40,7 74,7 68,3

Grecia 30,1 18,8 81,9 63,2

España 43,8 34,7 83,3 70,0

Francia 32,1 24,5 80,8 69,4

Irlanda 51,9 44,0 87,5 78,3

Italia 31,6 19,7 74,7 55,9

Luxemburgo 25,4 21,2 87,0 73,2

Países Bajos 66,9 65,4 90,6 82,9

Austria 55,0 48,1 81,8 75,7

Portugal 40,3 31,8 83,2 75,3

Finlandia 44,5 45,4 83,2 71,1

Suecia 40,8 40,6 81,8 74,6

Reino Unido 52,8 51,6 86,6 73,1

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.

En lo que respecta al indicador de la tasa de desempleo juvenil, esta era de 18,6 para el grupo

de edad de 15 a 24 años par el año 2006, siendo esta una tasa intermedia pero elevada si lo com-

paramos con la de Dinamarca (7,6) o la de los Países Bajos (6). Para el siguiente grupo de edad

esta tasa se reduce sustancialmente para España (10,4), siendo prácticamente similar a la tasa de

Finlandia (8,2) y Suecia (9,1). Incluso en el caso de los varones la tasa de desempleo juvenil en

este grupo de edad en España es más reducida (7,8) que en Finlandia (8,2) o Suecia (8,5). Nue-

vamente en este indicador destaca las diferencias existentes por género, ya que las mujeres en

todos los grupos de edad tienen tasas de desempleo más elevadas que los hombres y esta dife-

rencia es muy acusada en España, siendo la diferencia de 7 puntos porcentuales en el grupo de

edad de 15 a 24 años y de 6 puntos porcentuales en el grupo de 25 a 29 años, mientras que en

países como Finlandia o Reino Unido son prácticamente similares.
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Un dato interesante de analizar es el relativo a la evolución que ha tenido el desempleo de

larga duración para los y las jóvenes europeos desde 1995 para ambos grupos de edad. En la

selección de países presentados a continuación, donde se define el desempleo juvenil de larga

duración como el porcentaje de jóvenes entre 15 y 24 años y de 25 a 29 años que llevan 12 o

más meses en situación de desempleo con respecto al total de desempleados, se puede obser-

var que en todos los países de referencia se ha producido un descenso notable desde 1995. En

lo que se refiere al primer grupo de edad destaca los casos de Dinamarca y Finlandia por el

reducido porcentaje de desempleo juvenil de larga duración en comparación con el resto de los

países seleccionados. Esto puede ser debido al hecho de que estos países tienen un potente

Estado de bienestar en la prestación de ayudas económicas destinadas a los y las jóvenes que

pertenecen a este grupo de edad, lo que explicaría que estos jóvenes no se definan en situación

de desempleo.

Estos datos ponen de manifiesto que la incidencia del desempleo es muy diferente en los dis-

tintos países europeos Destaca el hecho de que se produce un descenso durante el periodo

1997-2003, en particular en aquellos países que habían tenido elevadas tasas de desempleo en

1997 como en el caso de España, Italia y Portugal. Aunque en estos países en el último periodo

se produce una reducción considerable, sin embargo el desempleo, fundamentalmente de las

mujeres, sigue siendo muy elevado.

TABLA 24. 

Tasas de desempleo de los y las jóvenes por grupos de edad y género.

15-24 años 25-29 años
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

EU27 17,3 17,8 9,7 10,6

Bélgica 18,4 19,5 10,5 11,9

Dinamarca 7,6 7,6 4,4 7,8

Alemania 14,3 12,2 13,2 10,1

Grecia 17,3 33,9 9,8 19,0

España 15,3 21,9 7,8 13,0

Francia 21,9 25,3 11,8 11,7

Irlanda 8,8 7,8 5,5 3,6

Italia 17,9 24,8 10,3 13,8

Luxemburgo 17,0 15,2 5,2 8,4

Países Bajos 5,6 6,5 2,9 3,2

Austria 10,1 10,1 7,9 6,1

Portugal 14,2 15,5 7,7 13,1

Finlandia 26,8 25,3 8,2 8,3

Suecia 26,2 27,5 8,5 9,7

Reino Unido 15,6 11,7 6,2 5,0

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.
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TABLA 25. 

Evolución del desempleo de larga duración (12 meses o más) como porcentaje total del
desempleo 1995-2006. Jóvenes de 15 a 24 años.

El país donde más acusado ha sido ese descenso en el desempleo juvenil de larga duración

para el periodo de referencia es España pasando de ser en 1995 el 55,5% a ser el 16,9% en 2006

para el grupo de edad de 25 a 29 años, con una reducción de 38,6 puntos porcentuales. En cinco

años (2003-2006), el porcentaje se ha reducido en 14,8 puntos porcentuales, lo que supone una

reducción del  53,3%, siendo esta la etapa en la que mayor descenso se ha producido del desem-

pleo de larga duración. De hecho en el año 2006, fecha del último dato disponible, España era el

país con el menor porcentaje de desempleo juvenil de larga duración (17%) en comparación con

países como Dinamarca (45,7%), Italia (51,3%), Portugal (44,2%) o Francia (30,6%). Estos datos

ponen de manifiesto por tanto el hecho de que en España se ha hecho se ha combatido con

éxito el desempleo juvenil de larga duración, aunque haya sido a costa del aumento de los con-

tratos temporales como veremos más adelante.

TABLA 26. 

Evolución del desempleo de larga duración (12 meses o más) como porcentaje total del
desempleo 1995-2006. Jóvenes de 25 a 29 años.

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

EU27 34 34 33,5 33 31 30,8 30,1

Dinamarca 9,3 10,5 8,4 8,1 5,8 2,4 7,0 7,3 6,9 6,0 4,0 0,9

España 45,9 43,4 42,0 38,5 32,7 30,1 24,5 22,3 22,9 23,5 13,5 12,1

Italia 52,2 54,5 54,4 56,8 58,6 58,2 60,5 55,9 55,6 44,9 49,9 50,5

Francia 23,7 21,0 23,4 22,8 20,4 21,1 18,2 18,6 22,4 21,8 24,5 25,5

Portugal 41,4 40,7 37,4 30,9 25,1 21,1 20,0 22,3 17,6 29,7 31,4 34,5

Finlandia 17,3 10,4 5,3 6,8 3,9 5,6 6,2 3,7 4,7 5,0 4,3 4,9

Reino Unido 27,2 25,1 23,5 16,9 13,7 14,3 14,4 11,1 12,5 12,1 13,6 14,5

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

EU27 44,2 43,1 41,4 41,3 39,9 41,5 40,6

Dinamarca 60,9 60,1 53,8 54,0 56,1 53,5 51,9 46,5 41,4 41,5 44,6 45,7

España 55,5 54,0 52,0 48,9 46,1 40,1 31,0 30,6 31,7 27,3 19,9 16,9

Italia 56,4 59,6 63,8 62,4 63,6 64,3 64,1 61,0 59,0 46,8 50,1 51,3

Francia 32,7 33,6 32,1 33,1 29,5 28,1 27,2 23,8 24,3 30,6 37,1 30,6

Portugal 50,8 48,8 47,4 30,6 27,2 46,8 31,0 32,0 28,9 29,2 37,4 44,2

Finlandia 26,4 30,0 15,4 18,3 16,6 23,8 16,8 18,9 13,9 17,2 12,9 10,9

Reino Unido 45,7 37,9 39,9 31,0 27,6 26,1 21,8 24,1 18,8 21,0 15,1 18,9

La formación es un elemento determinante de la ocupación y el desempleo de los y las jóve-

nes. En la tabla siguiente se ofrecen los datos relativos a las tasas de ocupación según nivel edu-

cativo. Para todos los países de referencia destaca el hecho de que a mayor nivel de estudios



Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.
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mayor es la tasa de ocupación de los y las jóvenes. Las diferencias de ocupación entre los y las

jóvenes con tan sólo educación primaria y los y las jóvenes con educación superior son significa-

tivas en todos los países de referencia pero son especialmente destacadas en Bélgica, Alemania,

Grecia o Portugal, entre otros países. Estos datos ponen de manifiesto por tanto que la forma-

ción secundaria y universitaria favorece de forma sustantiva la ocupación de los y las jóvenes

europeos. Para el caso español, las diferencias no son tan acusadas como en otros países, ya que

la tasa de ocupación es de  41,9 para los y las jóvenes con educación  básica y de 59,2 para los y

las jóvenes con educación universitaria. En cualquier caso hay que subrayar que en España el

porcentaje de jóvenes con educación superior es muy elevado en relación con otros países debi-

do a la configuración del sistema educativo.

TABLA 27. 

Tasas de ocupación de los y las jóvenes con edades entre los 15 y los 24 años según nivel
educativo.

En relación con la tabla anterior, se puede interpretar la tabla siguiente referida a la tasa de

desempleo de los y las jóvenes europeos según formación. Al igual que en la tabla anterior en

esta tabla se puede observar que a medida que aumenta la formación de los y las jóvenes des-

ciende el desempleo en todos los países de referencia. Paradójicamente en los casos de Grecia y

Portugal se observa la tendencia contraria. Esto puede ser debido entre otros factores a los des-

ajustes existentes entre el sistema de cualificaciones y el mercado laboral. Son especialmente

significativas las diferencias entre los grupos formativos en Francia, donde la tasa de desempleo

juvenil de los y las jóvenes con estudios básicos es del 36,1% y la tasa de desempleo de los que

tienen educación superior de tan sólo el 17,2. Estas diferencias son también acusadas en Suecia y

Reino Unido. En España al igual que en Dinamarca las diferencias entre el desempleo de los y las

jóvenes con educación básica y educación superior son muy reducidas en comparación con

otros países europeos.

Total Educación Educación Educación
Básica Secundaria Universitaria

EU27 35,9 24,1 48,1 60,7

Bélgica 26,2 12,2 33,9 66,7

Dinamarca 63,7 57,1 74,8 69,8

Alemania 42,6 30,5 62,5 74,3

Grecia 24,5 17,9 27,3 58,3

España 39,4 41,9 38,8 59,2

Francia 28,3 14,2 39,4 44,4

Irlanda 48,0 22,1 63,3 77,9

Italia 25,8 16,7 37,8 29,5

Luxemburgo 23,3 14,1 36,4 59,1

Países Bajos 66,2 56,6 76,9 83,7

Austria 51,5 34,9 67,1 72,2

Portugal 23,5 6,2 36,0 60,9

Finlandia 45,0 27,1 63,9 74,2

Suecia 40,7 26,9 63,7 56,2

Reino Unido 52,2 41,8 63,3 80,0
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Otro indicador relativo a la situación laboral de los y las jóvenes que nos habla de las condi-

ciones de precariedad es el referido a los contratos laborales temporales. Estos datos para los

países europeos corroboran la tesis de Sennet relativa a la precarización del empleo de los y las

jóvenes en Europa. Los países con mayor porcentaje de jóvenes con empleos precarios tempora-

les son España (65%), Suecia (59%), Alemania (57,1%) y Francia (51,5%) y los países con menor

incidencia de la temporalidad entre los y las jóvenes son Reino Unido (12%), Irlanda (7%) o Gre-

cia (25%). La incidencia diferencial de la precariedad ocupacional de los y las jóvenes entre los

distintos países europeos puede ser debida entre otros factores a la configuración de los merca-

dos laborales y a las políticas laborales adoptadas por cada país. En el caso concreto de España,

la temporalidad es muy elevada debido a que las distintas reformas laborales llevadas a cabo por

los distintos gobiernos han favorecido este tipo de empleo a través del fomento de las empresas

de trabajo temporal. Por género, se observa que la temporalidad es mayor entre las mujeres

jóvenes en casi todos los países de referencia, aunque las mayores diferencias se observan en

Suecia, Finlandia o Italia. Sin embargo en países como Alemania, Austria o Dinamarca la tempo-

ralidad es mayor entre los hombres.

TABLA 28.  

Tasas de desempleo de los y las jóvenes con edades entre los 15 y los 24 años según nivel
educativo.

Total Educación Educación Educación
Básica Secundaria universitaria

EU 27 17,5 22 15,3 13,4

Bélgica 18,9 27,1 18,1 11,2

Dinamarca 7,6 7,9 6,7

Alemania 13,4 17,0 10,3 9,4

Grecia 24,5 21,9 52,3 28,2

España 18,2 19,7 17,2 15,4

Francia 23,4 36,1 18,9 17,2

Irlanda 8,4 15,0 7,5

Italia 20,6 24,6 17,8 24,3

Luxemburgo 16,2 23,1 11,0

Países Bajos 6,0 8,8 3,5 2,8

Austria 10,1 15,9 6,8

Portugal 14,8 14,4 13,3 24,7

Finlandia 26,0 39,6 17,9

Suecia 26,8 42,3 17,5 13,5

Reino Unido 13,7 24,7 10,5 8,2

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (LFS), 2006.
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TABLA 29. 

Incidencia de los contratos temporales por género. Jóvenes de 15 a 24 años (% de empleados
con trabajos temporales), 2006.

Total Hombres Mujeres

EU27 40,5 40,8 40,2

Bélgica 30,0 28,7 31,5

Dinamarca 22,4 24,6 20,1

Alemania 57,1 60,4 53,4

Grecia 25,0 23,0 27,8

España 64,9 64,7 65,2

Francia 51,5 49,9 53,8

Irlanda 6,9 6,6 7,2

Italia 40,9 38,4 44,9

Luxemburgo 33,2 34,8 31,4

Países Bajos 41,5 40,4 42,6

Austria 35,2 38,5 31,3

Portugal 49,3 47,1 52,2

Finlandia 50,3 47,2 53,2

Suecia 59,0 52,2 66,0

Reino Unido 12,0 11,3 12,6
Fuente: Eurostat, 
Labour Force Survey (LFS), 2006.

Sin duda, un factor a tener en cuenta en la situación laboral y económica de los y las jóvenes

europeos es la temporalidad en el empleo. Es un indicador más de la precariedad laboral que

caracteriza al mercado laboral cada vez más globalizado. Sin embargo, a pesar de ser una ten-

dencia generalizada en toda Europa, los países del sur de Europa soportan un elevado grado de

temporalidad en el empleo juvenil, lo que incrementa en estos países el riesgo de marginaliza-

ción y exclusión social de los y las jóvenes. El término “empleo temporal” es ambiguo que puede

significar tanto un trabajo ocasional como trabajo informal, como ocurre en el caso de España.

Los datos disponibles evidencian que en la década de los 90 la temporalidad del empleo de los

y las jóvenes en Europa ha sido una tendencia común (Schömann, 1998:101), potenciada en

muchos casos por las legislaciones favorables de algunos países a extender este tipo de contra-

tos en situaciones de elevado desempleo juvenil. Los datos parecen constatar que la temporali-

dad en el empleo se ha extendido sustantivamente en aquellos países con elevadas tasas de des-

empleo juvenil, como en el caso de España, en la década de los noventa. Según Beck (1999), el

empleo temporal expone al trabajador individual ante el riesgo del desempleo pero estos riesgos

se han democratizado, ya que inciden por igual entre todos los grupos de empleados. Según los

análisis empíricos realizados en la literatura sobre este tema, el estar empleado con un contrato

temporal no parece implicar sentirse integrado en el mercado laboral; más bien acrecienta los

riesgos y la incertidumbre sobre las situación personal y el futuro, tanto en países con elevado

ratio de temporalidad en el empleo juvenil (España y Finlandia), como en los países con ratios

más reducidos como Noruega. Una vez más parece que la familia y el Estado de bienestar pare-

cen determinantes en la relación que el joven mantiene con el empleo y por tanto con la precari-

zación y la marginalización (Harslof, 2005:62).

Finalmente en lo que se refiere a la incidencia de los contratos a tiempo parcial entre los y las

jóvenes, cabe destacar el hecho de que este tipo de contratos se concentran fundamentalmente

en el colectivo femenino en todos los países europeos. Las razones pueden ser múltiples, pero
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entre ellas destaca el hecho de que este tipo de contratos favorece la compatibilización laboral y

familiar y en estos grupos de edades favorece también el hecho de poder combinar los estudios

con el trabajo. La incidencia de este tipo de contratos es muy elevada entre los y las jóvenes de

los Países Bajos, siendo especialmente notoria entre las mujeres (76,6%). Destaca también Dina-

marca por la elevada incidencia de este tipo de contratos para los y las jóvenes. Los países

donde menor incidencia tienen este tipo de contratos son Italia (15,7%), Grecia (12,1%), Luxem-

burgo (8,9%) y Portugal (7,3%).

TABLA 30. 

Incidencia de los contratos a tiempo parcial por género. Jóvenes de 15 a 24 años % de
empleados con trabajos temporales, 2006.

Total Hombres Mujeres

EU 27 24,4 17,2 32,9

Bélgica 21,4 12,3 32,7

Dinamarca 58,5 47,9 69,4

Alemania 16,6 11,7 21,9

Grecia 12,1 9,6 15,5

España 20,4 13,5 29,4

Francia 23,1 11,7 38,8

Irlanda

Italia 15,7 8,8 26,8

Luxemburgo 8,9 13,1

Países Bajos 67,2 58,4 76,6

Austria 14,3 8,0 21,4

Portugal 7,3 4,5 10,9

Finlandia 35,3 24,9 45,0

Suecia 41,8 27,3 57,7

Reino Unido 36,7 28,9 44,5
Fuente: Eurostat, 
Labour Force Survey (LFS), 2006.

Estos datos ponen de manifiesto que en los países del sur de Europa, como España, conver-

gen una serie de circunstancias anexas a la condición laboral de los y las jóvenes, que no se pro-

ducen en otros países. Estas condiciones hacen referencia a la precariedad en el empleo, la des-

igualdad de género y el elevado desempleo en términos comparados, lo que explicaría en parte

las dificultades añadidas que tienen los y las jóvenes para abandonar el hogar familiar y así evi-

tar posibles situaciones de precariedad económica. El desempleo y la precariedad laboral están

asociados en muchos casos con la exclusión social y la pobreza. De hecho, numerosos estudios

internacionales se han centrado en estudiar las conexiones existentes entre desempleo, margina-

lización y participación de los y las jóvenes en la vida social y política, ya que la experiencia del

desempleo dificulta la independencia y por tanto la transición a la vida adulta (Bradley and Van

Hoof, 2006; Carle and Hammer, 2005). Por esta razón los esfuerzos de la Unión Europea se han

centrado en los últimos años en coordinar políticas para hacer frente al desempleo de los y las

jóvenes. Esa es la razón de que se hayan multiplicado en los últimos años los trabajos compara-

dos a nivel nacional sobre el desempleo de los y las jóvenes. El desempleo de los y las jóvenes en

Europa está claramente influenciado por el modelo de Estado de bienestar y por el soporte eco-

nómico que el Estado provee a los y las jóvenes en situaciones de desempleo. Gallie and Paug-

man (2000) describen el régimen mediterráneo como un modelo en el que los y las jóvenes des-

empleados apenas reciben ayudas económicas (“sub-protective regime”). El régimen liberal es



INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 200868

más generoso y da algún tipo de ayudas pero estas ayudas no son muy elevadas y existe un ele-

vado riesgo de pobreza (“liberal minimal regime”). En el régimen conservador (“employment

centre regime”), las ayudas económicas dependen de la situación laboral anterior. El régimen

socialdemócrata (“universalistic regime”) es el más comprensivo en el sentido de que proporcio-

na elevadas ayudas económicas independientemente de la situación económica de la familia de

origen del joven.

En relación con la situación laboral de los y las jóvenes europeos, algunos estudios se han

interesado por estudiar comparadamente los factores que inciden en la situación laboral de los y

las jóvenes en cada país. Estos análisis conceden una gran importancia a las diferencias existen-

tes en los distintos sistemas educativos y al efecto de las políticas activas de empleo. En el caso

de España, como en el resto de los países mediterráneos, los factores más importantes para inte-

grarse en el mercado laboral son la educación y el origen familiar. Sin embargo para el caso ale-

mán parece ser determinante esencialmente los años de experiencia laboral y la intensidad de la

búsqueda de empleo y en tercer lugar las políticas de empleo activadas desde las administracio-

nes. En Alemania a diferencia de España, el empleo de las mujeres jóvenes es bastante elevado.

Por el contrario en Suecia, el origen familiar y la educación no parecen ser factores determinan-

tes para trabajar, mientras que las políticas activas del mercado laboral parecen ser un elemento

fundamental, a diferencia de España, donde el efecto de estas políticas sobre el empleo de los y

las jóvenes es muy débil y prácticamente inexistente en Alemania. Sólo en el caso de Suecia la

participación previa en programas de formación no formal parece tener cierta incidencia en el

empleo de los y las jóvenes. También es preciso destacar que un Estado de bienestar protector

reduce los efectos de la exclusión social de los y las jóvenes vinculados con el hecho de tener

hijos (Hammer,  2003:130).

En cualquier caso estos estudios sobre la situación laboral de los y las jóvenes ponen en

entredicho el papel de las políticas activas de empleo sobre todo en los países del régimen de

bienestar mediterráneo, donde la precariedad e inestabilidad en el empleo de los y las jóvenes se

está convirtiendo en una constante (Harslof, 2005; Sennet, 1998). Sin embargo en los países del

norte de Europa, donde el fenómeno del desempleo juvenil es algo nuevo y donde existe una

extensa trayectoria de políticas activas de empleo como en el caso de Suecia, éstas parecen

tener un efecto positivo sobre el empleo de los y las jóvenes (Carle and Hammer, 2005:241).

4.2. Características sociodemográficas y situación laboral de los y las jóvenes

Los efectos demográficos producidos como consecuencia de la reducción de la fecundidad

experimentando desde 1975 en España junto al progresivo envejecimiento de la población se han

dejado sentir en la evolución de la población activa juvenil.

En estos últimos cuatro años no se ha producido un cambio significativo en la estructura por

edades de los y las jóvenes, ya que según los datos de la EPA se mantiene el porcentaje con res-

pecto al año 2004 e incluso se produce un ligero descenso en el grupo de 20 a 24, años pasan-

do de ser el 7,2% a ser el 6,2%. En el caso del grupo de edad de 25 a 29 años, el porcentaje para

2007 es del 8,2%, mientras que en el 2004 era del 8,6%.

Mientras que el total de la población activa se ha incrementado de forma continua desde 1987,

pasando de algo menos de 15 millones a los 22 millones que forman la población activa a finales de

2007, sin embargo el conjunto de los activos jóvenes se ha mantenido prácticamente estable desde

1987. En el periodo 1990-2000 se produjo un ligero descenso de la población activa juvenil pasan-

do de ser 5.447 millones en el cuarto trimestre de 1990 a ser 5.318 en el mismo trimestre del año

2000, aunque posteriormente se produjo un incremento de 3,4 puntos porcentuales en el periodo
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2000-2004 (tabla 33). Del año 2004 al 2007 la población activa juvenil se ha mantenido práctica-

mente estable, experimentando un ligero ascenso. Esto ha supuesto una pérdida relativa del peso

de la población activa joven en el conjunto de la población activa (ver gráficos 15, 16 y 17).

Esta tendencia ha sido similar para los hombres y para las mujeres, pero en el conjunto de la

población activa el incremento ha sido mayor en el caso del colectivo femenino, ya que éstas han

pasado de ser el 32% del total de activos de 2007 a ser el 40,8% en el último trimestre del 2007.

En el caso de la población activa juvenil se observa un descenso para el colectivo de los varones

mientras que las mujeres han experimentado un relativo aumentado, pasando de ser la pobla-

ción activa femenina en el año 1990 el 43,2% en 1990 a representar el 45,2% en el último trimes-

tre de 2007 (tabla 33). Estos datos reflejan los cambios experimentados por la sociedad españo-

la en las últimas décadas. Uno de ellos se refiere a la plena incorporación de la mujer al mercado

laboral, fundamentalmente de las mujeres jóvenes, que además se incorporan con elevados nive-

les educativos, y por otra parte refleja las consecuencias de la reducción de la fecundidad en

España cuya consecuencia inmediata es la disminución del número de cohortes que se incorpo-

ran al mercado laboral.

Estos fenómenos se pueden observar en la evolución que ha tenido la población activa juve-

nil por grupos de edad (véase gráfico 17 y tabla 32). De hecho los datos constatan que se ha pro-

ducido un descenso continuado en grupo de edad más joven (16-19 años) pasando de ser el

15,4% del total de la población activa en 1990 a representar el 9,4% de la población activa en

2007. Se trata del descenso más acusado de todos los grupos de edad. En el grupo de edad de

20 a 24 años la población activa se ha reducido del 40% al 33%. Solamente en el grupo de edad

de 25 a 29 se ha producido un incremento del 28%, ya que ha pasado de 2.439.600 a 3.128.600

millones en el último trimestre de 2007. Esto se puede explicar como consecuencia fundamental-

mente de la  incorporación de los inmigrantes a la población activa de este grupo de edad. En

definitiva estos datos ponen de manifiesto que ha disminuido el peso de lo jóvenes de menos de

20 años en la población activa y por el contrario ha aumentado de forma notable el peso de los

y las jóvenes mayores de 25 años. Estos datos son un reflejo de la evolución demográfica que ha

tenido la sociedad española en estas dos últimas décadas, además de informarnos sobre la situa-

ción de los y las jóvenes en el conjunto del mercado laboral que varía sustantivamente en función

de la estructura por edades y en menor medida del género.

La población juvenil de 16 a 29 años se ha incrementado sensiblemente, pasando de 8,0 millo-

nes 2003 a 8,2 en 2007. Por otra parte la tasa de actividad para este grupo de edad se ha incre-

mentado sensiblemente desde 2004, siendo en 2007 del 66,7%. Es interesante destacar cómo

ha aumentado la población activa femenina pasando de ser la tasa de actividad femenina el 59%

en 2004 a ser el 62% en 2007, según los datos de la EPA.

Se ha producido un incremento de unas 800.000 personas en el número de ocupados con

respecto al 2003, siendo en 2007 de 4.952.700. El porcentaje medio de ocupados en este grupo

de edad (16 a 29 años) es del 63%. Sin embargo las diferencias con respecto a la tasa de ocupa-

ción de la población de 16 a 64 años siguen siendo aún significativas, ya que ésta es del 67%. Por

el contrario el número de jóvenes en situación de paro ha descendido en 126.600 personas

desde el año 2004, situándose en 2007 en 762.000.

Las tasas de paro juvenil siguen su descenso iniciado en el año 2000, fecha en el que se situa-

ba en torno al 23%. Ha pasado de ser el 16,2% en 2003 a ser el 13,8% en 2007. Sin embargo a este

respecto hay que señalar que la tasa de paro de los y las jóvenes está por encima de la tasa de

paro de los adultos, que se sitúa en el 8,6%. También es preciso destacar que la tasa de paro es

más elevada entre las mujeres jóvenes (20%) que entre los varones (13%) y las diferencias tam-
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bién son más acusadas para las mujeres jóvenes que para el total de las mujeres (11%), lo cual

está indicando que las mujeres jóvenes están teniendo serios problemas para incorporarse al

mercado laboral.

En lo que se refiere a la situación de inactividad, el 33,3% de los y las jóvenes está inactivo con

respecto al total de jóvenes, siendo este porcentaje superior al de los adultos y al de toda la

población. También se puede observar que ha descendido la inactividad de los y las jóvenes con

respecto al año 2003.

TABLA 31. 

Situación laboral de los y las jóvenes 2003-2008.

2007 2003

Total Jóvenes (16-29) Adultos (30 y más) Total Jóvenes (16-29) Adultos (30 y más)

N N % sobre N % sobre N N % sobre N % sobre
(en miles) (en miles) total (en miles) total (en miles) (en miles) total (en miles) total

Ambos sexos

Total 37.896,7 8.268,2 21,8% 29.628,5 78,2% 36038,2 8.519,5 23,6% 27.518,7 76,4%

Activos 22.404,4 5.514,1 24,6% 16.890,3 75,4% 20.447,5 5.500,2 26,9% 14.947,3 73,1%

Ocupados 20477,1 4.752,2 23,2% 15.724,9 76,8% 18288,3 4.611,7 25,2% 13.676,6 74,8%

Parados 1927,3 762,0 39,5% 1.165,3 60,5% 2159,5 888,6 41,1% 1.270,9 58,9%

Inactivos 15492,3 2.754,1 17,8% 12.738,2 82,2% 15590,7 3.019,3 19,4% 12.571,4 80,6%

Varones

Total 18598,3 4.248,1 22,8% 14.350,2 77,2% 17610,4 4.369,4 24,8% 13.241,0 75,2%

Activos 12876,2 3.022,6 23,5% 9.853,6 76,5% 12009,1 3.047,2 25,4% 8.961,9 74,6%

Ocupados 11997,2 2.666,9 22,2% 9.330,3 77,8% 11077,7 2.644,6 23,9% 8.433,1 76,1%

Parados 879,4 355,8 40,5% 523,6 59,5% 931,6 402,5 43,2% 529,1 56,8%

Inactivos 5722,1 1.225,5 21,4% 4.496,6 78,6% 5601,3 1.322,2 23,6% 4.279,1 76,4%

Mujeres

Total 19298,3 4.020,0 20,8% 15.278,3 79,2% 18428,1 4.150,2 22,5% 14.277,9 77,5%

Activos 9528 2.491,4 26,1% 7.036,6 73,9% 8438,4 2.453,0 29,1% 5.985,4 70,9%

Ocupados 8479,8 2.085,1 24,6% 6.394,7 75,4% 7210,5 1.967,0 27,3% 5.243,5 72,7%

Parados 1048,3 406,3 38,8% 642,0 61,2% 1227,9 486,1 39,6% 741,8 60,4%

Inactivos 9770,3 1.528,6 15,6% 8.241,7 84,4% 9989,7 1.697,2 17,0% 8.292,5 83,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres 2004, 2007, INE.
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TABLA 32.

Tasas de actividad y paro 2004, 2007.

2007 2003

Tasa de actividad Tasa de paro Tasa de actividad Tasa de paro

Ambos sexos

Total población 59,1% 8,6% 56,7% 10,6%

Total adultos (30 años y más) 57,0% 6,9% 54,3% 8,5%

Total jóvenes (16 a 29 años) 66,7% 13,8% 64,6% 16,2%

De 16 a 19 años 28,2% 31,3% 25,3% 29,1%

De 20 a 24 años 66,9% 15,3% 63,9% 19,5%

De 25 a 29 años 86,0% 10,0% 85,3% 12,2%

Varones

Total población 69,2% 6,8% 68,2% 7,8%

Total adultos (30 años y más) 68,7% 5,3% 67,7% 5,9%

Total jóvenes (16 a 29 años) 71,2% 11,8% 69,7% 13,2%

De 16 a 19 años 32,7% 26,9% 30,8% 24,3%

De 20 a 24 años 71,5% 13,3% 69,5% 15,9%

De 25 a 29 años 90,3% 8,1% 89,9% 9,6%

Mujeres

Total población 49,4% 11,0% 45,8% 14,6%

Total adultos (30 años y más) 46,1% 9,1% 41,9% 12,4%

Total jóvenes (16 a 29 años) 62,0% 16,3% 59,1% 19,8%

De 16 a 19 años 23,3% 37,9% 19,4% 37,0%

De 20 a 24 años 62,2% 17,7% 58,0% 23,9%

De 25 a 29 años 81,4% 12,3% 80,4% 15,3%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres 2004, 2007, INE.

GRÁFICO 15. 

Pirámide de población en relación con la actividad, 2007.
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GRÁFICO 16. 

Situación laboral de los y las jóvenes en relación con otros colectivos 2003-2008.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres 2004, 2007, INE.
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TABLA 33. 

Población activa y población activa juvenil (16-29 años).

1990 2000 2003 2007 Incremento Incremento Incremento
90 a 00 00 a 04 04 a 07

Población activa total (N, en miles) 15.541,6 18.071,1 20.447,5 22.404,5 16,3% 13,2% 9,6%

Población activa juvenil (N, en miles) 5447,1 5318,2 5500,2 5513,4 -2,4% 3,4% 0,2%

% PAJ / PAT 35,0% 29,4% 26,9% 24,6% -5,6 -2,5 -2,3

1990 % 2000 % 2003 % 2007 %

Pob. Activa juvenil 5447,1 100% 5318,2 100% 5109,1 100% 5513,4 100%

Por género
Varones 3092,5 56,8% 2938,8 55,3% 2819,6 55,2% 3022,6 54,8%

Mujeres 2354,5 43,2% 2379,4 44,7% 2289,5 44,8% 2491,4 45,2%

Por grupos de edad
16-19 836,7 15,4% 533,3 10,0% 440,2 8,6% 519,4 9,4%

20-24 2170,8 39,9% 1952,7 36,7% 1763,1 34,5% 1862 33,8%

25-29 2439,6 44,8% 2832,2 53,3% 2905,8 56,9% 3128,6 56,7%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.
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4.3. La actividad, ocupación y escolarización de los y las jóvenes en España

La situación laboral de los y las jóvenes españoles ha experimentado cambios significativos en

las dos últimas décadas. Según la Encuesta de Juventud  realizada para el IJE 2008, el 78,5% de

los y las jóvenes entre 16 y 29 años tienen o han tenido alguna experiencia laboral, lo que supo-

ne un incremento de casi seis puntos porcentuales con respecto al año 2004.

Tal y como señaló Cachón en el IJE 2004 las transformaciones más significativas del mercado

laboral español se han producido en las tasas de actividad laboral. Según los datos de la EPA lo

más destacado ha sido el incremento desde 1987 de las tasas de actividad femenina. Tal y como

se aprecia en la tabla 34 la tasa global de actividad ha aumentado en 9 puntos porcentuales

desde 1987 pasando de ser el 50,1% a ser el 59,1%. Es preciso subrayar las diferencias observadas

entre géneros. Mientras que la tasa de actividad masculina apenas ha variado desde 1987, expe-

rimentado un ligero incremento de 2003 a 2007, sin embargo la tasa de actividad femenina glo-

bal se ha incrementado desde 1987 en casi 18 puntos porcentuales, pasando de ser el 31,8% en

1987 al 49,4 en el último trimestre de 2007.

En el colectivo de los y las jóvenes la tasa de actividad se ha incrementado en 10 puntos por-

centuales, habiéndose producido el mayor incremento del año 2003 al 2007, pasando de ser del

56,5% en 2003 al 66,7% en 2007. Los datos nos permiten apreciar diferencias sustantivas por

género. En el caso de los varones se produce un descenso de la tasa de actividad durante el

periodo 1987-2003, mientras que en el colectivo femenino los datos no varían. En el periodo de

2003 a 2007 se observa un incremento en las tasas de actividad masculina de hombres y muje-

res jóvenes, aunque el incremento es especialmente significativo en el caso de las mujeres, ya

que se incrementa en 11 puntos porcentuales. Estos datos ponen de manifiesto la importancia

que ha tenido la incorporación de la mujer a la población activa en todos los grupos de edad,

pero especialmente entre las jóvenes.

TABLA 34. 

Tasas de actividad por género para el total y los y las jóvenes 1987-2008.

1987 2003 2007 Variación 87-07

Total ambos sexos 50,1 54,9 59,1 18,0%

Total varones 69,5 67,3 69,3 -0,3%

Total mujeres 31,8 43,2 49,37 55,3%

Tasa de actividad juvenil 59,4 56,5 66,7 12,3%

Jóvenes varones 67,4 61,9 71 5,3%

Jóvenes mujeres 51,4 51,1 62 20,6%

En lo que respecta a la evolución de las tasas de actividad por grupos de edad se observa que

desde 1987 se ha ido produciendo un descenso en el grupo de jóvenes menores de 20 años,

observándose un ligero repunte desde 2004, lo que puede ser debido entre otras razones al

aumento del abandono escolar entre los y las jóvenes menores de 20 años que pasan a incorpo-

rarse a la población activa. Esta tendencia se produce de forma similar aunque con menos inten-

sidad en el grupo de edad de 20 a 24 años, observándose también un incremento desde el año

2004 que sitúa la tasa de actividad en este grupo de edad muy cerca del 70%. Por el contrario

en el colectivo de 25 a 29 años se aprecia un incremento sostenido de la tasa de actividad desde

1987, siendo ésta del 87% en el año 2007.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.
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GRÁFICO 17.

Evolución de las tasas de actividad por grupos de edad 1987- 2007.
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La evolución que han tenido las tasas de actividad responde en gran medida al aumento

experimentado por los niveles de escolarización en la educación secundaria y universitaria fun-

damentalmente. En el periodo de 1987 a 2007 la población joven escolarizada se ha incrementa-

do progresivamente. Este aumento ha sido prácticamente constante hasta el año 2000, momen-

to en el que se estabiliza como consecuencia entre otros factores del efecto del declive

demográfico consecuencia del descenso de la fecundidad iniciado en 1975 y por otra parte a la

mejora de los oportunidades laborales que pudo incidir en que los y las jóvenes abandonaran el

sistema educativo desmotivados ante lo que les ofrece la educación secundaria y universitaria. El

incremento de la población escolarizada en estos niveles educativos se produce para todos los

grupos de edad pero especialmente en el grupo de 25 a 29 años.

GRÁFICO 18. 

Evolución de la población escolarizada por grupos de edad 1987-2007.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.

Según los datos de la encuesta del  IJE 2008, el 57% de los y las jóvenes está ocupado, el 11,1%

parado y el 31,8% inactivo. La tasa de actividad según la definición de los principales organismos

internacionales y teniendo en cuenta los datos del IJE 2008 es por tanto del 68%, tres puntos

porcentuales más elevada que en 2004. Siguiendo los análisis realizados por Cachón en el ante-

rior IJE 2004 podemos clasificar a los y las jóvenes activos en dos situaciones según su situación

laboral. Por un lado podemos referirnos a los activos en sentido “restringido” y activos en “situa-

ciones intermedias”. Según esta clasificación el 61% de los y las jóvenes puede decirse que se

encuentra en situación de “activos restringidos” porque trabajan el 44,6% de los y las jóvenes,

principalmente trabajan pero además estudian (6,3%) y están en paro (el 10%).  Un 8,1% puede

considerarse que está en situación de “activos intermedios”, donde el 6% de los y las jóvenes

principalmente estudia y hace algún trabajo y el 2,2% se encuentra buscando trabajo.

En lo que se refiere a la situación de inactividad, un 32% de los y las jóvenes está inactivo, bien

porque sólo estudian (30%) o porque se encuentran en otra situación, fundamentalmente dedi-

cándose a las tareas del hogar (el 2,7% de los casos) (ver gráfico 19). Tal y como se puede com-

probar, la situación laboral de los y las jóvenes se mantiene con respecto al año 2004.
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GRÁFICO 19. 

Actividad principal del joven 2004-2008.
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Siguiendo con esta terminología, podemos decir que a mayor edad también mayor es el núme-

ro de jóvenes que se encuentran en la situación que se ha denominado de “actividad restringida”.

A este respecto hay que subrayar que las diferencias entre varones y mujeres se agranda a partir

de los 20 años y fundamentalmente en el grupo de edad de 25 a 29 años, ya que en estos grupos

de edad el porcentaje de mujeres que se pueden incluir dentro de la categoría de “actividad res-

tringida” es comparativamente menor que el de los varones. En lo que se refiere a la categoría de

“población activa en situación intermedia”, hay que subrayar que a partir de los 20 años son más

las mujeres que los hombres quienes se encuentran en esta situación. En cuanto a la situación de

inactividad no hay grandes diferencias entre hombres y mujeres. Donde sí que se aprecian diferen-

cias sustantivas es en lo referente a la categoría de “otras situaciones”. En este apartado el por-

centaje de mujeres es comparadamente más elevado que el de los varones, porque en este valor

se incluye la categoría de “tareas del hogar”, que aunque no en un porcentaje muy elevado, son

realizadas por las mujeres, fundamentalmente en el grupo de edad de 25 a 29 años.

TABLA 35. 

Actividad principal del joven según grupos de edad y género.

Sexo Actividad principal Grupos de edades (3) Total
15-19 20-24 25-29

Varón Sólo trabajo 14,8% 53,4% 75,2% 49,6%

Principalmente trabajo y además estudio 2,6% 6,2% 7,3% 5,5%

Principalmente estudio y hago algún trabajo 8,1% 7,3% 3,0% 6,0%

Sólo estudio 65,3% 21,0% 5,3% 28,7%

Estudio y además estoy buscando trabajo ,4% 1,9% ,7% 1,0%

Estoy buscando mi primer trabajo 2,2% ,7% ,2% 1,0%

Estoy en paro cobrando desempleo ,7% 3,1% 2,9% 2,3%

Estoy en paro sin cobrar desempleo 5,2% 6,0% 4,8% 5,3%

Otra situación ,8% ,5% ,4% ,6%

No contesta ,0% ,0% ,2% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% >
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Por género, se puede observar que existen diferencias sustantivas en la situación laboral. De

hecho, el porcentaje de mujeres jóvenes ocupadas (52,7%) es menor que el de varones (61,1%), lo

que explica que también sea más elevado el porcentaje de mujeres en paro. Destaca el hecho de

que las mujeres están inactivas en mayor proporción que los hombres. Esta tendencia tiene rela-

ción con su mayor dedicación a las tareas domésticas que los varones, lo que ejemplifica el

hecho de que aún no se ha conseguido la equiparación por género de las tareas domésticas

entre los y las jóvenes españoles.

GRÁFICO 20. 

Actividad principal del joven según género.

Sexo Actividad principal Grupos de edades (3) Total
15-19 20-24 25-29

Mujer Sólo trabajo 9,8% 39,4% 63,4% 39,5%

Principalmente trabajo y además estudio 3,1% 9,8% 8,1% 7,2%

Principalmente estudio y hago algún trabajo 6,7% 8,4% 3,2% 6,0%

Sólo estudio 70,2% 22,4% 4,1% 29,7%

Estudio y además estoy buscando trabajo 1,1% 1,9% ,7% 1,2%

Estoy buscando mi primer trabajo 2,2% ,9% ,7% 1,2%

Estoy en paro cobrando desempleo ,4% 3,2% 4,5% 2,9%

Estoy en paro sin cobrar desempleo 5,2% 8,2% 8,1% 7,3%

Otra situación 1,3% 5,3% 7,3% 4,9%

No contesta ,0% ,4% ,0% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Si nos referimos a los grupos de edad se observa que las diferencias se mantienen por géne-

ro, aunque paradójicamente son mayores en el grupo de edad de 20 a 24 años y de 25 a 29 años.

Esto indica que a mayor edad, mayores también son las dificultades que encuentran las mujeres

para encontrar un trabajo si se compara con los varones. También como es lógico se observa que

a mayor edad, mayor es el número de jóvenes ocupados y menor el porcentaje de jóvenes inac-

tivos. El porcentaje de parados en el grupo de edad de 25 a 29 años es del 11%, siendo del 8,7%

para los varones y del 14% para las mujeres. Estos datos nos están informando de que en la últi-
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ma etapa de lo que hemos considerado como jóvenes, todavía persisten dificultades serias para

encontrar empleo, fundamentalmente para las mujeres.

TABLA 36. 

Relación con la actividad económica del joven según grupos de edad y género.

Grupos de Relación actividad económica Sexo Total
edades (3) Varón Mujer

15-19 Ocupados 25,5% 19,5% 22,6%

Parados 8,5% 9,1% 8,7%

Inactivos 66,1% 71,4% 68,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

20-24 Ocupados 66,9% 57,7% 62,3%

Parados 11,6% 14,3% 13,0%

Inactivos 21,5% 27,6% 24,5%

Nc ,0% ,4% ,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

25-29 Ocupados 85,4% 74,6% 80,1%

Parados 8,7% 13,9% 11,2%

Inactivos 5,7% 11,5% 8,6%

Nc ,2% ,0% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Si cruzamos la variable relativa a la relación con la actividad económica de los y las jóvenes

con el nivel de estudios alcanzado se observa que el 35% de los y las jóvenes con educación

secundaria de segunda etapa está ocupado frente a tan sólo el 6,2% de los y las jóvenes que

tienen sólo estudios primarios. En cualquier caso destaca el hecho de que tan sólo el 21,7% de

los y las jóvenes ocupados tiene educación superior, lo cual en este caso este dato podría des-

mitificar la premisa de que los estudios universitarios favorecen el empleo. Sin embargo si se

observan los mismos datos exclusivamente para el grupo de edad de 25 a 29 años se puede

observar que el 32,7% de los y las jóvenes con estudios superiores está ocupado frente a tan

sólo el 5% de los que tienen estudios primarios. Pero también es verdad y  se constata el hecho

de que tan sólo el 13,4% de los y las jóvenes con estudios superiores está parado frente al 45%

de los y las jóvenes que tienen educación secundaria de primer grado y el 26,4% de los que tie-

nen educación secundaria de segundo grado, aunque en el grupo de edad de 25 a 29, el tener

tan sólo estudios primarios parece  proteger frente al desempleo, ya que tan sólo el 13,2% de

estos jóvenes con estudios primarios está parado frente al 24% de los y las jóvenes de la misma

edad con estudios superiores. Destaca también el hecho del reducido número de parados con

educación primaria (14,6%) para el conjunto de los y las jóvenes. Esto puede ser debido a que

abandonan muy pronto el sistema educativo para integrarse cuanto antes en el mercado labo-

ral, generalmente en trabajos sin ningún tipo de cualificación y precarios. Esta es una trayecto-

ria de clase social, muy habitual entre los y las jóvenes pertenecientes a las clases más humildes

y que se mantiene en el tiempo desde que Willis corroborara esta tendencia en su estudio etno-

gráfico sobre la reproducción cultural del fracaso escolar de los hijos de la clase obrera y su

posterior inserción en el mercado de trabajo descualificado a finales de los años setenta en el

Reino Unido.
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TABLA 37. 

Actividad principal del joven según grupos de edad y nivel de estudios.
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GRÁFICO 21. 

Actividad principal del joven según nivel educativo.

Grupos de Relación actividad Nivel de estudios Total
edades (3) económica Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

15-19 Ocupados 13,1% 61,9% 23,5% ,9% ,6% 100,0%

Parados 18,3% 69,5% 12,2% ,0% ,0% 100,0%

Inactivos 20,6% 58,5% 19,5% ,7% ,7% 100,0%

Total 18,7% 60,2% 19,8% ,7% ,6% 100,0%

20-24 Ocupados 5,9% 40,5% 40,1% 13,0% ,5% 100,0%

Parados 13,6% 45,5% 27,7% 11,4% 1,8% 100,0%

Inactivos 2,2% 18,0% 69,5% 10,1% ,2% 100,0%

Total 5,9% 35,7% 45,6% 12,1% ,6% 100,0%

25-29 Ocupados 4,9% 27,5% 33,9% 32,7% 1,0% 100,0%

Parados 13,2% 28,4% 33,8% 24,0% ,5% 100,0%

Inactivos 9,0% 20,6% 44,5% 25,2% ,6% 100,0%

Total 6,2% 27,1% 34,8% 31,1% ,9% 100,0%

En el caso de las mujeres, tal y como se puede observar en la tabla 38, el porcentaje de ocu-

padas con educación superior (25%) es mayor al de los varones con el mismo nivel educativo

(19%), lo cual evidencia que para el caso de las mujeres la educación superior es un buen recur-

so para conseguir un empleo. El porcentaje de mujeres jóvenes paradas con educación superior

es algo superior al de los varones. Tanto en los hombres como en las mujeres, pero en mayor

medida en las mujeres, la inactividad se asocia con los estudios primarios y la educación secun-

daria de primer grado.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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TABLA 38. 

Actividad principal de joven según género y nivel educativo.

Sexo Relación actividad Nivel de estudios Total
económica Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Varón Ocupados 7,5% 40,8% 32,2% 18,8% ,6% 100,0%

Parados 16,0% 47,5% 23,4% 11,5% 1,6% 100,0%

Inactivos 15,9% 44,1% 34,4% 5,0% ,7% 100,0%

Nc ,0% 100,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

Total 10,8% 42,5% 32,0% 14,1% ,7% 100,0%

Mujer Ocupados 4,7% 31,0% 38,4% 25,0% ,9% 100,0%

Parados 13,8% 42,8% 28,3% 14,8% ,3% 100,0%

Inactivos 13,6% 44,2% 35,7% 6,0% ,5% 100,0%

Nc ,0% 100,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

Total 8,9% 37,1% 36,1% 17,1% ,7% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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5.1. La transición de la educación al empleo en Europa

El estudio de lo vínculos existentes entre el mercado laboral y la educación ha sido siempre un

objetivo prioritario en los análisis sobre la estratificación social. Estos estudios han prestado espe-

cial interés a los determinantes que tienen los factores individuales (situación económica, social,

recursos culturales, etc como los factores estructurales e institucionales (grado de modernización,

régimen de bienestar, características del sistema educativo y laboral, etc., sobre la relación que vin-

cula a la educación con el mercado laboral. Mientras que la teoría del capital se ha centrado funda-

mentalmente en el impacto de los recursos individuales como la educación, la experiencia laboral

u otros atributos personales, la teoría comprensiva ha tratado de vincular los factores estructura-

les con las preferencias de los individuos (Logan, 1996). De acuerdo con estas dos perspectivas, las

cuales tratan de analizar la asociación entre la educación y el empleo vinculando las características

individuales de los individuos con las preferencias y los estilos de vida de los y las jóvenes se ha

tratado de explicar algunas de las tendencias existente en la relación entre empleo y trabajo. De

estos análisis se deriva que las tendencias que se observan son complejas y múltiples, ya que por

una parte los atributos individuales en cuanto a cualificación y formación pueden informar al

empleador del trabajador más adecuados para el perfil establecido en un determinado puesto de

trabajo pero por otra parte, las preferencias y estilos de vida que se definen en un mercado global

cada vez mas precarizado y flexible (Sennet, 1998) pueden llevar al joven a rechazar una determi-

nada oferta de trabajo porque prefiere estar desempleado o seguir algún tipo de curso de forma-

ción en función del soporte económico que tenga por parte de la familia o del Estado.

Más recientemente se ha enfatizado en los análisis micro (Kerckhoff 1995; Shavit and Müller

1998; Müller and Ganga, 2003). Los resultados de estos análisis han puesto de manifiesto que el

impacto de los recursos individuales educativos en el mercado laboral dependen de específicas

situaciones institucionales en cada país tales como la configuración del sistema educativo y el

mercado laboral (Hannan et al., 1997). En este sentido los estudios comparados sobre la relación

que mantienen el sistema educativo y el mercado laboral se hacen especialmente interesantes

para analizar el impacto que tienen los factores institucionales de cada país en la transición de

los y las jóvenes al mercado laboral  (Shavit and Müller 1998; Gangl 2003; Breen 2004).

Educación y empleo en el proceso 
de transición

5
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La mayoría de los estudios realizados ponen de manifiesto la complejidad del proceso de tran-

sición a la vida adulta desde la educación al mercado laboral. Este proceso ya no se puede enten-

der de forma lineal como en el pasado, debido a que intervienen múltiples factores institucionales

e individuales que condicionan la toma de decisiones de los y las jóvenes (familiares, laborales,

etc.) y que por tanto han diversificado las trayectorias de transición a la vida adulta. Por otra parte

y aunque el proceso de individualización va adquiriendo cada vez mayor protagonismo en este

proceso, más que hablar de individuos es preferible referirse a las configuraciones y constelacio-

nes individuales (familiares, institucionales, etc.) que conforman la toma de decisiones individua-

les con respecto a la integración en a la vida adulta (Pole et al., 2006:114; Blasco, 2003).

En este breve punto me propongo destacar algunos datos comparados sobre el proceso de

transición de la educación al mercado laboral en Europa. Para ello voy a utilizar las categorías

que manejan Gangl (2003) y Breen (2004), y así analizar los vínculos existentes entre el merca-

do laboral y la educación.

Para ambos autores existe una clara relación entre los factores institucionales tales como las

políticas de empleo y asistenciales desarrolladas por los Estados de bienestar, las características

del mercado laboral y la configuración del sistema educativo. Para Breen (2004) aquellos siste-

mas educativos que proveen de una específica formación orientada al empleo protegen contra

el desempleo de los y las jóvenes, compensando los efectos negativos que puedan tener las polí-

ticas excesivamente rígidas y proteccionistas de los trabajadores.

En cualquier caso, los análisis empíricos realizados hasta el momento en Europa han puesto de

manifiesto que las pautas transicionales desde la educación al mercado laboral en los distintos paí-

ses europeos distan mucho de ser homogénea. Los países europeos difieren marcadamente con

respecto a los factores determinantes del desempleo y la incidencia del desempleo juvenil. Así por

ejemplo, en los países del sur de Europa, Francia e incluso Irlanda el desempleo afecta en mayor

medida a los que entran por primera vez en el mercado laboral que a los y las jóvenes que tienen

experiencia laboral. Sin embargo, en países como Países Bajos, Austria, Alemania o Dinamarca los

ratios de desempleo son similares entre los y las jóvenes sin experiencia laboral como entre los y

las jóvenes con ella. Por otra parte también se observa que en Alemania y Austria los y las jóvenes

entran en el mercado laboral con ocupaciones que se corresponden con su cualificación y forma-

ción, no así en los países del sur de Europa. También se observa un elevado ratio de trabajos fijos

entre los y las jóvenes en los países escandinavos mientras que en los países como España la ten-

dencia de los trabajos temporales se ha incrementado considerablemente. Por otra parte, también

se ha destacado el desajuste existente entre las cualificaciones y los rápidos cambios que se están

produciendo en las demandas del mercado laboral (Müller and Gangl, 2003).

Algunos de los estudios realizados han puesto de manifiesto que por un lado se observan

diferencias destacables en las trayectorias que siguen los y las jóvenes desde el sistema educati-

vo al mercado laboral en los distintos contextos nacionales europeos. Estas diferencias se refie-

ren básicamente a la experiencia laboral que tienen los y las jóvenes, es decir a la etapa de inser-

ción en que se encuentren, a la estructura de los sistemas educativos y a las características de los

mercados laborales (Müller and Gangl, 2003:281).

Los efectos de la nueva economía están teniendo un claro reflejo en la complejidad de las tra-

yectorias vitales de los y las jóvenes. Estas están dejando de ser lineales, ya que la nueva econo-

mía exige otro tipo de destrezas relacionadas con la capacidad de obtener mayor autonomía en

relación con la automotivación, responsabilidad, capacidad de gestionar y resolver creativamen-

te. Por lo tanto ya no se trata de acumular  conocimientos y experiencia de forma lineal (forma-

ción que se da en el sistema educativo tradicional) sino de diversificar las capacidades de forma
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transversal a través de la adquisición de experiencias en varios contextos. Esto explicaría en

parte que las cualificaciones obtenidas en el sistema educativo no se correspondan con el tipo

de empleo esperado, porque las demandas del mercado no están cambiando al mismo ritmo que

el sistema de cualificaciones del sistema educativo.

En definitiva, los datos europeos comparados parecen poner de manifiesto que los procesos

de integración en el mercado laboral de los y las jóvenes en la nueva economía están marcados

por la flexibilización y la precarización de los empleos y los salarios en todos los países europe-

os (Bradley and others, 2005), aunque dicho proceso tiene especial relevancia en algunos países

como es el caso del sur de Europa. A esta complejidad del proceso de transición hay que añadir

otros factores intervinientes como la clase social, el género y el incremento de las minorías étni-

cas. En muchos países europeos las mujeres jóvenes tienen problemas para integrarse en el mer-

cado laboral y para promocionarse debido a los condicionantes familiares y a las dificultades

para compatibilizar la vida laboral y familiar. Por lo tanto, numerosas investigaciones cuestionan

la teoría de la individualización y las preferencias para explicar la complejidad del proceso de

transición de la educación al mercado laboral, ya que estos estudios han puesto de manifiesto

que los procesos de integración exitosa en el mercado laboral en la nueva economía siguen

estando condicionados por factores estructurales tales como la clase social, el género, la etnici-

dad (Bradley, 2005:112) e institucionales como las políticas sociales y laborales desarrolladas en

cada país (Iacovou and Berthoud, 2004; Carle and Hammer, 2005).

Las pautas de inserción en la vida adulta se han complejizado en las últimas décadas de forma

sustancial como resultado del proceso globalizador de las economías. Este proceso ha suscitado,

sólo en los últimos años en Europa, la atención de numerosos investigadores sobre los procesos

de transición desde el sistema educativo al mercado laboral. Esto se debe a que en Europa, al con-

trario que en EE.UU., es más difícil encontrar bases de datos que permitan a los investigadores

realizar este tipo de análisis. Sin embargo los estudios disponibles a este respecto constatan cla-

ras diferencias entre el norte y el sur de Europa. De hecho los graduados en España e Italia tienen

que hacer frente a numerosos problemas laborales de acceso al primer empleo, mientras que los

graduados del norte de Europa y del Reino Unido no parecen tener grandes problemas para

encontrar el primer empleo según Salas Velasco (2007). Las estimaciones de este autor además

revelan un resultado esperado: cuando los y las jóvenes intensifican la búsqueda de empleo tienen

mayores probabilidades de encontrar empleo antes. Pero este estudio no sólo demuestra que las

probabilidades y las dificultades para encontrar trabajo difieran por países y dependan de los

esfuerzos personales invertidos en encontrarlo sino también de las características personales tales

como el género, la edad, la educación de los padres y el tipo de estudios realizados. Factores

como ser varón, decantarse por estudios relacionados con la informática, la empresa, la salud, etc.

y tener unos padres con estudios superiores parece que puede favorecer el encontrar empleo

antes, sobre todo en los países del sur de Europa como España e Italia. Por lo tanto estos datos

ponen de manifiesto que por un lado la integración de los y las jóvenes en el mercado laboral a

través del primer empleo depende de las condiciones macroeconómicas, de factores personales

tales como la elección de los estudios, los esfuerzos invertidos en la búsqueda de empleo, el géne-

ro y por otro lado factores contextuales y estructurales tales como los familiares, en este caso los

estudios de los padres, que nos está informando de la pertenencia de clase social.

En los últimos años ha aumentado la preocupación de las instituciones internacionales en lo

relativo a la situación de los y las jóvenes en el mercado laboral. Es admitido por la mayoría de

los investigadores el hecho de que a pesar de que actualmente las generaciones de jóvenes son

más reducidas en número y mejor formadas que sus padres, sin embargo el elevado desempleo

y la temporalidad se convierten en serios problemas que tienen que afrontar los y las jóvenes y

las instituciones en la mayoría de los países de la OCDE.
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El informe de la OCDE de 2007 titulado Starting well or losing the way?. The position of youth
in the labor market in OECD countries aporta interesantes conclusiones comparadas sobre las

transiciones de los y las jóvenes de la educación al mercado laboral en los diferentes países que

son interesantes para contextualizar los análisis realizados en este informe para el caso español, ya

que utiliza el mismo rango de edad (jóvenes con edades comprendidas entre los 15 y 29 años).

Según este informe la posición relativa de los y las jóvenes en el mercado laboral ha empeo-

rado en más de las dos terceras partes de los países de la OCDE desde 1995, incluida España.

Este empeoramiento se ha debido en parte a los cambios de los ciclos económicos. Sin embargo

es preciso destacar que la incidencia del desempleo de larga duración ha descendido desde

1995, habiéndose registrado la mayor caída en Bélgica, España e Irlanda.

El abandono o fracaso escolar es otro factor que puede prolongar la inactividad o el desem-

pleo, suponiendo un importante riesgo de exclusión social para los y las jóvenes que han fraca-

sado en el mercado laboral. Como media de la OCDE, más del 14% de los y las jóvenes han aban-

donado la educación sin tener acabada una educación secundaria de primer nivel (OCDE, 2006).

Un indicador que refleja la situación de los y las jóvenes en el mercado laboral y las fisuras de las

transiciones es por tanto la proporción de jóvenes que han abandonado los estudios y que por

tanto no están ni en la educación formal ni en la no formal ni en el mercado laboral, ya que este

indicador nos habla del elevado riesgo de marginación y exclusión social de estos jóvenes. En

realidad se trata de una situación transitoria que de permanecer en el tiempo puede conducir

inexorablemente a situaciones de exclusión social.

A pesar del progreso que se ha producido en la lucha contra el fracaso escolar en Europa, los

últimos datos de 2006 disponibles para los países europeos muestran que la media de jóvenes

que abandonan el sistema educativo sin haber conseguido una cualificación de educación

secundaria es del 15,3%, cifra que queda todavía muy lejos de lograr el objetivo del 10% marcado

para 2010. En la tabla se puede apreciar que España tiene un elevado porcentaje de jóvenes con

edades comprendidas entre los 18 y 24 años que no han logrado la cualificación de segundo

grado de secundaria (29,9%), junto con  Portugal (39,2%), tienen los porcentajes más elevados

de la Europa de los 27. Esto implica que estos países tienen que aplicar medidas para reducir

estos porcentajes y cumplir con los objetivos marcados por los Programas de Reformas Nacio-

nales de Lisboa. Los porcentajes más reducidos se sitúan en Finlandia (8,3%) y Portugal (5,6%).

En el caso de España se mantienen los mismos porcentajes que en el año 2000. Si tenemos en

cuenta la variable género, se observa que el fracaso escolar es más elevado entre los varones

que entre las mujeres tanto para el año 2000 como para el 2006. De hecho en 2006, el porcen-

taje de mujeres que abandonan es del 23,8% frente al 35,8% de hombres que lo hacen el sistema

educativo sin una cualificación de educación secundaria. Los datos confirman que los y las jóve-

nes que fracasan en el sistema escolar tienen una transición mucho más larga y dificultosa al

mercado laboral que aquellos que tienen un título de educación secundaria, soportando largos

periodos de desempleo.

En la pasada década se ha incrementado en todos los países europeos el porcentaje de jóvenes

en empleos temporales como un etapa intermedia en la transición para la consecución de un

empleo estable desde un primer empleo temporal. Los datos evidencian que en la mayoría de los

países europeos los y las jóvenes que comienzan con un empleo temporal tienden a moverse hacia

empleos estables. Sin embargo en el caso de España los datos parecen constatar el hecho de que

los empleos temporales se prolongan durante toda la vida laboral de los y las jóvenes.
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TABLA 39. 

Abandono escolar prematuro en Europa (% de jóvenes de 18 a 24 años que han abandonado el
primer ciclo de educación secundaria y no están en ningún programa educativo.

Total Mujeres Hombres

EU 27 15,3 13,2 17,5

Bélgica 12,6 10,2 14,9

Dinamarca 10,9 9,1 12,8

Alemania 13,8 13,6 13,9

Irlanda 12,3 9 15,6

Grecia 15,9 11 20,7

España 29,9 23,8 35,8

Francia 13,1 11,2 15,1

Italia 20,8 17,3 24,3

Luxemburgo 17,4 14 20,9

Países Bajos 12,9 10,7 15,1

Austria 9,6 9,8 9,3

Portugal 39,2 31,8 46,4

Finlandia 8,3 6,4 10,4

Suecia 12 10,7 13,3

Reino Unido 13 11,4 14,6
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos
de Labour Force Survey (LFS), 2006, Eurostat.

TABLA 40. 

Media de duración de la transición de la escuela al trabajo en Europa 1994-2000 (en meses).

Tiempo en encontrar Tiempo en encontrar
algún tipo de empleo un empleo permanente

Austria 19,9 33,0

Bélgica 20,4 45,0

Dinamarca 14,6 21,3

Finlandia 27,6 44,3

Francia 24,3 40,7

Alemania 18,0 33,8

Grecia 21,3 51,5

Irlanda 13,2 28,7

Italia 25,5 44,8

Portugal 22,6 51,5

España 34,6 56,6

Reino Unido 19,4 36,1
Fuente: OCDE, SEM (2006)8. Los datos se han
obtenido del Panel de Hogares Europeo, Eurostat.

Los reducidos salarios son otra característica que define el proceso de transición de los y las

jóvenes al mercado laboral en Europa. Se trata de un fenómeno que ha experimentado cierto creci-

miento en todos los países europeos, pero especialmente en España. Los datos manejados ponen

de manifiesto que la incidencia de los bajos salarios entre los y las jóvenes tiende a decrecer a lo

largo del ciclo laboral del joven. Por lo tanto es mejor para la progresión de la carrera profesional del

joven empezar trabajando con reducidos salarios que permanecer en el desempleo.
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Otro fenómeno relacionado con las transiciones es el fenómeno denominado “over-educa-

tion” (sobre-educación). Este proceso se refiere al hecho por el cual los y las jóvenes trabajan en

ocupaciones que requieren menor cualificación de la formación que han adquirido en el sistema

educativo. En el año 2006, la sobre-educación era 1,5 puntos porcentuales mayor que en 1995. La

incidencia de la sobre-educación se ha incrementado en 15 de los 22 países de la OCDE desde

1995. En España la sobre-educación afecta al 23% de los y las jóvenes ocupados en el 2000,

mientras que en países como Islandia y Portugal no llega al 10%. España ocupa un lugar interme-

dio, por detrás de países como Países Bajos, Suiza, Austria, Dinamarca y Luxemburgo donde la

sobre-educación de los y las jóvenes no llega al 20%. Con porcentajes más elevados que España

están países como Finlandia, Grecia, Francia o el Reino Unido.

El fenómeno de la sobre-educación incide fundamentalmente en los y las jóvenes ocupados

con empleos temporales y a tiempo parcial. Este fenómeno tiene que ver con el desajuste exis-

tente entre la formación que reciben nuestros jóvenes y las cualificaciones que demanda el mer-

cado laboral en las ofertas de empleo de las empresas  “mismatch job” (desajuste laboral).

Los desajustes laborales como la sobre-educación son el resultado de la falta de información

tanto de las habilidades que poseen los potenciales trabajadores como del desconocimiento de

estos sobre las características de los empleos ofrecidos por los empleadores. Según los últimos

datos publicados en 2007 por la Comisión Europea en el documento SEC 1284 (2007), la inci-

dencia del desajuste laboral (trabajo no acorde con la formación) es especialmente elevada

entre los graduados en Humanidades (la mitad de los graduados en Europa trabajan en una ocu-

pación que no se corresponde con su formación). Sin embargo este desajuste es relativamente

reducido entre los graduados en algún tipo de ingeniería, aunque se mantiene relativamente ele-

vada en países como Italia (43%), Grecia y Bélgica donde es del 37% en ambos países. En el caso

de España es del 26%. En términos comparados la mayor incidencia del desajuste en el sector de

los servicios se sitúa en Dinamarca (81%) e Italia  (46%).

TABLA 41. 

Incidencia del desajuste laboral por estudios cursados y países seleccionados, 2002.

Humanidades Carreras Carreras
técnicas seleccionadas con

los servicios y a
la administración

Bélgica 67 37 27

Dinamarca 86 26 81

Grecia 73 37 17

España 65 26 32

Francia 62 28 37

Italia 78 43 46

Hungría 58 27 40

Países Bajos 82 23 30

Austria 64 24 23

Eslovenia 50 23 21

Finlandia 67 23 36

Suecia 65 24 27

Fuente: European Commission, 2007 a partir de los
datos de la Labour Force Survey (LFS), 2002.
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Los datos de la tabla siguiente nos permiten hacer una interpretación a partir de las cohortes.

Para las cohortes de más edad la entrada en el mercado laboral acorde con su formación es más

fácil que para las cohortes más jóvenes. En relación con las diferencias observadas entre países,

en la tabla siguiente se puede observar que la más elevada asociación entre edad y desajuste

laboral (“job mismatches”) se encuentra en Austria, España y Suecia. Las diferencias existentes

entre los y las jóvenes de mayor y menor edad son de 18, 15 y 12 puntos porcentuales respectiva-

mente. Por el contrario en Finlandia y Eslovenia no se observa ninguna asociación entre la edad

y la probabilidad de experimentar el desajuste laboral en relación con la formación.

TABLA 42. 

Incidencia del desajuste laboral por edad y países seleccionados (% de cada grupo de edad),
2002.

20-24 25-29 30-35

Bélgica 35 31 27

Dinamarca 44 39 35

Grecia 41 41 36

España 41 32 26

Francia 37 34 32

Italia 49 48 43

Hungría 36 35 33

Países Bajos 28 29 31

Austria 28 31 46

Eslovenia 30 33 30

Finlandia 31 31 31

Suecia 45 31 33
Fuente: European Commission, 2007 a partir de los
datos de la Labour Force Survey (LFS), 2002.

Estos mismos datos han puesto de manifiesto también que una tercera parte de los y las jóve-

nes que abandonaron sus estudios antes de finalizar la educación secundaria de primer nivel,

según los datos disponibles, comenzaron su biografía laboral en ocupaciones cualificadas y

semicualificadas en los años 90, otra tercera parte en ocupaciones de tipo administrativo y ser-

vicios y otra tercera parte de estos jóvenes europeos encontró su primer empleo en ocupaciones

manuales o no cualificadas (Mueller, 2002)

En definitiva los escasos datos existentes a nivel europeo han puesto de manifiesto que en el

marco de la nueva economía globalizada existe una tendencia común para todos lo jóvenes

europeos que es la precarización y flexibilización del empleo, situación que dificulta la transi-

ción de los y las jóvenes a la vida adulta en el tránsito del sistema educativo al mercado laboral.

Pero esta situación es especialmente acusada en determinados países del sur de Europa, como

España, donde la precarización de los salarios y los empleos para los y las jóvenes se está con-

virtiendo en un hecho asumido por los propios jóvenes, con el riesgo que este supone para

experimentar situaciones de pobreza y exclusión social. Estas situaciones precarias que carac-

terizan a los y las jóvenes siguen siendo neutralizadas por las familias, que son el principal

soporte económico de estos jóvenes hasta que se estabilizan en el mercado laboral, lo que en

parte sigue siendo un elemento referencial para explicar la tardía emancipación familiar de los

y las jóvenes españoles.
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5.2. Determinantes de la transición educación-empleo: edad y género

Algunos de los principales cambios observados en relación a los modelos de transiciones en

España hacen referencia al alargamiento del proceso, la precarización de las condiciones de la

inserción laboral y el aumento de los niveles de cualificación de las mujeres jóvenes en compara-

ción con los varones. En los últimos años se han realizado algunos estudios que se han centrado

fundamentalmente en la inserción laboral de los titulados universitarios (García Montalvo, 2006;

2005; 2007; ANECA, 2008). Estos estudios señalan algunos fenómenos tales como la sobrecua-

lificación, la precarización de los salarios y el aumento de la cualificación femenina, pero son

escasos los estudios realizados para el conjunto de los y las jóvenes españoles.

El análisis de los itinerarios seguidos por los y las jóvenes dentro del sistema educativo y su

transición al mercado laboral tiene un gran interés en el análisis de las transiciones, aunque no se

hayan realizado demasiados estudios al respecto.

La reciente revisión intermedia de la estrategia de Lisboa destaca el relevante papel que la

educación y la formación desempeñan en materia de empleo, crecimiento y cohesión social. En

las directrices integradas para el crecimiento y el empleo (2005-2008), se invita a los Estados

miembros a ampliar y mejorar la inversión en capital humano y a adaptar los sistemas de educa-

ción y formación en respuesta a las nuevas exigencias en materia de competencias.

En este contexto, el Consejo de Europa ha pedido que el programa de trabajo "Educación y

formación 2010" se siga aplicando en su totalidad, y se continúe evaluando anualmente el pro-

greso realizado por los Estados miembros para alcanzar los objetivos en materia de educación y

formación, y que tratan de medir los avances en la formación del capital humano durante las

diferentes etapas educativas. Como en los últimos años ha venido señalando el Consejo Econó-

mico y Social en las Memorias realizadas sobre la situación socioeconómica y laboral, España se

encuentra aún lejos de dichos objetivos, debiendo reducir de forma importante la tasa de aban-

dono escolar temprano de sus estudiantes, incrementar el número de jóvenes que completan

estudios post-obligatorios, mejorar la proporción de los que cursan formación profesional sobre

los que estudian Bachillerato o Universidad, y elevar la participación en formación continua.

La nueva Encuesta de Transición Educativo-Formativa e Inserción Laboral (ETEFIL-2005), va

más allá de los objetivos del Módulo de Transición de la Educación al Mercado Laboral realizado

por el INE en el año 2000, ya que aborda el estudio de los itinerarios educativos, de las razones

del abandono de los estudios, de las reincorporaciones al sistema educativo, o de la formación

recibida una vez han abandonado el sistema educativo. Esta encuesta, que estudia las trayecto-

rias formativas y laborales de 45.000 jóvenes entre los años 2001 y 2005, es resultado de un

acuerdo de colaboración entre el Instituto Nacional de Estadística (INE), el Ministerio de Educa-

ción y Ciencia, el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales y el Servicio Público de Empleo Esta-

tal (INEM). La citada encuesta estudia detalladamente cada uno de los colectivos, permitiendo

además la comparación entre ellos, tanto desde el punto de vista de la educación como de la

inserción laboral. Además, este estudio tiene un enfoque longitudinal basado en el análisis

retrospectivo de lo realizado por el entrevistado tanto desde el punto de vista de la educación

como de la actividad laboral, desde que finalizó o abandonó los estudios  hasta el momento de

la entrevista, lo que supone un periodo que está en torno a los cuatro años. Durante este perio-

do de observación, la encuesta distingue las situaciones de los y las jóvenes al poco tiempo (seis

meses) de haber finalizado los estudios que habían completado en el año 2001, y qué se encon-

traban haciendo en el año 2005 en términos de formación o relación con el empleo.

En términos generales, del análisis de esta encuesta se podría decir que las prioridades en

materia educativa y laboral de cada colectivo de jóvenes son bastante coherentes con sus tra-
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yectorias formativas. Así, para casi siete de cada diez graduados en ESO y bachillerato su priori-

dad principal es continuar los estudios reglados hasta alcanzar un título, mientras que en una

proporción similar la inserción laboral es la prioridad entre los colectivos que han finalizado una

formación profesional y ocupacional Se anexan al final de este capítulo algunas de las conclusio-

nes de esta encuesta.

Los datos procedentes de Informe de Juventud 2008 constatan algunas de las tendencias

aquí señaladas. Se ha recodificado una de las variables del cuestionario para obtener unas cate-

gorías comparables con la Encuesta ETEFIL del INE, aunque lógicamente nuestra encuesta pre-

senta unas características muy diferentes, ya que no se trata de una encuesta longitudinal.

En lo que se refiere a la situación laboral destaca el hecho de que el 69,2% de los y las jóvenes

con estudios de formación e inserción profesional FIP están trabajando frente al 38,4% que aban-

donaron la educación secundaria obligatoria sin haber obtenido el título de graduado en educa-

ción secundaria. Otros datos a destacar de esta tabla se refieren al hecho de que el 40,6% de los y

las jóvenes con estudios de bachillerato dicen que sólo se dedican a estudiar, lo cual está indican-

do que continúan formándose, seguramente en la Universidad frente a tan sólo el 9,4% y el 9,9% de

los que han finalizado los estudios de ciclos formativos de grado medio y superior respectivamen-

te. Destaca el hecho de que el 15,2% de los y las jóvenes con una titulación universitaria trabaja y

además sigue estudiando, lo cual nos informa de la intención de seguir formándose de los y las

jóvenes universitarios. Por otra parte también hay que subrayar que los y las jóvenes con titulacio-

nes de formación profesional están más orientados al mercado laboral que aquellos y aquellas

jóvenes con titulaciones de tipo más generalista, ya que los primeros dicen en un porcentaje

mucho menor -que por ejemplo los y las jóvenes con bachillerato- estar sólo estudiando (ver tabla

43). Los y las jóvenes con mayores porcentajes de paro son los que no tienen ningún tipo de estu-

dios (27,3%), los y las jóvenes con tan sólo educación primaria (15,4%), los alumnos de AESO (17,1%)

los alumnos con titulación de ciclos formativos de grado medio de formación profesional y artes

plásticas (12,2%). Destaca una vez más que los y las jóvenes con titulación universitaria y de grado

medio (bachillerato) y superior de formación profesional son los colectivos con menor paro.

TABLA 43. 

Actividad principal de los y las jóvenes según nivel educativo.

Nivel de Actividad principal (6) Total
formación Trabajan Trabajan/ Estudian/ Estudian En Paro Otra

Estudian Trabajan

Analf. 36,4% 27,3% 36,4% 100,0%

EP 33,4% 1,2% 2,3% 43,2% 15,4% 4,6% 100,0%

AESO 38,4% 2,0% 2,7% 34,9% 17,1% 4,8% 100,0%

ESO 48,0% 4,5% 4,2% 30,6% 9,1% 3,2% 100,0%

GBLO 31,5% 8,3% 12,2% 40,6% 5,7% 1,7% 100,0%

CFGM 64,4% 6,6% 5,5% 9,4% 12,2% 2,0% 100,0%

CFGS 69,1% 9,0% 4,7% 9,9% 6,9% 0,4% 100,0%

UNIVERS. 57,8% 15,2% 4,9% 15,0% 7,1% 0,0% 100,0%

EI-CO/FIP 69,2% 7,7% 15,4% 7,7% 100,0%

No contesta 50,0% 5,9% 2,9% 26,5% 8,8% 5,9% 100,0%

Total 44,7% 6,3% 6,0% 30,3% 10,0% 2,7% 100,0%

Nota: Ver traducción siglas en ANEXO.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Si nos referimos a la misma variable pero en este caso por género, se pueden subrayar algunas

situaciones de interés. En primer lugar destaca el hecho de que es menor el porcentaje de muje-

res que trabaja en todas las titulaciones con respecto al de los varones, excepto en el caso de las

que tienen una titulación universitaria, ya que el 18,7% de las mujeres que trabajan tienen una titu-

lación universitaria frente al 10% de los varones en esa misma situación. Por otra parte también se

observa que es mayor el porcentaje de mujeres que trabajan y estudian con un título de bachille-

rato que el de varones, así como también es mayor la proporción de mujeres que trabajan y estu-

dian con un título universitario (ver tabla 44). Respecto a la búsqueda de empleo y la situación de

sólo estudiar no se observan grandes diferencias entre hombres y mujeres. Donde sí se detectan

algunas diferencias es en lo que se refiere al paro. El porcentaje de jóvenes en situación de paro es

mayor entre los hombres con las titulaciones de ESO, AESO y CFGM, sin embargo es mayor el por-

centaje de mujeres paradas que de hombres entre los y las jóvenes con titulación de bachillerato

y con titulación universitaria. Esto parece estar indicando que los desajustes en el mercado labo-

ral para el colectivo de mujeres se producen en los niveles de mayor cualificación formativa.

TABLA 44. 

Actividad principal de los y las jóvenes según nivel educativo y género.

Sexo Nivel de Actividad principal (6) Total
formación Trabajan Trabajan/ Estudian/ Estudian En Paro Otra

Estudian Trabajan

Varón Analf. 0,3% 0,0% 0,1%

EP 8,5% 0,7% 5,9% 15,2% 17,0% 16,7% 10,7%

AESO 13,5% 7,2% 9,2% 16,3% 23,4% 50,0% 14,8%

ESO 30,5% 20,1% 17,8% 26,5% 27,5% 25,0% 27,7%

GBLO 15,9% 34,5% 44,1% 32,4% 10,6% 8,3% 23,0%

CFGM 12,4% 8,6% 9,9% 2,2% 12,4% 9,0%

CFGS 8,0% 6,5% 5,3% 1,7% 2,8% 5,4%

UNIVERS. 10,0% 21,6% 7,9% 4,6% 5,0% 8,5%

EI-CO/FIP 0,4% 0,7% 0,5% 0,3%

No contesta 0,7% 0,8% 0,9% 0,0% 0,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer Analf. 0,1% 1,1% 3,4% 0,3%

EP 5,6% 2,8% 1,4% 12,3% 13,2% 16,9% 8,6%

AESO 9,7% 2,8% 3,4% 15,6% 23,6% 22,0% 12,8%

ESO 24,7% 16,9% 18,9% 26,3% 21,1% 32,2% 24,3%

GBLO 19,6% 30,9% 56,8% 34,4% 16,8% 16,1% 26,7%

CFGM 14,3% 10,1% 6,8% 3,4% 10,4% 7,6% 9,4%

CFGS 6,2% 6,7% 2,7% 1,3% 3,6% 0,8% 4,0%

UNIVERS. 18,7% 28,7% 9,5% 5,9% 9,6% 0,0% 13,0%

EI-CO/FIP 0,4% 0,3% 0,4% 0,3%

No contesta 0,8% 1,1% 0,7% 0,4% 0,4% 0,8% 0,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nota: Ver traducción siglas en ANEXO.
Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En lo que se refiere a los grupos de edad, nos interesa especialmente el grupo de edad de 25

a 29 años, ya que se trata de una edad en la que los y las jóvenes pueden haber definido sus iti-

nerarios formativos y laborales en mayor medida que aquellos más jóvenes. En primer lugar des-
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taca el hecho de que en este grupo de edad los que mayor orientación tienen hacia el mercado

laboral son los y las jóvenes con titulaciones de ESO, GBLO y los universitarios. También destaca

el hecho de que son los y las jóvenes con GBLO y titulación universitaria los que en mayor medi-

da compatibilizan estudios y trabajo, al igual que son estos mismos los que también en mayor

porcentaje se dedican sólo a estudiar. De todos los y las jóvenes que se encuentran en paro, tan

sólo el 5,2% tiene estudios del ciclo formativo de grado superior frente al 18% que tiene estudios

de bachillerato y el 17,3% estudios universitarios. Estos datos corroboran que la incidencia del

paro es menor entre aquellos que han cursado ciclos superiores de formación profesional.

TABLA 45. 

Actividad principal de los y las jóvenes según nivel educativo y edad.

Grupos Nivel de Actividad principal (6) Total
de formación Trabajan Trabajan/ Estudian/ Estudian En Paro Otra Nc
edades(3) Estudian Trabajan

15-19 Analf. 0,4% 0,3%

EP 15,8% 10,0% 10,0% 20,1% 19,3% 26,7% 18,5%

AESO 27,2% 10,0% 17,3% 22,8% 42,0% 33,3% 24,2%

ESO 37,0% 57,5% 39,1% 35,4% 28,6% 40,0% 35,9%

GBLO 7,1% 10,0% 27,3% 17,7% 5,0% 15,7%

CFGM 12,5% 7,5% 5,5% 2,3% 5,0% 4,1%

CFGS 0,5% 0,4% 0,3%

UNIVERS. 2,5% 0,9% 0,3% 0,3%

No contesta 0,0% 2,5% 0,7% 0,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

20-24 Analf. 0,5% 2,1% 0,1%

EP 7,6% 0,7% 1,0% 14,0% 14,9% 5,8%

AESO 15,0% 6,6% 2,2% 19,9% 34,0% 11,2%

ESO 34,1% 20,4% 4,5% 9,7% 30,6% 34,0% 100,0% 24,6%

GBLO 14,9% 43,1% 71,4% 68,1% 16,1% 8,5% 34,1%

CFGM 16,1% 10,2% 9,0% 4,5% 12,4% 6,4% 11,6%

CFGS 5,3% 5,8% 3,0% 3,2% 3,2% 4,3%

UNIVERS. 6,6% 12,4% 11,3% 10,2% 2,2% 7,6%

EI-CO/FIP 0,0% 0,5% 0,1%

No contesta 0,4% 0,7% 0,8% 0,5% 1,1% 0,0% 0,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

25-29 Analf. 1,0% 4,4% 0,3%

EP 5,6% 0,7% 13,6% 16,2% 6,0%

AESO 7,7% 0,7% 1,0% 15,7% 16,2% 50,0% 7,8%

ESO 22,9% 5,0% 10,5% 1,0% 14,1% 27,9% 50,0% 19,3%

GBLO 20,8% 28,8% 47,4% 54,1% 17,8% 23,5% 23,8%

CFGM 11,6% 10,1% 10,5% 1,0% 14,1% 8,8% 11,0%

CFGS 9,4% 9,4% 12,3% 7,1% 5,2% 1,5% 8,6%

UNIVERS. 20,3% 44,6% 19,3% 35,7% 17,3% 0,0% 21,8%

EI-CO/FIP 0,6% 0,7% 0,5% 0,6%

No contesta 1,1% 0,5% 1,5% 0,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nota: Ver traducción siglas en ANEXO.
Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Para interpretar adecuadamente los determinantes de los procesos de transición de la educa-

ción al empleo seguidos por los y las jóvenes españoles en primer lugar hay que referirse a las

características del sistema educativo español. Este se caracteriza en comparación con otros paí-

ses de la OCDE por producir muchos titulados universitarios y pocos graduados en educación

secundaria y formación profesional, aunque esta tendencia está cambiando en los últimos años.

Esta característica del sistema educativo español puede haber contribuido a generar ciertos des-

ajustes entre el sistema educativo y la demanda del mercado laboral.

Las variables socioestructurales que definen las oportunidades de los titulados no sólo han de

contemplarse en términos de diferencias dentro del propio país, sino en un contexto internacio-

nal. Según los datos aportados por la ANECA (2007), de entre los países analizados, el hecho de

que España cuente, junto con Italia, con los mayores porcentajes de titulados viviendo en el

hogar paterno una vez transcurridos cinco años de la finalización de los estudios universitarios,

el hecho de que los titulados españoles, en términos relativos, adolezcan, junto con la República

Checa, de los salarios más bajos, o finalmente, que a nivel europeo, los españoles sean los gra-

duados con menor movilidad internacional por motivos de estudio de todos los países conside-

rados, sin duda influyen en las expectativas de los graduados y por tanto en su inserción en el

mercado laboral.

5.3. Clase social y transiciones: la transmisión del capital social

Los estudios sobre posición social y logro son de gran interés para analizar los factores que inci-

den en la desigualdad social y en la transmisión del capital humano. Estos estudios tratan de

analizar la incidencia que tiene el origen social, medido a través de la clase social, el estatus ocu-

pacional, socioeconómico y formativo en el logro conseguido.

El último informe de la OCDE Education at Glance de 2007 se preguntó en qué medida el

estatus socioeconómico de los padres incide en la participación de sus hijos en la educación

superior. Los resultados recogidos en este informe han puesto de manifiesto que existen grandes

diferencias entre los países en lo que respeta a logro educativo de los y las jóvenes en función

del estatus socioeconómico del padre. De hecho según el gráfico 22 se puede apreciar que los

logros educativos de los hijos dependen en gran medida de que su padres sean o no trabajado-

res de cuello azul (trabajadores manuales sin cualificación). España e Irlanda son los países que

mayor equidad muestran a este respecto, mientras que en Francia, Alemania y Portugal los estu-

diantes cuyo origen social procede de trabajadores de “cuello azul” tienen la mitad de posibilida-

des de acceder a la educación universitaria en relación con el grupo de referencia para la compa-

ración.

En la gran mayoría de los países, los estudiantes tienen más probabilidades de completar sus

estudios universitarios si sus padres tienen también estudios universitarios. Los estudiantes de

tal origen social tienen una probabilidad dos veces mayor de estar en la educación superior en

Austria, Francia, Alemania, Portugal y el Reino Unido de lo que la que tienen aquellos estudian-

tes cuyos padres no completaron la educación superior. En Irlanda y España esta tasa alcanza el

1,1 y el 1,5 respectivamente.

Entre los países que facilitan información sobre el estatus socioeconómico de los estudiantes

de educación superior, se muestra que las desigualdades en la escolarización previa se reflejan

en el acceso de estudiantes de perfil más desfavorable. Los países que dan un acceso equitativo

a la educación superior, tales como Finlandia, Irlanda y España fueron también los países con los

rendimientos más equilibrados en términos inter-escolares.
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GRÁFICO 22. 

Estatus ocupacional de los padres de los estudiantes para varios países (1).
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Nota: El gráfico  representa la proporción
de estudiantes con padres de "cuello
azul" comparada con hombres del mismo
grupo de edad que esos padres
mencionados (operarios y técnicos de
oficios).

Fuente: EUROSTUDENT 2005 y
Elaboración propia a partir de Education
at Glance, OCDE, 2007.

Gráfico 23. 

Estatus ocupacional de los padres de los estudiantes para varios países (2).
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Gráfico 24. 

Proporción de estudiantes con educación superior (2003-2005) según estatus del padre.
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Nota: Las barras muestran el ratio de
estudiantes con padres de "cuello azul"
comparados con los varones en el grupo
de edad de 40 a 60 años en ocupaciones
de "cuello azul" (operarios y técnicos de
oficios). Los puntos muestran la varianza
interescolar en matemáticas según la
encuesta PISA 2000.

Fuente: Encuesta PISA 2000 (OCDE),
EUROSTUDENT 2005 y elaboración
propia a partir de Education at Glance,
OCDE, 2007.
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El IJE 2004 ya puso de manifiesto la existencia de diferencias sociales notables en los proce-

sos de incorporación de los y las jóvenes a la vida activa. En dicho informe se resaltaba por ejem-

plo el hecho de que los y las jóvenes que vivían en hogares de mayor nivel ocupacional tenían

mayores probabilidades de dedicarse al estudio. El actual informe nos ofrece la posibilidad de

cruzar la ocupación y la formación del padre con los estudios y la situación laboral del joven.

En la tabla siguiente se pone de manifiesto el hecho de que la ocupación del padre incide de

forma significativa en los estudios cursados por los hijos. De hecho el 47,3% de los hijos de los pro-

fesionales, técnicos y similares tienen educación superior frente a tan sólo el 15,8% de los hijos

cuyos padres son trabajadores cualificados y semicualificados tienen educación superior; menos

aún son los hijos de padres de trabajadores no cualificados los que tienen educación superior

(8,4%). Por el contrario el 30,9% de los hijos de trabajadores semicualificados tienen la titulación de

educación secundaria de primera etapa y el 30,5%  tienen la titulación de educación secundaria de

segunda etapa. Estos datos están indicando que la posición social ocupada en la estructura social y

ocupacional incide de alguna forma en los logros obtenidos por los descendientes, lo cual vendría a

constatar el hecho de que existen ciertos mecanismos que contribuyen a mantener la reproducción

de las posiciones sociales y por tanto de la desigualdad social, ya que determinados jóvenes,

dependiendo del estatus de sus padres, tendrán mayores o menores oportunidades de posicionar-

se en la estructura social a través de la formación.

TABLA 46. 

Nivel de estudios de los hijos según ocupación del padre

Nivel de estudios
Ocupación u oficio del padre Analfabetos Ed. Ed. Ed. For. Labol Ed.  Total

Primaria Secundaria Secundaria c/secun. Superior
1ª Etapa 2ª Etapa 2ª Etapa

Profesionales, técnicos y similares ,0% 19,8% 32,8% 47,3% 100,0%

Miemb.Gobierno,altos directivos,
Admon.Pública y empr.privada

3,2% 23,8% 39,7% 6,3% 27,0% 100,0%

Propietarios y gerentes de hostelería,
comercio y agricultura

,8% 2,4% 37,0% 35,4% ,8% 22,8% 100,0%

Cuadros Medios 12,5% 50,0% 37,5% 100,0%

Capataces y personal encargado 
act.servicios personales

53,3% 33,3% 13,3% 100,0%

Personal administrativo y similar 4,3% 26,9% 37,6% 31,2% 100,0%

Comerciantes, vendedores y similares 16,3% 37,2% 32,6% 3,5% 9,3% 100,0%

Personal de los Servicios 6,9% 39,2% 31,4% 1,0% 20,6% 100,0%

Trabajadores cualificados y 
semicualificados

,2% 8,3% 43,2% 30,9% ,9% 15,8% 100,0%

Trabajadores agrícolas y no 
cualificados no agrícolas

,6% 18,8% 40,9% 30,5% ,6% 8,4% 100,0%

Profesionales de las Fuerzas Armadas ,0% 26,7% 46,7% 26,7% 100,0%

No contesta 5,6% 41,3% 28,6% 2,4% 21,4% 100,0%

Total ,2% 7,5% 37,7% 32,4% 1,2% 20,4% 100,0%

Por otra parte los datos referidos a la ocupación del hijo en relación con la ocupación del padre

confirman las interpretaciones señaladas en el párrafo anterior. Así el 38,3% de los y las jóvenes

cuyos padres son profesionales, técnicos y similares son también  técnicos y profesionales, mientras

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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que únicamente el 8,5% de los y las jóvenes con padres que son trabajadores semicualificados son

técnicos y tan sólo el 5,6% de los y las jóvenes cuyos padres son trabajadores no cualificados han

logrado una ocupación de técnicos; más bien ocurre al contrario, ya que estos últimos se han ocu-

pado fundamentalmente como personal de servicios (24,3% y 21,7%) y trabajadores semicualifica-

dos (34,4% y 28% respectivamente). Sin embargo en el lado opuesto de la escala social, tan sólo el

11% de los y las jóvenes cuyos padres son profesionales y técnicos han conseguido una ocupación

de trabajadores semicualificados y menos aún de trabajadores no cualificados (2,3). Estos datos

por tanto confirman el hecho de que la igualdad de oportunidades en sentido puro y estricto no

existe como tal, ya que a pesar de los avances conseguidos en las últimas décadas, aún persisten

desigualdades vinculadas podríamos decir con la posición social y con la clase social.

En lo que respecta a la ocupación y estudios de la madre, se observan resultados similares a

los reflejados en los análisis anteriores, aunque los datos parecen confirmar que el nivel de estu-

dios y la ocupación de la madre no es tan determinante en los logros obtenidos por los hijos

como lo son el nivel de estudios y ocupación del padre, pues se dan menos correlaciones

TABLA 47. 

Nivel de estudios del hijo según ocupación de la madre.

Ocupación u oficio de la madre Nivel de estudios Total
Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Profesionales, técnicos y similares 3,9% 26,4% 46,1% 23,6% 100,0%

Miemb.Gobierno,altos directivos,
Admon.Pública y empr.privada

5,6% 27,8% 44,4% 22,2% 100,0%

Propietarios y gerentes de hostelería,
comercio y agricultura

5,2% 35,8% 40,3% 18,7% 100,0%

Cuadros Medios 80,0% 20,0% ,0% 100,0%

Capataces y personal encargado 
act.servicios personales

66,7% 33,3% ,0% 100,0%

Personal administrativo y similar 7,2% 30,5% 41,1% 20,3% ,8% 100,0%

Comerciantes, vendedores y similares 9,4% 40,1% 36,1% 12,9% 1,5% 100,0%

Personal de los Servicios 11,8% 46,6% 32,4% 8,6% ,6% 100,0%

Trabajadores cualificados y 
semicualificados

16,7% 38,3% 30,0% 15,0% 100,0%

Trabajadores agrícolas y no 
cualificados no agrícolas

14,5% 50,0% 28,9% 6,6% 100,0%

Nc 8,5% 30,5% 40,7% 20,3% 100,0%

Total 9,4% 38,9% 36,7% 14,5% ,5% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

5.4. El hábitat en las transiciones

El hábitat y por tanto el tamaño del municipio en el que residen los y las jóvenes es una variable

fundamental para valorar las oportunidades laborales de los y las jóvenes. Tal y como se resaltó

en el informe anterior, cuanto más reducido es el municipio más probabilidades tiene el joven de

poder trabajar. Del total de jóvenes que residen en el ámbito rural, el 61,9% están ocupados, el

8,7% parado y el 29,4% inactivo, lo cual equivale a decir que la tasa de actividad en sentido res-
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tringido es del 70,7%. En los ámbitos semirural y urbano las cifras son similares, aunque el por-

centaje de jóvenes parados es ligeramente superior. En el caso de los núcleos urbanos, el porcen-

taje de jóvenes ocupados es algo inferior al ámbito rural, en torno al 57,7%. Por lo tanto estos

datos evidencian que el mundo rural ofrece mayores probabilidades de estar ocupados, aunque

no sea en los trabajos deseados por la mayoría de los y las jóvenes urbanos, ya que en muchos

casos se trata de trabajos como ayudas familiares en explotaciones agrícolas y ganaderas.

TABLA 48. 

Actividad principal del hijo según hábitat.

Relación actividad Hábitat Total
económica Rural Semirural Intermedio Urbano

Ocupados 61,9% 53,7% 57,1% 57,7% 57,0%

Parados 8,7% 13,4% 10,4% 11,0% 11,1%

Inactivos 29,4% 33,0% 32,5% 31,1% 31,8%

,3% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En la tabla siguiente se puede observar cómo en el ámbito rural las ocupaciones de los y las jóve-

nes se concentran mayoritariamente en los ámbitos de personal de servicios, personal administrativo,

trabajadores semicualificados y fundamentalmente trabajadores no cualificados agrícolas, no encon-

trando ningún joven profesional, técnico o similar en el ámbito rural. Por otro lado, a medida que

aumenta el tamaño del municipio y pasamos del ámbito rural a los ámbitos semi-urbanos desciende el

porcentaje de jóvenes ocupados como trabajadores semicualificados y no cualificados a la vez que se

incrementa el porcentaje de jóvenes empelados en las ocupaciones más técnicas y cualificadas.

TABLA 49. 

Ocupación de los y las jóvenes según hábitat.

Ocupación u oficio Habitat Total
Rural Semirural Intermedio Urbano

Profesionales, técnicos y similares 13,4% 11,2% 9,7% 10,4%

Miemb. Gobierno, altos directivos, 
Admon. Pública y empr. privada

1,5% ,0% ,3%

Propietarios y gerentes de hostelería,
comercio y agricultura

4,5% 3,5% 3,9% 3,6%

Cuadros Medios 4,5% ,7% 1,0%

Capataces y personal encargado 
act.servicios personales

2,1% 1,3% 1,3%

Personal administrativo y similar 18,2% 10,4% 16,8% 14,9% 15,0%

Comerciantes, vendedores y similares 18,2% 20,9% 14,7% 18,8% 17,6%

Personal de los Servicios 22,7% 19,4% 26,6% 29,2% 26,2%

Trabajadores cualificados y semicualificados 13,6% 19,4% 16,1% 9,7% 14,0%

Trabajadores agrícolas y no 
cualificados no agrícolas

22,7% 1,5% 1,4% 2,6% 3,1%

Profesionales de las Fuerzas Armadas ,0% ,6% ,3%

No contesta 4,5% 4,5% 7,0% 9,1% 7,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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5.5. Las transiciones en relación con la emancipación económica, 
el empleo y el acceso a la vivienda

La situación laboral de los y las jóvenes condiciona su independencia económica y por tanto el

acceso a determinados recursos esenciales como la vivienda que son básicos para lograr con el

éxito la transición hacia la emancipación económica y residencial.

Los y las jóvenes que viven de sus ingresos exclusivamente están activos en su gran mayoría

(98,5%), mientras que aquellos que se encuentran en la situación económica en la que dependen

de los ingresos de otras personas se hallan fundamentalmente en la situación de parados e inac-

tivos. El 82,4% de los y las jóvenes que viven de los ingresos de otras personas se declaran como

inactivos. También es verdad que este colectivo de jóvenes son los que menor edad tienen en

nuestra muestra.

TABLA 50.

Actividad principal del joven según situación económica (1).

SITUACIÓN ECONÓMICA ACTUAL Total

Vivo Vivo de mis Vivo de los Vivo No Vivo
exclusivamente ingresos, con ingresos de otras exclusivamente contesta exclusivamente
de mis ingresos ayuda de otras personas, de los ingresos de mis ingresos

personas con ingresos de otras
propios personas

Relación actividad
económica 

Ocupados 92,3% 91,9% 67,1% 1,7% 63,6% 57,0%

Parados 6,5% 6,4% 15,8% 15,8% 13,6% 11,1%

Inactivos ,8% 1,7% 17,1% 82,4% 22,7% 31,8%

Nc ,4% ,1% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Tal y como se observa en la tabla 51, el 78,9% de los y las jóvenes que viven de sus ingresos

trabajan y el resto se encuentra en situaciones intermedias tales como trabajar y estudiar (13,4%)

y estar en situación de desempleo (6,1%). La situación es prácticamente similar entre los y las

jóvenes que viven fundamentalmente de sus ingresos con ayuda de otras personas, aunque en

este caso el porcentaje de jóvenes que trabajan es ligeramente menor (75,7%).

Entre los y las jóvenes que viven principalmente de los ingresos de otros tan sólo un 38% tra-

baja, porcentaje muy similar al del informe anterior. En este grupo tienen cierta relevancia las

situaciones intermedias, ya que por ejemplo un 36,7% de los y las jóvenes que viven principal-

mente de los ingresos de otros con algunos ingresos propios estudian y trabajan. En este colec-

tivo aumenta también el porcentaje de los y las jóvenes que se encuentran en paro. En lo que se

refiere a los que viven exclusivamente de los ingresos de otros destaca el hecho de que el 75,8%

sólo estudia, ya que son jóvenes estudiantes. El 11,6% de  los que viven de los ingresos de otras

personas están en situación de paro.
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TABLA 51. 

Actividad principal del joven según situación económica (2).

SITUACIÓN ECONÓMICA ACTUAL Total

Vivo Vivo de mis Vivo de los Vivo No 
exclusivamente ingresos, con ingresos de otras exclusivamente contesta
de mis ingresos ayuda de otras personas, de los ingresos

personas con ingresos de otras
propios personas

Sólo trabajo 78,9% 75,7% 37,3% ,6% 50,0% 44,7%

Principalmente trabajo 
y además estudio

9,8% 9,9% 8,6% ,3% 4,5% 6,3%

Principalmente estudio 
y hago algún trabajo

3,6% 6,3% 21,2% ,9% 9,1% 6,0%

Sólo estudio ,6% 1,5% 15,5% 75,8% 18,2% 29,2%

Estudio y además estoy 
buscando trabajo

,5% ,8% 2,2% 1,2% 4,5% 1,1%

Estoy buscando mi 
primer trabajo

,3% 3,1% 1,1%

Estoy en paro cobrando 
desempleo

2,8% 3,2% 5,6% ,6% 4,5% 2,6%

Estoy en paro sin 
cobrar desempleo

3,3% 2,3% 7,7% 11,0% 4,5% 6,3%

Otra situación ,3% ,3% 1,6% 6,5% 4,5% 2,7%

No contesta ,4% ,1% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Tal y como se puso de manifiesto en el apartado 3.3 de este informe el acceso a la vivienda

parece ser un elemento determinante para lograr la independencia residencial y esta a su vez

depende de la autonomía económica, ya que los y las jóvenes manifiestan una clara frustración

por no poder acceder a una vivienda. De hecho, el 38% de los y las jóvenes que trabaja no puede

comprarse una vivienda por no tener recursos económicos suficientes (ver apartado 3.3). Por

tanto los datos reflejados en este informe apuntan a que la vivienda es el bien material más dese-

ado entre los y las jóvenes y al mismo tiempo el más inaccesible, independientemente de los

recursos económicos disponibles y de la situación laboral.
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ANEXO 

PRINCIPALES RESULTADOS DE LA ENCUESTA ETEFIL 2005, 

(Revista Cauces, 2008)

La nueva encuesta de transición educativo-formativa e inserción laboral, ETEFIL (2005) se ocupa

de estudiar las pautas formativas y de inserción laboral de siete colectivos de interés que son:

1.- Alumnos Graduados en E.S.O.(ESO): Alumnos graduados en Educación Secundaria Obligato-

ria en el curso 2000/2001.

2.- Alumnos Graduados en Bachillerato (GBLO): Alumnos graduados en Bachillerato en el curso

2000/2001. No se incluyen los alumnos graduados en la enseñanza equivalente de COU que aún

se impartía en el curso 2000-01.

3.- Alumnos Graduados en Ciclos Formativos de Grado Medio (CFGM): Alumnos graduados en

Ciclos Formativos de Grado Medio de Formación Profesional y Artes Plásticas y Diseño en el

curso 2000/2001.

4.- Alumnos Graduados en Ciclos Formativos Grado Superior (CFGS): Alumnos graduados en

Ciclos Formativos de Grado Superior de Formación Profesional y Artes Plásticas y Diseño en el

curso 2000/2001 y alumnos graduados en FP II (LGE 1970) y en Artes Aplicadas y Oficios Artís-

ticos en el curso 2000/2001.

5.- Alumnos que abandonaron la E.S.O. (AESO): Alumnos que abandonaron la Educación Secun-

daria Obligatoria durante el curso 2000/2001 sin haber llegado a obtener el título de Graduado

en Secundaria. Estos alumnos pueden continuar matriculados en otras enseñanzas del sistema

educativo.

6.- Alumnos que finalizaron con éxito un curso del plan Formación e Inserción Profesional (FIP)

Alumnos que finalizaron durante el año 2001 con evaluación positiva un curso de PLAN FIP de al

menos 100 horas de duración. Se excluyen que posean una titulación universitaria con el objeto

de facilitar comparaciones con el resto de colectivos.

7.- Alumnos que finalizaron un programa de Escuelas Taller o Casas de Oficio (ET_CO): Alumnos

que finalizaron un programa de Escuelas Taller y Casas de Oficios durante el año 2001.

Algunas de las conclusiones más significativas que se desprenden del análisis de los datos de

la Encuesta (ETEFIL-2005) sobre las transiciones del sistema educativo al mercado laboral y que

son recogidas por la Revista CAUCES nº 4 (2008) del CES son:

1.-La presencia en el sistema educativo de los que abandonaron la ESO es baja tanto al iniciar el

periodo (18%) como al finalizarlo (9%), pero además hay que señalar que prácticamente siete de

cada diez de estos jóvenes no se han vuelto a matricular en ninguna enseñanza posteriormente.

La mayor parte de estos jóvenes abandonó la ESO sin obtener el título simplemente porque no

querían seguir estudiando (70%) y en menor proporción por otras razones (para realizar otros

estudios -8,7%- ,porque encontraron un empleo -8%-, porque no podían continuar por edad

4,5%, o por razones económicas -3,4%-). Esta situación tiene gran relevancia social, pues actual-

mente esta titulación básica se considera que es un requisito imprescindible no sólo para poder

continuar unos estudios posteriores, sino también para favorecer una integración sociolaboral

adecuada, pudiendo llegar a constituir un factor de exclusión social.
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2.- La situación más habitual entre la gran mayoría de los que se graduaron en educación secun-

daria y bachilleratos en el año 2001 era continuar estudiando tanto a los seis meses (más del 90

por 100) como cuatro años después (más del 70 por 100), siendo la opción mayoritaria continuar

realizando un itinerario dirigido hacia los estudios universitarios, aunque una proporción no des-

deñable de ambos colectivos se decantó hacia la Formación Profesional de Grado Superior (un

12,2% de los graduados en educación secundaria obligatoria y un 24,4% de los graduados en

bachillerato). En cuanto a la minoría que optó por no continuar estudiando (2,5% de los gradua-

dos en bachillerato), estos lo justificaban por razones relacionadas principalmente con cambios

en la situación familiar o personal (38,2%), seguidas del logro del nivel de formación deseado

(20,9%).

3.- En el caso de los graduados de Formación Profesional reglada en sus dos ciclos, tanto la par-

ticipación inicial en el sistema educativo (16,4% para CFGM y 34,5% para los CFGS) como al fina-

lizar el periodo es mucho menor (9,5% y 23,1% respectivamente). Por tanto, la situación más

común para estos colectivos es la salida del sistema educativo (75% de los graduados CFGM y

58% CFGS), aunque hay que destacar que una cuarta parte de los graduados CFGS han iniciado

un itinerario dirigido hacia los estudios universitarios.

4.- Finalmente, la presencia en el sistema educativo entre los que realizaron algún curso de for-

mación profesional ocupacional varía significativamente, siendo bastante alta entre los que han

finalizado un curso del Plan de Formación en Inserción Profesional (27% al iniciar el periodo y

20% al finalizar), y la más baja de todos los colectivos entre los que participaron en un programa

de Escuelas Taller y Casas de Oficios (5% y 4% respectivamente).

5.- La escasa participación en la formación no reglada es una característica común a todos los

colectivos estudiados, pues el porcentaje de personas participantes en este tipo de formación

durante el periodo analizado no supera para ningún colectivo el 6%.

Es evidente que la presencia en el sistema educativo de los siete colectivos estudiados en la

encuesta esta estrechamente relacionada con su participación en la actividad laboral, y que ésta

también difiere claramente entre ellos. La orientación hacia el empleo es más clara y se define

antes entre aquellos que cursaron enseñanzas profesionales regladas y ocupacionales, y entre

los que abandonaron la ESO, que entre los que realizaron un tipo de educación más generalista

(los que finalizaron ESO y Bachillerato). Entre los que abandonaron la ESO más de la mitad de

ellos ya estaba trabajando a los seis meses de iniciar el periodo y a los cuatro años esta propor-

ción alcanza a un 70%. En el caso de los que cursaron enseñanzas generalistas, los que se encon-

traban trabajando al iniciar el periodo son muy pocos (9 y 12% respectivamente), y aunque a lo

largo del periodo aumentan bastante (22,4 y 23,6 puntos respectivamente), después de cuatro

años sólo un tercio de ellos estaba trabajando. Lógicamente, mientras que entre estos últimos se

acrecienta ligeramente la proporción de jóvenes que buscan empleo a lo largo de esos cuatro

años, entre aquellos que cursaron enseñanzas profesionales regladas y ocupacionales, y entre

los que abandonaron la ESO desciende el porcentaje de jóvenes que buscan empleo.

Los colectivos que peor inserción han mantenido a lo largo de esos cuatro años son los

menos cualificados (AESO, FIP y ET-CO), pues son los que en mayor proporción se encuentran

buscando empleo, tanto a los seis meses de iniciar el periodo como al finalizar el mismo. Hay que

destacar sin embargo, que a pesar de las diferentes situaciones de partida, el mercado de traba-

jo termina absorbiendo a todos los colectivos de forma similar, a excepción de los CFGM, cuya

inserción laboral al finalizar el periodo es mayor. El proceso de transición desde la educación al

empleo se ha convertido en muchas ocasiones en una etapa prolongada y de gran complejidad.

En esta encuesta se estudia el tiempo invertido en encontrar un primer empleo significativo a lo



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 101

largo del periodo analizado, y sus características principales, pero también los rasgos de los

empleos de aquellos que tenían un empleo significativo al finalizar dicho periodo. Aunque la

comparación de ambas situaciones no permite hablar con rigor de trayectorias de inserción de

los diferentes colectivos, las variaciones en las características de los empleos después de cuatro

años pueden ser indicativas de las trayectorias laborales seguidas por los diferentes colectivos

estudiados.

Dos cuestiones que habría que aclarar antes de iniciar el análisis de esta cuestión son: prime-

ro, que los graduados en ESO y bachillerato no son tenidos en cuenta en este apartado y segun-

do, que el nivel educativo en el momento del acceso al empleo no es coincidente con el de los

diferentes colectivos objeto de la encuesta. Así, mientras la máxima titulación alcanzada en el

momento de acceso al empleo es similar para los graduados en la FP reglada, los niveles educa-

tivos de los que realizaron algún curso de formación profesional ocupacional y los AESO difieren

más. Así, la mayor parte de los que abandonaron la ESO en el momento de acceso a su primer

empleo significativo seguían sin obtener una titulación básica (85%), mientras que el 61% de los

que siguieron un programa de ET-CO sí tenía esta titulación obligatoria. Entre los que realizaron

un curso FIP, un 42% estaba graduado en ESO y más de la mitad (51%) tenía una titulación por

encima de la obligatoria.

Los titulados en grados medios de FP no sólo son los que tienen mejores tasas de inserción

de acceso a su primer empleo (88%), sino que también fueron los que en mayor proporción

encontraron su primer empleo significativo directamente (46%). En el lado opuesto, se encuen-

tran los que realizaron un curso FIP (74% y 34%). El resto de los colectivos tiene una tasa de

inserción alta y bastante similar (alrededor del 80%), aunque para cuatro de cada diez esta inser-

ción no se produjo inmediatamente después de abandonar los estudios.

Las menores duraciones en la búsqueda inicial de empleo (entre 1 y 6 meses) se corresponden

con aquellos que realizaron un programa ET-CO, mientras que las mayores duraciones (más de 13

meses) se corresponden con quienes abandonaron la ESO y los FIP. No obstante, además del

grado de rapidez en la obtención del empleo, es importante el grado de estabilidad del mismo.

Por ello, aunque una importante proporción de los graduados en ambos ciclos de FP tardó un

año en encontrar su primer empleo (aproximadamente un 32%), las duraciones de los empleos

obtenidos son ligeramente mayores que entre los que realizaron algún curso de FP ocupacional

y los que abandonaron la ESO, aunque la temporalidad de ese primer empleo es lo más común

en todos los colectivos. Pero como muestran los datos sobre aquellos que tenían un empleo sig-

nificativo al finalizar el periodo, con el paso del tiempo las mejores trayectorias de inserción se

corresponden con los colectivos de mayor nivel educativo. Así, no solo la tasa de empleo conti-

núa siendo más alta entre los que se graduaron en FP regladas, y especialmente entre los que

cursaron CFGS, sino que también son los colectivos entre los que la estabilidad en el empleo

aumenta más (un 55% de los graduados en ciclos CFGM y CFGS  tiene un contrato de duración

indefinida y asimismo un 48% de los FIP).

Por otro lado, la categoría profesional desarrollada por cada colectivo en ese primer empleo

guarda bastante correspondencia con el nivel de estudios cursados. Así, mientras que un 37% de

los graduados CFGS trabajaron como técnicos y profesionales de apoyo y un 16% tuvieron un

empleo de tipo administrativo, entre los graduados CFGM y FIP, la proporción de técnicos y pro-

fesionales de apoyo es menor (11 y 14%), distribuyéndose más en otras ocupaciones con menores

requerimientos de cualificación (trabajadores de servicios personales y de protección y seguridad,

dependientes de comercio y asimilados). Los y las jóvenes que han entrado en el mercado de tra-

bajo con menor nivel formativo (AESO y ET-CO) se concentran como es lógico en ocupaciones de

más baja cualificación (peones y trabajadores cualificados de la construcción excepto operarios,

trabajadores de servicios de restauración y dependientes de comercio y asimilados).
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Cuando se les pregunta por los factores que más influyeron en la no obtención de un empleo,

una importante parte de las respuestas es indeterminada, pero todos los colectivos atribuyen

ese fracaso en mayor medida a factores externos (falta de ofertas de trabajo, falta de contactos

y mala suerte) que a internos (falta de estudios, no tener iniciativa, responsabilidades familiares

y no querer cambiar de residencia). Entre los estudiantes que abandonaron la ESO y los que fina-

lizaron una formación profesional reglada y ocupacional la atribución a factores externos, espe-

cialmente la falta de ofertas de trabajo, es mayor. Finalmente, la falta de experiencia, que se

podría considerar un factor de carácter mixto, es el segundo factor más mencionado por todos

los colectivos.

Para aquellos que desean continuar los estudios reglados, la proporción de los que desean

alcanzar un título universitario aumenta conforme mayor es el nivel educativo del colectivo, a

excepción de los graduados en CFGM, que se decantan más hacia la FP de grado superior. Por

otro lado, más jóvenes consideran prioritario conseguir un empleo estable que la adecuación del

empleo a su cualificación.
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Las características y las dificultades asociadas a la consecución del primer empleo entre los y las

jóvenes suele estar asociado a las características del mercado laboral, la formación de los y las

jóvenes y la destreza personal para adentrarse en la complejidad del mercado laboral. La

Encuesta de Juventud del 2008 ha preguntado a los y las jóvenes por su primera experiencia

laboral remunerada al igual que se hizo en el 2004, lo que nos va a permitir realizar algunas com-

paraciones de interés.

El objetivo por tanto de este capítulo es analizar hechos tales como las dificultades que

encuentran los y las jóvenes a la hora de introducirse en el mercado laboral, las características y

condiciones del primer empleo, la duración del mismo o la importancia de las redes sociales y

familiares para conseguir este primer empleo.

6.1. La búsqueda del primer empleo

No contamos con muchos estudios que analicen el tiempo que se tarda en encontrar el pri-

mer empleo según determinadas características como el sexo, la formación o las expectativas

que se tienen con respecto al empleo deseado, cuando se trata de una de las etapas fundamen-

tales de la transición del joven al mercado laboral. En la tabla siguiente se presentan los datos

relativos al tiempo que tardan los y las jóvenes en encontrar empleo según grupos de edades.

El 69,5% de los y las jóvenes encontró el primer empleo dentro de los 6 primeros meses. Se

observan diferencias por género destacables, ya que las mujeres por lo general tardan más

tiempo en encontrar empleo que los hombres. En lo que se refiere a los grupos de edad desta-

ca el hecho de que son los más jóvenes quienes menos tiempo tardan en encontrar el primer

empleo. A medida que se incrementa la edad también lo hace el tiempo que tardan en encon-

trar empleo. Esto se debe fundamentalmente al hecho de que sus expectativas con respecto al

empleo son más exigentes y por eso se pueden permitir rechazar ciertos empleos no acordes

con sus expectativas. Por nivel educativo no se aprecian diferencias significativas, aunque los

universitarios parecen tardar algo más en encontrar el primer empleo por las razones aludidas

con anterioridad.

Características y experiencias del
primer empleo

6
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TABLA 52. 

Tiempo que se tarda en encontrar empleo por grupos de edad y sexo.

Tiempo que Sexo Nivel de estudios Grupos de edad Total
tardo encontar Varón Mujer Hasta Secundaria Secundaria Educ. 15-19 20-24 25-29
trabajo Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Inmediatamente 10,5% 7,7% 10,6% 10,1% 7,5% 7,6% 8,2% 11,0% 8,1% 9,1%

Menos de 3 meses 38,1% 37,4% 34,3% 39,9% 36,6% 34,6% 51,0% 37,2% 35,1% 37,7%

De 3 a 6 meses 20,5% 23,1% 21,2% 18,4% 26,2% 27,6% 15,8% 22,9% 22,3% 21,8%

De 7 a 11 meses 2,9% 3,9% 1,5% 2,2% 5,3% 5,9% 2,0% 3,4% 3,7% 3,4%

De 1 a 2 años 7,0% 11,8% 10,1% 9,2% 8,6% 11,4% 7,7% 9,0% 10,0% 9,4%

Más de 2 años 1,4% 1,2% 1,5% 1,2% 0,9% 2,7% 0,5% 1,5% 1,5% 1,4%

Ns/Nc 19,6% 14,8% 20,7% 19,1% 15,0% 10,3% 14,8% 15,0% 19,3% 17,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En la tabla siguiente se observa que la mayoría de los y las jóvenes que buscan su primer empleo

tienen entre 16 y 24 años. En concreto el 36,1% de los que tienen menos de 22 años están buscando

su primer empleo, el 25% de los que tienen entre 20 y 24 años y el 15,7% de los que tienen más de

25 años. En cualquier caso este último dato nos informa de que estos jóvenes han decidido aplazar

la búsqueda de empleo para ampliar su formación o para irse a trabajar al extranjero. Por género se

observan diferencias significativas, ya que el 46,2% de los varones menores de 20 años está bus-

cando empleo frente a tan sólo el 29,7% de las mujeres de la misma edad. Esto puede estar signifi-

cando que las mujeres jóvenes se dedican de forma exclusiva a su formación, mientras que los varo-

nes combinan la formación con el primer empleo o por otra parte puede significar también que los

hombres abandonan en mayor medida que las mujeres el sistema educativo para integrarse en el

mercado laboral. En el resto de los grupos de edad no hay diferencias significativas.

TABLA 53. 

Proporción de parados que buscan primer empleo por sexo y grupo de edad. (% respecto del
total de cada sexo).

Ambos sexos Varones Mujeres

2007TIV 2007TIV 2007TIV

Total 100 100 100

De 16 a 19 años 36,1 46,2 29,7

De 20 a 24 años 25,0 20,6 27,7

De 25 a 29 años 15,7 16,1 15,4
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta
de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

En el último informe de la ANECA de 2007 se pregunta a todos los graduados por el tiempo

que tardaron en encontrar el primer empleo. Se observa que la media de meses buscando el pri-

mer empleo es de 6,1 para el conjunto de todos los graduados. Sin embargo, se aprecian diferen-

cias notables en función tipo de titulación del graduado así como de su sexo. A grandes rasgos,

los graduados en las áreas de Educación, Derecho, Ciencias y Ciencias Sociales tardan más en

encontrar su primer empleo con duraciones medias entre los 8,8 y los 6,7 meses. Por otro lado,

los graduados en ciclos largos de carreras Técnicas y ciclos cortos de  la rama sanitaria son los

que encuentran antes su primer empleo. De hecho, los graduados en ciclos largos de carreras

Técnicas suelen encontrar su primer trabajo a los 2,6 meses.



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 105

Según este informe los hombres encuentran su primer trabajo antes que las mujeres, pero esto

no ocurre así en el área de Derecho, donde las mujeres encuentran su primer trabajo 2,3 meses

antes que sus compañeros. Entre los graduados en una carrera de ciclo largo de Educación o de

ciclo corto de Economía y Empresa también se aprecia esta característica, aunque en estos casos

las diferencias entre sexos no son tan acusadas, puesto que no superan medio mes de diferencia.

6.2. Características del primer empleo según edad, sexo y formación

Entre los factores que condicionan la edad de la primera experiencia laboral se encuentra el nivel

de formación y el sexo. De hecho a mayor nivel educativo menor es el tiempo que se tarda en

encontrar el primer empleo. La edad media para encontrar el primer empleo son los 18 años. La

media para los hombres es de 17 años y para las mujeres de 18 años.

GRÁFICO 25. 

Jóvenes con experiencia laboral remunerada por edad y género (% de jóvenes con experiencia
laboral retribuida).
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

GRÁFICO 26. 

Jóvenes con experiencia laboral remunerada por edad y género (edad de la primera
experiencia retribuida).
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Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.
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Las expectativas ante los estudios retrasa la incorporación al mercado laboral. Los y las jóve-

nes que esperan completar los estudios universitarios deciden aplazar su inserción en al vida

activa, mientras que los y las jóvenes con estudios primarios y secundarios se integran antes en

la vida activa debido entre otros factores a que han optado por trabajar en lugar de por seguir

estudiando. En cualquier caso, los datos también nos permiten apreciar que a mayor nivel de

estudios también es mayor la probabilidad de que la primera experiencia laboral tenga lugar

mientras que estaban estudiando. Por el contrario, cuando sólo se tienen estudios primarios y

secundarios de primera etapa, los y las jóvenes encuentran trabajo al finalizar los estudios. Esto

está indicando que estos jóvenes se integran en la vida activa a una edad por debajo de la que

les corresponde y con muy bajos niveles de estudios. Por género se observa que el 77,4% de los

varones universitarios consiguieron empleo antes de acabar los estudios y el 71,7% de las muje-

res con el mismo nivel de estudios. Las mujeres de todos los niveles educativos esperan a ter-

minar los estudios -en un porcentaje algo superior al de los varones- para integrarse en la vida

activa.

TABLA 54. 

Edad a la que encontró el primer empleo según nivel de estudios terminados.

Edad cuando Nivel de estudios Total
primer trabajo Hasta Secundaria Secundaria Edu.
remunerado Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Antes de los 16 años 32,9% 16,6% 8,8% 5,6% 13,0%

16 años 33,2% 37,9% 19,4% 11,1% 25,8%

17 años 14,9% 18,3% 13,4% 10,3% 14,8%

18 años 10,5% 15,9% 25,0% 19,6% 19,5%

19 años 2,7% 5,0% 12,6% 6,9% 7,9%

20 años 2,7% 3,0% 10,0% 8,9% 6,6%

De 21 a 24 años 3,1% 3,1% 9,9% 31,0% 10,8%

De 25 a 29 años 0,0% 0,3% 0,9% 6,5% 1,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

TABLA 55. 

Situación escolar de los y las jóvenes cuando tuvieron su primera experiencia laboral según
nivel de estudios.

Nivel de estudios                     Total
Hasta Secundaria Secundaria Edu.

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Cuando estaba estudiando 31,0 43,0 67,5 74,7 56,9

Después de terminar los estudios 69,0 57,0 32,5 25,3 43,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Total N 296 1.468 1.400 735 3.925

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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TABLA 56. 

Situación escolar de los y las jóvenes cuando tuvieron su primera experiencia laboral según
nivel de estudios y género.

Sexo Trabajo conseguido antes o después Nivel de estudios Total
de finalizar los estudios Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Varón

Cuando estaba estudiando 32,2% 43,2% 69,9% 77,4% 35,7% 56,8%

Después de terminar los estudios 65,5% 56,5% 29,8% 22,6% 64,3% 42,8%

No sabe 1,2% ,1%

No contesta 1,2% ,4% ,3% ,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer

Cuando estaba estudiando 27,2% 42,6% 64,7% 71,7% 66,7% 56,3%

Después de terminar los estudios 69,6% 57,3% 34,8% 27,3% 33,3% 43,0%

No sabe ,8% ,4% ,2%

No contesta 2,4% ,2% ,1% 1,0% ,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

6.3. Condiciones laborales del primer empleo

Las características que definen el primer itinerario laboral por el que transitan los y las jóvenes

españoles reflejan muchas de las características del mercado laboral, así como las dificultades

con las que se encuentran los y las jóvenes en esta primera experiencia laboral. Indicadores tales

como la relación con los estudios cursados, el tipo de contrato, la continuidad en dichos emple-

os, el origen social y el primer empleo nos permiten seguir la evolución de esta primera experien-

cia laboral de los y las jóvenes en los últimos años.

En lo que se refiere a la relación que tiene esta primera experiencia laboral con los estudios

cursados se repite la tendencia observada en informes anteriores. Destaca el hecho de que para

el 72% de los y las jóvenes encuestados el primer empleo está poco o nada relacionado con los

estudios, dato similar al del año 2004. Tan sólo el 18% responde que su trabajo está muy o bas-

tante relacionado con los estudios (ver gráfico 27). Si bien en el informe del 2004 destacaba el

hecho de que el primer empleo estaba algo más relacionado con los estudios en el colectivo de

mujeres que en el de hombres, sin embargo en el 2008 se han igualado las tendencias y aunque

el primer empleo sigue estando algo más relacionado para las mujeres (18,5%), las diferencias se

han reducido con respecto a los varones (16,6%) (ver tabla 57). Esto podría estar indicando que

la precarización del primer empleo se está produciendo también para las mujeres, que cada vez

empiezan a incorporarse a edades más tempranas al mercado laboral y con mejor cualificación

que los varones.
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GRÁFICO 27. 

Relación del primer trabajo con los estudios de los y las jóvenes.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

TABLA 57. 

Relación del primer trabajo con los estudios de los y las jóvenes por género.

Valoración entre el primer Sexo Total
trabajo y sus estudios Varón Mujer

Muy relacionado 8,6% 11,1% 9,8%

Bastante relacionado 8,0% 7,4% 7,7%

Poco relacionado 9,1% 8,6% 8,9%

Nada relacionado 72,2% 71,4% 71,8%

No contesta 2,0% 1,5% 1,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0%
Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.

Por grupos de edad se observa que son los y las jóvenes con edades comprendidas ente los

25 y los 29 años los que en mayor porcentaje tienen primeros empleos relacionados con sus

estudios a pesar de seguir siendo un porcentaje relativamente reducido (21,6%). Por el contrario,

el 76,6% de los y las jóvenes con estas edades considera que su empleo está poco o nada rela-

cionado con los estudios. Es un dato preocupante, ya que se trata de un grupo de jóvenes en

edad de realizarse profesionalmente, con expectativas claras de emancipación que no conside-

ran que el trabajo conseguido sea acorde con sus estudios, lo cual a largo plazo puede producir

ciertas frustraciones. Además este dato nos está informando también de las características de un

mercado laboral que no sabe apreciar o rentabilizar adecuadamente el capital formativo que

incorporan los y las jóvenes al mercado laboral. A medida que los y las jóvenes tienen mayor

edad, también es mayor la proporción de jóvenes que dice tener un primer empleo relacionado

con sus estudios.

Un factor fundamental para valorar los desajustes del mercado laboral es el nivel de estudios.

Como era de esperar y al igual que se ha confirmado en anteriores informes, a mayor nivel de

estudios de los y las jóvenes, mayores son también las probabilidades de que los empleos estén

más relacionados con los estudios. De este modo el 35,9% de los y las jóvenes con estudios

superiores tienen un primer empleo muy o bastante relacionado con los estudios, mientras que
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GRÁFICO 28. 

Relación del primer trabajo con los estudios según grupos de edad.

tan sólo el 4,4% con estudios primarios y el 9,2% de los que tienen estudios de secundaria de pri-

mera etapa dicen tener empleos relacionados con sus estudios. En cualquier caso hay que subra-

yar que en todos los grupos, incluso entre los que tienen estudios superiores, siguen siendo

mayoría los y las jóvenes que tienen primeros empleos poco o nada relacionados con sus estu-

dios. Por lo tanto, estos datos ponen de manifiesto que a pesar de que tienen más oportunidades

de encontrar un empleo relacionado con sus estudios aquellos y aquellas jóvenes con más nivel

educativo, sin embargo el mercado laboral sigue devaluando los títulos superiores, lo que podría

explicar en parte que el hecho de que cada vez es menor el porcentaje de jóvenes que decide

continuar sus estudios en la Universidad.

GRÁFICO 29. 

Relación del primer trabajo con los estudios según nivel de estudios terminados.
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En lo que se refiere al tipo de contrato que tienen estos jóvenes en su primer empleo destaca el

hecho de que el 23,5% no tiene contrato de trabajo. Este porcentaje es algo inferior al del año 2004

(24%). Es preciso ser prudentes y no identificar estas situaciones con condiciones de ilegalidad en el

empleo, aunque es muy posible que muchas de ellas respondan a una situación de ilegalidad encu-

bierta. El 71,3% de los y las jóvenes tiene un contrato por cuenta ajena y un 5,2% por cuenta propia o

familiar. Con respecto a los asalariados tan sólo el 9% tiene un empleo fijo, porcentaje algo superior al

2004 (7%) y el 62,3% tiene un contrato temporal, de los cuales una tercera parte están contratados

en prácticas y el 42,2% tienen un contrato de fin de obra. Es preciso destacar que aunque no se ha

producido un espectacular descenso en la temporalidad sí que se aprecia cierto decrecimiento de la

misma en el primer empleo desde 2004, ya que esta ha descendido en 6 puntos porcentuales.

También es preciso subrayar que tan sólo el 9% de los y las jóvenes comienza su trayectoria

laboral con un contrato fijo y aunque no sea un porcentaje elevado sí que es cierto que se ha pro-

ducido un aumento relativo desde 2004, donde el porcentaje de empleados fijos en esta modalidad

era de tan sólo del 7%. Por otro lado destaca el hecho de que tan sólo el 1,1% de los y las jóvenes

empieza su vida laboral siendo autónomo, lo que puede estar indicando que en España no hay tra-

dición de creación de empresas en los y las jóvenes o que por otra parte no cuentan con suficientes

apoyos institucionales para optar por esta forma de inserción laboral en su primera experiencia

laboral. No se observan grandes diferencias por sexo, aunque se observa que las mujeres son más

numerosas en la categoría de “sin contrato” (25,5% frente al 21,2% de los hombres). En suma lo que

estos datos parecen poner de manifiesto es que en la actualidad la precariedad es la norma entre

los y las jóvenes que se incorporan por primera vez al mercado laboral, ya que un porcentaje eleva-

do comienza su primera experiencia laboral sin contrato o con trabajos de carácter temporal.

La formación influye en el tipo de contrato que se tiene en el primer empleo. El 39,4% de los

y las jóvenes con estudios primarios están trabajando sin contrato frente al 16% de los que tienen

estudios universitarios. Por otra parte los primeros son los que en mayor porcentaje se encuen-

tran trabajando en negocios familiares y donde mayor precariedad se da en la primera experien-

cia laboral. A mayor nivel de estudios, mayor es el porcentaje de jóvenes con contratos fijos.

GRÁFICO 30. 

Contratos laborales de la primera experiencia laboral de los y las jóvenes.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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En lo que se refiere a la jornada laboral, el 57,0% de los y las jóvenes tiene su primera expe-

riencia laboral como un trabajo a tiempo completo, ya que le dedican en torno a las 35 horas

semanales. El 24,5% trabaja a media jornada (dedicando en torno a 20 horas) y el 17,4% tiene jor-

nadas muy reducidas, bien porque dedican entre 10 y 18 horas (8.0%) o menos de 10 horas (5,3%)

o sólo unas horas a la semana (4,7%). En lo que respecta a las diferencias por sexo, destaca el

hecho de que en las mujeres tiene mayor incidencia los trabajos de jornadas reducidas y menor

incidencia los trabajos de jornada completa. Quizás esto se deba a que prefieren este tipo de jor-

nadas para formarse o para compatibilizar vida laboral y familiar. Las tendencias son muy simila-

res a las presentadas en el informe del 2004.

TABLA 58. 

Tipo de jornada del primer empleo según género.

Tipo de jornada del primer trabajo Sexo Total
Varón Mujer

En torno a 35 horas (jornada completa) 61,9% 51,6% 57,0%

En torno a 20 horas (media jornada) 21,8% 27,3% 24,5%

De 10 a 18 horas (menos de media jornada) 7,0% 9,0% 8,0%

Sólo algunas horas a la semana (menos de 10 horas) 4,5% 6,1% 5,3%

Algunas horas a la semana pero sin carácter regular 1,3% 2,5% 1,9%

Sólo los fines de semana 2,1% 2,4% 2,2%

Otras ,9% ,8% ,9%

No contesta ,3% ,4% ,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Si tenemos en cuenta la formación se observa que cuanto mayor es el nivel de estudios menor

es el porcentaje de jóvenes con contratos fijos y mayor la incidencia de las jornadas reducidas,

fundamentalmente entre los y las jóvenes con estudios superiores. Esto se puede deber entre

otras razones que compaginan esta primera experiencia laboral con la formación, porque consi-

deran que es importante seguir formándose, por lo que prefieren jornadas de trabajo más redu-

cidas.

Cuando el primer empleo está más relacionado con los estudios los y las jóvenes tienen

mayor probabilidad de tener un empleo fijo (35,4%) que si no está relacionado (15,6%). La dife-

rencia entre los que tienen un empleo muy relacionado y nada relacionado en la probabilidad de

encontrar un empleo fijo es por tanto de 20 puntos porcentuales, diferencia que representa un

valor inferior a la mitad entre ambos datos comparados.

El tipo de contrato que tienen los y las jóvenes en su primer empleo tiene una incidencia clara

en las jornadas laborales de los y las jóvenes. Cuando el contrato es fijo, el 80,4% tiene jornadas

a tiempo completo y es pequeño el porcentaje con jornadas reducidas o muy reducidas. Por el

contrario en los contratos temporales encontramos que también son mayoritarias las jornadas a

tiempo completo, aunque es más reducido que en el anterior (60,6%), mientras el 25,6% tiene

contratos de media jornada.

La situación cambia sustancialmente para los y las jóvenes cuando trabajan por su cuenta

(como autónomos o en un negocio familiar) o no tienen contrato. En estas situaciones nos

encontramos con una mayoría de jóvenes que trabajan a media jornada. Cuando los y las jóvenes

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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trabajan en un negocio familiar el 23,2% de ellos lo hacen a media jornada y el 20,1% tienen jor-

nadas muy reducidas. Por el contrario cuando los y las jóvenes trabajan por su cuenta o no tie-

nen contrato, tienen mayor incidencia las jornadas muy reducidas, que son del 23,3% entre los

primeros y del 25,4% entre los que no tienen contrato.

Un elemento asociado con la precariedad en el primer empleo es la continuidad en el mismo.

Tan sólo el 13,3% continúa en su primer empleo en las mismas condiciones, un 6,1% continúa pero

en distintas condiciones y un 80,6% ha cambiado de empleo. Se ha reducido considerablemente

con respecto al 2004 el porcentaje de jóvenes que continúan en el mismo empleo en las mismas

condiciones (22%). Esto puede estar indicando que los y las jóvenes tienen más oportunidades

de mejorar en el empleo que en el pasado más inmediato. No se observan diferencias sustantivas

por género. En lo que respecta a los grupos de edad, a mayor edad menor es el porcentaje de

jóvenes que permanece en el primer empleo en las mismas condiciones. Las variaciones obser-

vadas por tanto entre los distintos grupos de edad se deben al cambio en las circunstancias del

ciclo vital de los y las jóvenes. Sin embargo sí que se aprecian diferencias significativas por nivel

de estudios, ya que a mayor nivel de estudios menor permanencia en ese primer empleo en las

mismas condiciones. Tan sólo el 16,1% de los y las jóvenes con estudios superiores permanecen

en el primer empleo en las mismas condiciones frente al 41,2% de los y las jóvenes con educación

secundaria de primer grado. Este dato pone de manifiesto que los y las jóvenes con estudios

superiores conciben el primer empleo como una etapa de transición en la que combinan el

empleo generalmente a tiempo parcial con la formación.

La forma de acceso al empleo sin duda condiciona la permanencia o no en ese primer empleo.

Como es lógico, el 69% de los y las jóvenes que consiguieron el primer empleo a través de una opo-

sición continúan en ese trabajo en las mismas condiciones. Sin embargo eso solamente se da para

el 8,5% de los y las jóvenes que consiguieron el primer empleo a través de conocidos y para el 5,5%

de los y las jóvenes que accedieron al mismo a través de una empresa de trabajo temporal.

El 80,6% de los y las jóvenes no continúa en el primer empleo. De estos el 53,5% abandonó de

forma voluntaria el primer empleo, el 22,7% por fin de contrato y el 4,4% porque les despidieron (ver

gráfico 31). No se observan diferencias sustantivas por género. Por nivel de estudios se observa que

los despidos tienen una mayor incidencia entre los y las jóvenes con menor nivel de estudios, ya que

el 13,3% de los y las jóvenes con estudios primarios fueron despedidos.  Por otra parte se observa

que a mayor nivel de estudios mayor es también el porcentaje de jóvenes que abandonó voluntaria-

mente el trabajo y el porcentaje de jóvenes  a los que se les acabó el contrato (ver tabla 59). Esto se

puede deber al hecho de que los y las jóvenes con estudios superiores conciben el primer empleo

como una forma de obtener unos ingresos y a la vez adquirir una primera experiencia laboral pero

no como algo definitivo. En cuanto a los mayores despidos en este grupo puede ser debido al hecho

de que los empresarios no están dispuestos a pagar el sueldo que corresponde a un titulado univer-

sitario en una posible renovación del contrato una vez completado ese primer contrato. Por otro

lado aunque la Encuesta de Juventud no informa de las razones por las que los y las jóvenes deciden

abandonar voluntariamente este primer empleo, se puede concluir que se debe a factores tales

como los sueldos, la precariedad del empleo o las expectativas puestos en los mismos.

6.4. Primer trabajo, redes sociales y origen social

Dadas las características de la sociedad española, donde las redes personales desempeñan un

papel relevante para encontrar empleo, el análisis detallado a través de esta encuesta de cómo los

y las jóvenes encuentran empleo en España nos puede ayudar a entender algunos de los mecanis-

mos de cómo se produce la entrada de los y las jóvenes en el mercado laboral. Por una parte se han
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GRÁFICO 31. 

La primera experiencia laboral de los y las jóvenes y las razones de su finalización.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

TABLA 59. 

Razones por las que se finalizó el primer empleo según género y nivel de estudios de los y las
jóvenes.

Total Género Nivel de estudios
Varón Mujer Hasta Secundaria Secundaria Edu.

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Porque se terminó el contrato 27,8% 27,6% 28,0% 25,7% 25,4% 28,9% 31,4%

Porque me despidieron 5,4% 5,6% 5,2% 13,3% 5,6% 4,8% 2,6%

Porque me fui voluntariamente 
de esa empresa

65,4% 65,1% 65,7% 58,6% 67,3% 65,3% 64,8%

No contesta 1,4% 1,7% 1,2% 2,4% 1,7% 1,0% 1,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Base (N) 3.174 1.614 1.559 249 1.179 1.139 586

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

diferenciado los “mecanismos formales” para encontrar empleo, tales como el ofrecimiento perso-

nal, la respuesta a un anuncio, por oposición, a través del INEM, de empresas temporales o similares

y por cuenta propia. Por otra parte están los “mecanismos informales”, tales como las redes familia-

res, de conocidos o de amigos. En definitiva en ambos mecanismos el acceso a la información así

como  la iniciativa y motivación personal para buscar empleo desempeñan un papel fundamental.

Según este informe el 58,8% de los y las jóvenes españoles han conseguido empleo a través de

las redes personales, porcentaje algo superior al de 2004 (50,0%) y un 40,9% a través de los meca-

nismos formales. Por lo tanto se consolida la tendencia de que en España al menos para los y las

jóvenes la mejor forma para encontrar empleo es a través del grupo de familiares, amigos y conoci-
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dos. Un 29,7% de los y las jóvenes ha encontrado trabajo en el 2007 a través de este medio. Des-

pués le siguen los familiares (19,3%) y en tercer lugar la vía formal de ofrecer el trabajo a través del

currículum (17,7%). Los padres son una canal habitual también de encontrar empleo, ya que el 9,8%

de los y las jóvenes lo encontraron a través de sus padres. La vía más inusual para encontrar un

empleo es el INEM; tan sólo el 1,9% de los y las jóvenes encontraron empleo acudiendo a las oficinas

del INEM, lo cual pone en relieve el papel aún pendiente de esta institución para facilitar el empleo

a los y las jóvenes. También resulta poco habitual encontrar empleo a través de las empresas de tra-

bajo temporal (2,5%) y a través de las bolsas de trabajo (1%). Destaca también el hecho de que es

prácticamente insignificante el porcentaje de jóvenes que se decanta por crear su propia empresa

(0,1%), lo cual debería hacer reflexionar sobre las pocas ayudas con las que cuentan los y las jóve-

nes para iniciar este tipo de proyectos empresariales. En definitiva del análisis de estos datos se

destaca que las “redes informales” siguen siendo más eficaces para que los y las jóvenes encuen-

tren empleo en España que las “redes formales”.

GRÁFICO 32. 

Formas de encontrar el primer empleo.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Si nos referimos a las diferencias por género, las mujeres utilizan en mayor medida  que los

hombres las redes formales para encontrar empleo (un 40,3% frente al 37,8%). Hacen un uso de

estas vías en mayor proporción que los hombres, con la excepción del INEM y de las empresas

temporales. Los hombres recurren en mayor medida que las mujeres a las “redes informales”, ya

que se decantan por esta opción el 60,6% de los varones frente al 56,8% de las mujeres. Este

escoramiento hacia las redes informales se debe fundamentalmente a que consiguen el primer

empleo a través de los padres en mayor medida que las mujeres (12,1% frente al 7,3%). Esta es una

tendencia que se mantiene con respecto al informe del 2004.

Las redes personales para encontrar empleo tienen su mayor incidencia entre los y las jóvenes de

15 a 24 años. A medida que la edad del joven se incrementa los “mecanismos formales” van ganan-

do protagonismo frente a las “redes personales”. El 66,3% de los y las jóvenes con edades entre los

15 y los 19 años encontraron su primer empleo a través de las “redes formales”, frente al 55,5% de los

y las jóvenes entre 25 y 29 años. Aunque en este último grupo se mantiene la importancia de los

amigos y conocidos, disminuye sustantivamente el papel de los padres y los familiares.
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TABLA 60. 

Formas de encontrar el primer empleo por grupos de edad.

Grupos de edades (3) Total
15-19 20-24 25-29

Te llamó la empresa 4,4% 5,7% 6,6% 5,9%

Ofreciste tu trabajo y lo aceptaron 15,5% 17,7% 18,6% 17,7%

Te presentaste a un anuncio 7,5% 10,5% 10,9% 10,1%

Ingreso por oposición ,1% ,3% 1,4% ,7%

Te lo proporcionaron/buscaron tus padres 17,2% 8,7% 7,6% 9,8%

Te lo proporcionaron/buscaron otros familiares 22,6% 19,0% 18,1% 19,3%

Te lo proporcionaron/buscaron amigos o conocidos 26,5% 31,3% 29,8% 29,7%

Por la oferta de empleo (INEM) 1,6% 1,7% 2,2% 1,9%

A través de empresas de trabajo temporal 2,8% 2,8% 2,0% 2,5%

A través de la bolsa de trabajo del centro de estudios ,9% ,8% 1,2% 1,0%

Creé mi propia empresa ,0% ,0% ,2% ,1%

De otra forma ¿cuál? ,1% ,3% ,3% ,3%

No contesta ,7% 1,1% 1,0% 1,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En lo que se refiere al nivel de estudios destacan también diferencias sustantivas en la forma de

acceder al primer empleo, al igual que en el informe del 2004. Tal y como se puede constatar en la

siguiente tabla, cuanto mayor es el nivel de estudios mayor es el protagonismo de las redes formales

para conseguir el primer empleo, tales como ofrecerse a la empresa o presentarse a un anuncio.

TABLA 61.

Formas de encontrar el primer empleo por nivel de estudios.

Nivel de estudios Total
Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Te llamó la empresa 4,7% 4,3% 6,4% 8,6% 5,9%

Ofreciste tu trabajo y lo aceptaron 12,5% 17,1% 17,8% 20,7% 26,9% 17,7%

Te presentaste a un anuncio 5,1% 9,2% 11,6% 11,6% 3,8% 10,2%

Ingreso por oposición ,4% ,1% 3,0% ,0% ,7%

Te lo proporcionaron/buscaron tus padres 14,5% 12,0% 9,1% 4,6% 11,5% 9,8%

Te lo proporcionaron/buscaron otros familiares 26,3% 22,1% 18,6% 12,4% 11,5% 19,3%

Te lo proporcionaron/buscaron amigos o conocidos 32,0% 28,8% 29,7% 30,4% 38,5% 29,7%

Por la oferta de empleo (INEM) 2,7% 1,8% 1,6% 2,3% 1,9%

A través de empresas de trabajo temporal ,7% 2,3% 3,0% 2,6% ,0% 2,5%

A través de la bolsa de trabajo del centro de estudios ,3% ,4% 1,0% 2,3% 3,8% 1,0%

Creé mi propia empresa ,1% ,0% ,1% ,1%

De otra forma ¿cuál? ,3% ,1% ,2% ,8% ,3%

No contesta 1,0% 1,4% ,9% ,5% 3,8% 1,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.



INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 2008116

El tamaño del municipio en el que viven los y las jóvenes parece tener cierta incidencia en el

acceso de los y las jóvenes al primer empleo, igual que en el informe anterior. Las redes persona-

les tienen mayor protagonismo a medida que aumenta el tamaño del municipio. En los munici-

pios pequeños los padres son una importante vía para encontrar el primer empleo. Sin embargo

a medida que crece el tamaño del municipio aumenta también la proporción de jóvenes que

encuentran empleo a través de conocidos y amigos. Esto es lógico porque en los municipios de

mayor tamaño se aumenta también la red de contactos personales. En cualquier caso estos

datos ponen de manifiesto que a pesar de que el control social es menor en la ciudades que en

el ámbito rural, sin embargo en las grandes ciudades siguen funcionando las redes personales

como principal vía para encontrar el primer empleo.

Las formas de encontrar el primer empleo varían con la etapa de la formación en la que se

encuentra el joven. Cuando el joven está estudiando, los amigos y conocidos son la principal vía

para encontrar empleo, por lo que en esta etapa predominan las redes personales informales,

que generalmente son los compañeros de estudios. No cambia mucho la situación cuando estos

jóvenes finalizan sus estudios: para el 27,8% de los y las jóvenes los amigos y conocidos les ayu-

daron a encontrar el primer empleo cuando finalizaron los estudios. En cualquier caso es preciso

destacar que al finalizar los estudios adquieren mayor protagonismo las redes formales, tales

como la de ofrecer el trabajo a la empresa (19,2%).

El 56,5% de los y las jóvenes encontraron su primer empleo mientras estaban estudiando,

mientras que el 43,0% al finalizar sus estudios. Con respecto a estos últimos el 46,8% encontró

este primer empleo en los tres primeros meses. El 9,1% lo encontró de forma inmediata. El 25,2%

tardó entre 3 y 11 meses en encontrar ese primer empleo. Destaca el hecho de que al 10,7% de los

y las jóvenes les costó entre uno y dos años encontrar el primer empleo, lo cual está indicando

que para este grupo de jóvenes se prolonga en exceso la búsqueda del primer empleo. Habría

que analizar con detenimiento cuáles son las razones de este alargamiento en el periodo de bús-

queda del primer empleo, aunque se pueden apuntar la motivación, la indecisión, las expectati-

vas con respecto al trabajo deseado y otras razones exógenas al joven como la apreciación sobre

su formación, etc. Las diferentes redes definidas en este informe tienen cierta incidencia en el

tiempo en que se tarda encontrar el primer empleo. Se observa por ejemplo que cuando el

empleo se encuentra a través de los padres, el 43,0% de los y las jóvenes tarda menos de tres

meses. Los que más tardan en encontrar su primer empleo son aquellos que acceden al mismo a

través de una oposición. El  42,9% de los y las jóvenes que encuentran su primer empleo a través

de la vía de las oposiciones tarda en hacer 1 o más años. A este respecto hay que destacar que la

edad media para encontrar el primer empleo son los 18 años. La media para los hombres es de 17

años y para las mujeres de 18 años.

Dependiendo de la red utilizada para encontrar el primer empleo se observa que el trabajo

puede estar más o menos relacionado con los estudios cursados. Cuando los y las jóvenes eligen

realizar una oposición para acceder a su primer empleo, el trabajo conseguido está bastante o

muy relacionados con sus estudios: el 69% de los y las jóvenes que han encontrado empleo por

oposición dicen que su trabajo está relacionado o bastante relacionado con los estudios. Por el

contrario cuando el trabajo se consigue a través de los padres, familiares o amigos el trabajo está

poco relacionado con los estudios. El 88,8% de los y las jóvenes que consiguieron el empleo a

través de sus familiares dice que su trabajo esta poco o nada relacionado con sus estudios.

Al igual que en el informe anterior también se puede apreciar en el actual informe que las

redes tienen una incidencia desigual en el tipo de trabajo que consiguen los y las jóvenes. El

50,5% de los y las jóvenes que tienen un trabajo temporal lo consiguieron a través de sus padres,

otros familiares, amigos y conocidos, mientras que tan sólo tienen trabajo temporal el 22,2% de
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TABLA 62. 

Formas de encontrar el primer empleo según tiempo que tardó en encontrar el primer empleo.

los y las jóvenes que consiguieron empleo ofreciéndose a la empresa. Destaca el hecho de que el

47,9% de los y las jóvenes que tienen empleo fijo es porque lo consiguieron a través de sus

padres, amigos o familiares. Por otro lado es significativo el hecho de que el 45,6% de los y las

jóvenes que no tenían contrato habían conseguido su primer empleo a través de los amigos y

conocidos. Este dato indica que si bien los amigos y conocidos pueden ser una vía de obtener

trabajo, no lo son para la calidad del empleo.

Se ha analizado la incidencia del origen social (medido a través de la ocupación del padre) en

el tipo de redes que utilizan los y las jóvenes en la búsqueda de empleo. Aquellos y aquellas jóve-

nes cuyos padres son profesionales, técnicos, propietarios y con cargos ejecutivos  se decantan

más por las redes formales para conseguir el primer empleo y además tienen un apoyo destaca-

do de los amigos y conocidos para encontrar el primer empleo. En lo que se refiere a los trabaja-

dores semicualificados o descualificados tienen mayor peso los familiares y los padres para

encontrar ese primer empleo.

El origen social tiene una influencia clara en la edad a la que se encuentra empleo. Como era

de esperar a mayor estatus del padre mayor es la edad a la que se incorpora el joven al primer

empleo. Así del total de jóvenes que se incorporan al mercado laboral antes de los 16 años, el

41,7% tienen padres que son trabajadores semicualificados, mientras que tan sólo el 4,7% de los

y las jóvenes son hijos de profesionales, técnicos y similares. Por otra parte destaca el hecho de

que 26,3% de los y las jóvenes cuyos padres tienen un estatus ocupacional de técnicos se incor-

poran después de los 25 años frente a tan sólo el 10,5% de los y las jóvenes cuyos padres son tra-

bajadores no cualificados.

Tiempo que tardo encontrar trabajo Total
Inmediatm. Menos de De 3 a De 7 a De 1 a 2 Más de Ns/Nc

3 meses 6 meses 11 meses años 2 años

Te llamó la empresa 16,5% 42,7% 22,3% 5,8% 6,8% 5,8% 100,0%

Ofreciste tu trabajo y lo aceptaron 6,8% 41,0% 22,7% 5,0% 11,8% ,3% 12,4% 100,0%

Te presentaste a un anuncio 2,1% 45,6% 22,1% 4,1% 7,2% ,5% 18,5% 100,0%

Ingreso por oposición 9,5% 14,3% 19,0% 28,6% 14,3% 14,3% 100,0%

Te lo proporcionaron/buscaron 
tus padres

17,4% 43,0% 15,4% ,7% 6,0% 17,4% 100,0%

Te lo proporcionaron/buscaron 
otros familiares

10,2% 38,7% 20,4% 2,5% 7,7% 1,5% 18,9% 100,0%

Te lo proporcionaron/buscaron 
amigos o conocidos

9,7% 30,9% 24,2% 2,8% 9,9% 2,4% 20,2% 100,0%

Por la oferta de empleo (INEM) 27,0% 35,1% 8,1% 13,5% 16,2% 100,0%

A través de empresas de 
trabajo temporal

2,9% 48,6% 14,3% 14,3% 20,0% 100,0%

A través de la bolsa de trabajo 
del centro de estudios

18,2% 36,4% 18,2% 27,3% 100,0%

Creé mi propia empresa ,0% 50,0% 50,0% 100,0%

De otra forma ¿cuál? 20,0% 20,0% 20,0% 40,0% 100,0%

No contesta 7,7% 23,1% 23,1% 46,2% 100,0%

Total 9,2% 37,8% 21,8% 3,4% 9,4% 1,2% 17,2% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Los datos presentados en el siguiente gráfico permiten avalar la hipótesis de que a mayor

nivel social (nivel ocupacional de la persona principal del hogar) más tardía es la incorporación

del joven al mercado laboral. En el caso de las mujeres, esta incorporación es aún más tardía que

la de los varones.

GRÁFICO 33. 

Edad de la primera experiencia laboral por nivel de ocupación del sustentador principal y
género.
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Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.

Sirvan estos datos de ejemplos de cómo el estatus ocupacional del padre incide de forma

decisiva en la edad en la que se incorporan los y las jóvenes a su primer empleo. Todo hace pen-

sar que los y las jóvenes cuyos padres tienen un estatus ocupacional elevado tienen unas expec-

tativas más exigentes con respecto al trabajo en el que quieren trabajar y prefieren esperar a tra-

bajar hasta haberse formado adecuadamente, entre otras razones porque quizás sus padres

estén sufragando parte de los gastos de su transición a la vida autónoma, mientras que los hijos

de los trabajadores no cualificados o semicualificados dan mayor importancia al hecho de traba-

jar cuanto antes que a la formación. Además hay que tener en cuenta que la situación económi-

ca de sus padres puede condicionar que estos jóvenes necesiten trabajar para sufragar parte de

sus gastos. En cualquier caso estos datos ponen de manifiesto que en el año 2008 la reflexiones

de P. Willis sobre las motivaciones y las expectativas de los y las jóvenes con respecto al valor del

trabajo y la formación en función de la posición de clase social ocupada en la estructura social

sigue estando de plena actualidad para interpretar la vinculación de los y las jóvenes con el

empleo.



Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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TABLA 63. 

Edad a la que el joven encontró su primer empleo según ocupación del padre.

Ocupación u oficio del Padre Edad cuando primer trabajo remunerado Total
Antes de De 16 a 17 De 18 a 20 De 21 a 24 De 25 a 29 NC

los 16 años años años años años

Profesionales, técnicos y similares 4,7% 5,4% 10,2% 21,0% 26,3% 9,1% 9,2%

Miemb.Gobierno,altos directivos,Admon.
Pública y empr.privada

3,1% 4,4% 4,1% 5,4% 5,3% 4,2%

Propietarios y gerentes de hostelería,
comercio y agricultura

9,4% 7,8% 9,6% 10,2% 8,8%

Cuadros Medios ,5% ,8% ,6% ,6% ,7%

Capataces y personal encargado 
act.servicios personales

2,1% 2,2% 2,0% ,6% 5,3% 2,0%

Personal administrativo y similar 3,6% 4,4% 8,1% 9,0% 10,5% 9,1% 6,3%

Comerciantes, vendedores y similares 6,3% 6,2% 5,5% 2,4% 5,3% 9,1% 5,5%

Personal de los Servicios 4,7% 8,8% 5,7% 4,8% 10,5% 6,6%

Trabajadores cualificados y 
semicualificados

41,7% 42,0% 35,6% 26,3% 15,8% 45,5% 37,5%

Trabajadores agrícolas y no 
cualificados no agrícolas

14,1% 10,4% 9,8% 7,8% 10,5% 9,1% 10,3%

Profesionales de las Fuerzas Armadas 1,0% ,8% 3,0% 9,1% 1,1%

No contesta 9,9% 6,8% 7,9% 9,0% 10,5% 9,1% 8,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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7.1. Jóvenes y mercado laboral en Europa

La integración de los y las jóvenes en el mercado laboral ha sido una prioridad básica de la polí-

tica comunitaria en los últimos años. Se ha observado una tendencia generalizada para la mayo-

ría de los países europeos según la cual el aumento de la cualificación y formación de los y las

jóvenes ha ido pareja a un aumento de la precariedad e inestabilidad laboral y salarial de los mis-

mos. Esto está teniendo un negativo impacto no sólo en la situación económica y social de los y

las jóvenes sino también a largo plazo para la economía y la cohesión social.

Han sido varias las directrices europeas que se han ocupado de la situación laboral de los y las

jóvenes. Destacan la European Employment Guidelines, adoptadas por el Consejo de Europa en

2005. En definitiva era una llamada para intensificar los esfuerzos para elaborar un decálogo común

que contribuyera a reducir el desempleo de los y las jóvenes. Las directrices contenían indicaciones

básicas para reducir el abandono escolar y fomentar el incremento de la formación de los y las jóve-

nes. En la primavera del 2006, el Consejo de Europa en concordancia con el Youth Act, enfatizó en

la necesidad de desarrollar estrategias sectoriales coordinadas relativas a la educación, la forma-

ción, el empleo, la inclusión social, la movilidad y la igualdad de género entre los y las jóvenes.

Las cuestiones relativas a la situación laboral de los y las jóvenes han sido también prioritarias

en la Commission´s Strategic Guidelines for Cohesion para el periodo 2007-2013 así como en la

nueva European Social Fund (ESF) Regulation. Por otra parte en la reciente Communication on

Promoting Young People´s Full Participation in Education, Employment and Society (COM, 2007,

495), la Comisión subrayó la necesidad de promover la integración de los y las jóvenes en el mer-

cado laboral mediante el desarrollo de políticas activas de empleo dirigidas a este colectivo. En

el año 2008, los Estados miembros serán invitados a establecer estrategias comunes que fomen-

ten la flexibilidad y la protección de los y las jóvenes en el mercado laboral.

En el apartado 4.1 de este informe se ha realizado un análisis comparado sobre la situación

actual de los y las jóvenes en el mercado laboral en los distintos países europeos. Por lo tanto en

este apartado se va a realizar una breve reseña sobre la distribución de los y las jóvenes en los

Empleos y ocupaciones de los y las jóvenes

7
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distintos sectores ocupacionales y la relación entre la formación y las capacidades profesionales

que están ejerciendo en el puesto de trabajo desempeñado.

Según los datos de Eurostat destaca en primer lugar el hecho de que en Europa la mayoría de

los y las jóvenes con un trabajo  son empleados por cuenta ajena. En la Europa de los 27, sólo un

4% de los y las jóvenes con edades comprendidas entre los 15 y los 24 y un 9% de aquellos con

edades entre los 25 y los 29 son autónomos, en comparación con aproximadamente el 16% de

personas con edades entre los 30 y los 54 años que son autónomos. Estos datos no han variado

sustancialmente en los últimos meses. Este dato no es sorprendente, ya que muchos de los y las

jóvenes a estas edades no disponen de la suficiente experiencia y de los recursos económicos

necesarios para crear su propia empresa (Employment in Europe, 2007).

Los sectores económicos en los que se ocupan los y las jóvenes en Europa se corresponden fun-

damentalmente con el sector servicios, estando infrarepresentados en el sector agrícola, la adminis-

tración pública, el sector de los servicios sociales y la sanidad. Por edades, se observa que los y las

jóvenes entre 15 y 24 años no tienen mucha presencia dentro del grupo de profesionales y técnicos.

Esto resulta lógico ya que este grupo de edad está en proceso de formación y aún no ha alcanzada

la suficiente cualificación y formación para ejercer en estas profesiones. Sin embargo, en el grupo

de edad de 25 a 29 crecen significativamente los y las jóvenes empleados como técnicos, directivos

y profesionales en general. Por otra parte también  es preciso destacar que los y las jóvenes emple-

ados en ocupaciones elementales o no cualificadas no llega al 10% en todos los grupos de edad. En

cualquier caso destaca el hecho de que los y las jóvenes menores de 30 años empleados como pro-

fesionales y técnicos se ha incrementado desde el año 2000, lo que es un indicador del hecho de

que ha aumentado el número de jóvenes con una titulación superior. Sin embargo y al mismo tiem-

po el porcentaje de jóvenes europeos entre 15 y 24 con empleos no cualificados y elementales se ha

incrementado desde el año 2000, mientras que el porcentaje de jóvenes con empleos que requie-

ren destrezas manuales ha decrecido desde ese mismo año. Por lo tanto estos datos están indican-

do que el perfil de las ocupaciones de los y las jóvenes se está polarizando. Por un lado aumentan

las ocupaciones para profesionales y técnicos pero al mismo tiempo se incrementan las ocupacio-

nes elementales descualificadas (Employment in Europe, 2007).

En lo que se refiere a los salarios de los y las jóvenes en Europa, los datos parecen confirmar

que los y las jóvenes tienden recibir salarios más bajos que el resto de la población ocupada. De

acuerdo con los datos proporcionados por la European Structure of Earnings Survey de 2002, la

media del salario por hora para los empleados con menos de 30 años era alrededor del 25% más

bajo que la media salarial del total de la población ocupada. La brecha salarial de los y las jóvenes

era en 2002 especialmente elevada en Grecia, Países Bajos y Alemania, donde los y las jóvenes

trabajadores de media ganaban tan sólo dos terceras partes del salario  del resto de los trabajado-

res. En España la brecha salarial de los y las jóvenes con respecto al resto de los trabajadores es

elevada en todos los sectores y especialmente para el colectivo femenino. Esto se puede explicar

fundamentalmente por el hecho de que los y las jóvenes mayoritariamente se concentran en los

sectores ocupacionales de la economía en los que los salarios son relativamente reducidos. Así

por ejemplo los salarios en los sectores en los que se concentran mayoritariamente los y las jóve-

nes tales como la hostelería son sustancialmente más reducidos que en otros sectores. Por otra

parte también se observa una tendencia por parte de los empresarios a pagar sueldos más bajos

a los y las jóvenes porque se entiende que están en proceso de formación y que por lo tanto no

tienen experiencia previa que compute como valor añadido. También es cierto que a medida que

se incrementa la edad también se incrementa la productividad y por tanto los salarios.

Las investigaciones llevadas a cabo por la OCDE con datos procedentes del Panel de Hogares

Europeo confirman también la tesis de los reducidos salarios entre los y las jóvenes. Sin embar-
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go la incidencia de los reducidos salarios tiende a decrecer con el aumento de la edad, ya que las

posiciones de los y las jóvenes en la estructura ocupacional también mejora sustancialmente con

la edad. Los datos también parecen confirmar que es mejor empezar a trabajar en empleos con

reducidos salarios que no tener empleo, ya que eso es experiencia y capital acumulado que el

mercado laboral a la larga valora positivamente.

En lo que se refiere a las diferencias de género, dentro de la Unión Europea las mujeres jóve-

nes ganan alrededor de un 6% menos que los varones. En general, la brecha salarial de género

para los trabajadores es mucho más reducido entres los y las jóvenes que entre el resto de los

trabajadores (6% versus 23%). Esto se puede deber entre otros factores al hecho de que las

carreras profesionales de las mujeres jóvenes ocupadas no están tan afectadas por los efectos

de los hijos y los problemas de compatibilización laboral y familiar como las de las mujeres de

más edad. Por otro lado, los datos europeos también confirman que la proporción de mujeres

con educación superior es más elevada que la de varones y que del resto de los trabajadores, por

lo que este factor puede ayudar a entender que la brecha salarial de género sea más reducida

entre los y las jóvenes (Employment in Europe, 2007).

Otro aspecto relevante a tener en cuenta es el relativo a la relación existente entre la formación

recibida por los y las jóvenes y las ocupaciones que consiguen. La tendencia general observada en

Europa es que por lo general los y las jóvenes consiguen ocupaciones que no se corresponden con

su formación y cualificación. Los datos ofrecidos por la European Labour Survey 2005 sugieren

que un gran número de jóvenes en Europa sufren el fenómeno del desajuste entre formación y

ocupación desempeñada, con significativas variaciones entre países. Entre aquellos países con

datos disponibles, Italia y Grecia destacan por tener un elevado porcentaje de jóvenes entre 15 y 35

años trabajando en empleos que no se corresponden con su formación. Por el contrario los Países

Bajos presentan el menor porcentaje de jóvenes en esta situación. En la mayoría de los países de la

Unión Europea tener un trabajo que no se corresponde con la formación recibida está correlacio-

nado negativamente con la edad, con el nivel educativo y con el tipo de estudios cursados. Esta

situación es más frecuente entre los y las jóvenes con niveles educativos bajos que en aquellos y

aquellas jóvenes que tienen titulaciones superiores. Por otro lado los y las jóvenes graduados en

humanidades, artes y ciencias agrarias tienen mayor riesgo de experimentar esta situación de des-

ajuste que los graduados en ingenierías, ciencias de la salud, educación o arquitectura. Además los

datos también ponen de relevancia que las mujeres jóvenes tienden a estar más frecuentemente

afectadas por el desajuste entre la formación y la ocupación que los hombres jóvenes. En lo que se

refiere a la estructura del mercado laboral, aquellos y aquellas jóvenes que experimentan esta

situación de desajuste formación-ocupación tienden a desempeñar ocupaciones de estatus bajos

en comparación con aquellos y aquellas jóvenes que tienen titulaciones superiores. Además los

que tienen menor titulación formativa también tienen mayor propensión a ocuparse en empleos

temporales y a cambiar de empleo con más frecuencia que los y las jóvenes que tienen una mayor

adecuación entre su formación y la ocupación (Employment in Europe, 2007).

7.2. Los y las jóvenes ocupados en España

El número total de jóvenes ocupados en España según la Encuesta de Población Activa del cuar-

to trimestre de 2007 es de 4751,9 miles es decir, que el 57,4% de la población con edades entre

los 16 y los 29 años tiene un empleo.

Según la Encuesta de Juventud 2008, el 57% de los y las jóvenes está trabajando. Esta

encuesta nos ofrece además información relevante sobre la situación laboral de estos jóvenes: el

29,3% sólo estudia y el 13,4% se encuentra en situaciones intermedias, aunque pueden conside-
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rarse como “ocupados”. De estos, casi la mitad principalmente trabaja y en una cifra ligeramente

inferior, principalmente estudian y además hacen algún trabajo. Por otra parte el 22,6% está en

paro o buscando empleo.

La distribución de los ocupados varía considerablemente con la edad, al igual que ocurre con

la actividad. En el grupo de edad de 15 a 19 años el 12,4% sólo trabaja frente al 46,5% de los y las

jóvenes entre 20 y 24 años y el 69,3% de los que tienen entre 25 y 29 años. También aumentan

con respecto al año 2004 los y las jóvenes que trabajan y además estudian (pasando del 2,8% al

8,0%). Estas pautas son similares para hombres y mujeres.

Los y las jóvenes ocupados representan en la actualidad sólo la cuarta parte del total del

empleo cuando en 1987 representaban casi una tercera parte. Esto ha sido debido fundamental-

mente al efecto demográfico del descenso de la fecundidad iniciado desde el año 1975, ya que

cada vez es menor el peso de los y las jóvenes en la pirámide demográfica. Tal y como se puede

apreciar en el gráfico siguiente se ha producido un incremento apreciable en el número de jóve-

nes ocupados, especialmente en el colectivo femenino y en todos los grupos de edad, con espe-

cial relevancia en el grupo de 25 a 29 años.

GRÁFICO 34. 

Evolución de la población ocupada y de la población ocupada juvenil (1987-2007).
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Por otra parte hay que reseñar que la transformación del empleo juvenil ha sido muy impor-

tante en estas últimas décadas. En primer lugar destaca el hecho de la feminización de los y las

jóvenes ocupados. El peso de las mujeres entre los y las jóvenes ocupados ha pasado del 38,5%

en 1990 al 42,0% en 2007. En lo que se refiere a la distribución por edades de los y las jóvenes

ocupados se puede observar que los más jóvenes han perdido peso en el total de los y las jóve-

nes ocupados, pasando de ser el 13,7% en 1990 a ser el 7,2% en 2007. Sin embargo se ha produ-

cido un incremento en el grupo de edad de 25 a 29, pasando de ser los ocupados el 48,4% en

1990 a ser el 56,9% en 2007. Estas transformaciones se deben fundamentalmente a los cambios

acontecidos en la estructura de la población activa así como en los niveles de escolarización.

Otro factor que no hay que olvidar es la incidencia que ha tenido la población inmigrante joven

en la estructura de la población activa.

TABLA 64. 

Población ocupada y población ocupada juvenil (16-29 años), 1990, 2000, 2003, 2007.

C.- Población ocupada juvenil por grupos de edad.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

1990 2000 2003 2007 Incremento
1990-2007

Población ocupada total 13.041,8 15.642,7 16.862,0 20.476,9 57,0%

Población ocupada juveniles 3.976,4 4.196,7 4.188,5 4.949,7 24,5%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

En cuanto a la concentración sectorial y ocupacional del empleo de los y las jóvenes, subrayar

que los y las jóvenes se emplean en ciertas ramas de actividad, aunque se observan diferencias

según el género y los grupos de edad. Al igual que se apuntó en el Informe del 2004, los varones

se concentran mayoritariamente en la construcción, industrias manufactureras y comercio,

seguido de hostelería y agricultura. Por el contrario las mujeres se ocupan fundamentalmente en

comercio, hostelería e industrias manufactureras, seguidas de agricultura y ramas del sector ser-

vicios como las denominadas “otras actividades sociales y servicios a la comunidad personales”,

servicios a las empresas y actividades del hogar (ver tabla 66).
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TABLA 65. 

Población ocupada juvenil por género y grupos de edad 1990, 2000, 2003, 2007 (en miles).

1990 2000 2003 2007

Población ocupada juveniles 3.976,4 4.196,7 4.188,5 4.949,7

Por género
Varones 2.447,0 61,5% 2.461,8 58,7% 2.404,7 57,4% 2.666,9 53,9%

Mujeres 1.529,3 38,5% 1.734,9 41,3% 1.783,8 42,6% 2.085,1 42,1%

Por grupos de edad
16-19 543,9 13,7% 354,3 8,4% 304,2 7,3% 356,7 7,2%

20-24 1.507,9 37,9% 1.496,2 35,7% 1.394,3 33,3% 1.577,2 31,9%

25-29 1.924,6 48,4% 2.346,2 55,9% 2.490,0 59,4% 2.818,3 56,9%

Estos datos ponen de manifiesto que los y las jóvenes tienen una presencia muy escasa en las

ramas de actividad ligadas al sector público, tales como la Administración Pública, (educación o

sanidad) aunque es preciso señalar que la presencia de las mujeres en estas ramas es sensible-

mente mayor a la de los hombres.

TABLA 66. 

Ocupados por grupo de edad, género y rama de actividad.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

Total De 16 a 19 De 20 a 24 De 25 a 29
años años años

2007TIV 2007TIV 2007TIV 2007TIV
Ambos sexos
Total 20.476,9 356,7 1.577,2 2.818,3
Agricultura, ganadería, caza y selvicultura 856,9 4,2% 17,0 4,8% 50,5 3,2% 82,9 2,9%

Pesca 48,9 0,2% 0,9 0,3% 1,8 0,1% 2,7 0,1%

Industrias extractivas 54,1 0,3% 1,5 0,4% 2,1 0,1% 8,1 0,3%

Industrias manufactureras 3.118,9 15,2% 61,8 17,3% 231,1 14,7% 424,0 15,0%

Producción y distribución de 
energía eléctrica, gas y agua

106,1 0,5% 1,9 0,5% 4,4 0,3% 18,1 0,6%

Construcción 2.693,5 13,2% 70,2 19,7% 250,0 15,9% 438,0 15,5%

Comercio, reparación vehículos y 
artículos personales y de uso doméstico

3.211,5 15,7% 85,7 24,0% 342,3 21,7% 497,7 17,7%

Hostelería 1.443,8 7,1% 44,8 12,6% 159,2 10,1% 210,9 7,5%

Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones

1.176,3 5,7% 7,3 2,0% 77,4 4,9% 140,6 5,0%

Intermediación financiera 509,3 2,5% 0,5 0,1% 22,8 1,4% 80,0 2,8%

Actividades inmobiliarias y de alquiler; 
servicios empresariales

2.054,0 10,0% 11,8 3,3% 136,8 8,7% 310,2 11,0%

Administración pública, defensa y 
seguridad social obligatoria

1.241,3 6,1% 7,8 2,2% 40,5 2,6% 104,5 3,7%

Educación 1.128,0 5,5% 10,7 3,0% 48,5 3,1% 126,2 4,5%

Actividades sanitarias y veterinarias, 
servicios sociales

1.221,0 6,0% 6,8 1,9% 69,1 4,4% 139,6 5,0%

Otras actividades sociales y de servicios 
a la comunidad y personales

842,1 4,1% 21,3 6,0% 87,3 5,5% 135,1 4,8%

Actividades de los hogares 770,0 3,8% 6,5 1,8% 53,2 3,4% 99,1 3,5%

Organismos extraterritoriales 1,2 0,0% 0,0% 0,0% 0,6 0,0%

>
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Total De 16 a 19 De 20 a 24 De 25 a 29
años años años

2007TIV 2007TIV 2007TIV 2007TIV
Varones
Total 11.997,1 226,9 881,2 1.558,8
Agricultura, ganadería, caza y selvicultura 618,9 5,2% 13,1 5,8% 37,5 4,3% 57,8 3,7%

Pesca 40,0 0,3% 0,9 0,4% 1,8 0,2% 2,7 0,2%

Industrias extractivas 49,5 0,4% 1,5 0,7% 2,1 0,2% 6,7 0,4%

Industrias manufactureras 2.306,5 19,2% 48,0 21,2% 170,6 19,4% 295,4 19,0%

Producción y distribución 
de energía eléctrica, gas y agua

84,2 0,7% 1,0 0,4% 3,7 0,4% 12,4 0,8%

Construcción 2.539,4 21,2% 67,5 29,7% 238,0 27,0% 402,4 25,8%

Comercio, reparación vehículos y 
artículos personales y de uso doméstico

1.635,5 13,6% 39,5 17,4% 143,9 16,3% 220,0 14,1%

Hostelería 644,9 5,4% 18,2 8,0% 64,4 7,3% 86,0 5,5%

Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones

917,7 7,6% 6,0 2,6% 51,0 5,8% 99,0 6,4%

Intermediación financiera 270,2 2,3% 0,0% 9,6 1,1% 27,8 1,8%

Actividades inmobiliarias y de alquiler; 
servicios empresariales

1.014,6 8,5% 6,4 2,8% 64,9 7,4% 153,5 9,8%

Administración pública, defensa y 
seguridad social obligatoria

750,4 6,3% 6,1 2,7% 29,5 3,3% 75,5 4,8%

Educación 388,2 3,2% 5,1 2,2% 14,9 1,7% 33,9 2,2%

Actividades sanitarias y veterinarias, 
servicios sociales

281,4 2,3% 3,3 1,5% 10,5 1,2% 27,7 1,8%

Otras actividades sociales y de 
servicios a la comunidad y personales

398,1 3,3% 9,4 4,1% 35,7 4,1% 53,4 3,4%

Actividades de los hogares 57,2 0,5% 0,7 0,3% 3,1 0,4% 4,6 0,3%

Organismos extraterritoriales 0,6 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%

Mujeres
Total 8.479,8 129,8 695,9 1.259,4
Agricultura, ganadería, caza y selvicultura 238,1 2,8% 3,9 3,0% 13,0 1,9% 25,1 2,0%

Pesca 8,9 0,1% 0,0% 0,0% 0,0%

Industrias extractivas 4,6 0,1% 0,0% 0,0% 1,4 0,1%

Industrias manufactureras 812,4 9,6% 13,8 10,6% 60,6 8,7% 128,5 10,2%

Producción y distribución de 
energía eléctrica, gas y agua

22,0 0,3% 0,8 0,6% 0,7 0,1% 5,7 0,5%

Construcción 154,1 1,8% 2,8 2,2% 12,0 1,7% 35,6 2,8%

Comercio, reparación vehículos y 
artículos personales y de uso doméstico

1.576,0 18,6% 46,2 35,6% 198,4 28,5% 277,7 22,1%

Hostelería 798,9 9,4% 26,6 20,5% 94,8 13,6% 124,9 9,9%

Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones

258,6 3,0% 1,3 1,0% 26,3 3,8% 41,6 3,3%

Intermediación financiera 239,1 2,8% 0,5 0,4% 13,2 1,9% 52,2 4,1%

Actividades inmobiliarias y de alquiler; 
servicios empresariales

1.039,4 12,3% 5,5 4,2% 71,9 10,3% 156,7 12,4%

Administración pública, defensa y 
seguridad social obligatoria

490,9 5,8% 1,7 1,3% 11,1 1,6% 29,0 2,3%

Educación 739,8 8,7% 5,6 4,3% 33,6 4,8% 92,2 7,3%

Actividades sanitarias y veterinarias, 
servicios sociales

939,6 11,1% 3,4 2,6% 58,6 8,4% 111,9 8,9%

Otras actividades sociales y de 
servicios a la comunidad y personales

444,0 5,2% 11,9 9,2% 51,6 7,4% 81,7 6,5%

Actividades de los hogares 712,7 8,4% 5,8 4,5% 50,2 7,2% 94,4 7,5%

Organismos extraterritoriales 0,6 0,0% 0,0% 0,0% 0,6 0,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.
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Los datos nos permiten constatar que a medida que aumenta la edad de los y las jóvenes dis-

minuye la presencia de estos en los sectores tradicionalmente juveniles. Esto se debe fundamen-

talmente al hecho de que con la edad los y las jóvenes mejoran su formación y como consecuen-

cia de los efectos del ciclo vital abandonan progresivamente los empleos peor cualificados.

Además estos jóvenes acceden a estas ocupaciones como su primer empleo que entienden

como transitorios, ya que en la mayoría de los casos tienen poca relación con sus estudios y son

una pasarela hacia trabajos más cualificados. A este respecto no se observan diferencias sustan-

ciales entre los hombres y las mujeres.

Algo similar se observa con las ocupaciones de los y las jóvenes. De hecho los más jóvenes se

concentran en los grupos ocupacionales de menor cualificación (como los trabajadores no cuali-

ficados, trabajadores cualificados de la industria y la construcción o trabajadores de servicios).

Sin embargo en el grupo de edad de 25 a 29 años tienen una mayor presencia en las ocupacio-

nes de técnicos y profesionales, tanto superiores como de apoyo y en empleados de la adminis-

tración. Por género, se observa la misma tendencia con la salvedad de que las mujeres con eda-

des comprendidas entre los 25 y los 29 años tienen una mayor presencia en los empleos de tipo

administrativo y en los empleos técnicos superiores y profesionales de apoyo que los varones de

la misma edad. Esto parece estar indicando que las mujeres jóvenes se están posicionando pro-

gresivamente de forma ventajosa en las ocupaciones cualificadas gracias a los logros consegui-

dos en la educación.

TABLA 67. 

Ocupados por grupo de edad, género y ocupación.

Total De 16 a 19 De 20 a 24 De 25 a 29
años años años

2007TIV 2007TIV 2007TIV 2007TIV

Ambos sexos

Total 20476,9 356,7 1577,2 2818,3

1 Dirección de las empresas y 
de la administración pública

1562,6 7,6% 1,8 0,5% 19,1 1,2% 91,6 3,3%

2 Técnicos y profesionales 
científicos e intelectuales

2543,0 12,4% 2,7 0,8% 81,5 5,2% 374,3 13,3%

3 Técnicos y profesionales de apoyo 2424,3 11,8% 15,1 4,2% 162,3 10,3% 369,8 13,1%

4 Empleados de tipo administrativo 1905,8 9,3% 26,7 7,5% 192,8 12,2% 288,1 10,2%

5 Servicios de restauración, personales, 
protección y vendedor de comercio

3139,3 15,3% 103,2 28,9% 390,6 24,8% 494,8 17,6%

6 Trabajadores cualificados en 
agricultura y pesca

504,0 2,5% 3,8 1,1% 20,4 1,3% 34,3 1,2%

7 Artesanos y trabajadores cualificados 
manufactureras y construcción

3373,1 16,5% 86,4 24,2% 309,3 19,6% 484,5 17,2%

8 Operadores de instalaciones y 
maquinaria; montadores

1922,3 9,4% 26,4 7,4% 125,3 7,9% 256,8 9,1%

9 Trabajadores no cualificados 3016,5 14,7% 86,3 24,2% 259,3 16,4% 407,0 14,4%

0 Fuerzas armadas 86,0 0,4% 4,1 1,1% 16,5 1,0% 17,0 0,6%

>
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Total De 16 a 19 De 20 a 24 De 25 a 29
años años años

2007TIV 2007TIV 2007TIV 2007TIV
Varones

Total 11997,1 226,9 881,2 1558,8

1 Dirección de las empresas y de la 
administración pública

1065,6 8,9% 1,2 0,5% 9,5 1,1% 54,6 3,5%

2 Técnicos y profesionales 
científicos e intelectuales

1186,5 9,9% 1,1 0,5% 29,9 3,4% 159,7 10,2%

3 Técnicos y profesionales de apoyo 1345,6 11,2% 7,5 3,3% 79,6 9,0% 186,9 12,0%

4 Empleados de tipo administrativo 650,0 5,4% 8,6 3,8% 48,9 5,5% 76,1 4,9%

5 Servicios de restauración, personales, 
protección y vendedor de comercio

1121,7 9,3% 29,1 12,8% 118,3 13,4% 162,8 10,4%

6 Trabajadores cualificados en 
agricultura y pesca

394,0 3,3% 2,8 1,2% 17,4 2,0% 30,0 1,9%

7 Artesanos y trabajadores cualificados 
manufactureras y construcción

3170,3 26,4% 81,8 36,1% 291,7 33,1% 452,9 29,1%

8 Operadores de instalaciones y 
maquinaria; montadores

1665,5 13,9% 20,9 9,2% 104,4 11,8% 215,3 13,8%

9 Trabajadores no cualificados 1321,1 11,0% 70,2 30,9% 168,1 19,1% 206,5 13,2%

0 Fuerzas armadas 77,0 0,6% 3,6 1,6% 13,5 1,5% 14,1 0,9%

Mujeres

Total 8479,8 129,8 695,9 1259,4

1 Dirección de las empresas y de la 
administración pública

496,9 5,9% 0,6 0,5% 9,7 1,4% 37,1 2,9%

2 Técnicos y profesionales 
científicos e intelectuales

1356,5 16,0% 1,6 1,2% 51,7 7,4% 214,7 17,0%

3 Técnicos y profesionales de apoyo 1078,8 12,7% 7,6 5,9% 82,7 11,9% 182,9 14,5%

4 Empleados de tipo administrativo 1255,7 14,8% 18,2 14,0% 143,9 20,7% 212,1 16,8%

5 Servicios de restauración, personales, 
protección y vendedor de comercio

2017,6 23,8% 74,1 57,1% 272,3 39,1% 332,0 26,4%

6 Trabajadores cualificados en 
agricultura y pesca

110,0 1,3% 1,0 0,8% 3,0 0,4% 4,3 0,3%

7 Artesanos y trabajadores cualificados 
manufactureras y construcción

202,9 2,4% 4,6 3,5% 17,6 2,5% 31,6 2,5%

8 Operadores de instalaciones y 
maquinaria; montadores

256,8 3,0% 5,5 4,2% 20,9 3,0% 41,5 3,3%

9 Trabajadores no cualificados 1695,5 20,0% 16,1 12,4% 91,2 13,1% 200,5 15,9%

0 Fuerzas armadas 9,0 0,1% 0,5 0,4% 3,0 0,4% 2,8 0,2%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

En lo que se refiere a la situación profesional de los y las jóvenes ocupados la información que

ofrece la EPA es muy similar a los datos ofrecidos por la encuesta para el Informe del Instituto de

la Juventud 2008.
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TABLA 68.

Comparación de la situación profesional de los y las jóvenes en la EPA e IJE, 2003-2007.

IJE03 EPA03 IJE07 EPA07

Cuenta propia 9,7 8,5 6,5 8,80

Empresario 5,8 6,4 4,5 7,30

Ayuda familiar 3,9 2,1 2 1,50

Asalariados 90,3 91,3 89,3 91,1

Fijo 36,9 43,7 46,4 45,1

Temporal 53,4 47,5 42,9 46,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

TABLA 69. 

Situación profesional de los y las jóvenes ocupados según la EPA, 2007.

Total De 16 a 19 De 20 a 24 De 25 a 29 Total jóvenes
Población años años años (16 a 29)

Ambos sexos

Total

Trabajador por cuenta propia: total 17,5% 8,9% 7,3% 9,7% 8,8%

Empleador 5,5% 0,7% 0,9% 2,2% 1,7%

Empresario sin asalariados o trabajador 
independiente

10,7% 2,2% 4,5% 6,6% 5,6%

Miembro de cooperativa 0,3% 0,0% 0,1% 0,2% 0,1%

Ayuda familiar 1,0% 6,1% 1,8% 0,7% 1,5%

Asalariados: total 82,4% 91,0% 92,7% 90,3% 91,1%

Asalariados del sector público 14,2% 3,7% 5,5% 9,0% 7,4%

Asalariados del sector privado 68,2% 87,3% 87,2% 81,3% 83,7%

Otra situación profesional 0,0% 0,0% 0,1% 0,0% 0,0%

Varones

Total

Trabajador por cuenta propia: total 20,6% 8,3% 8,7% 12,2% 10,7%

Empleador 7,2% 0,9% 1,1% 3,2% 2,3%

Empresario sin asalariados o trabajador 
independiente

12,4% 2,4% 5,5% 8,2% 6,8%

Miembro de cooperativa 0,4% 0,0% 0,1% 0,2% 0,1%

Ayuda familiar 0,6% 5,0% 2,0% 0,6% 1,4%

Asalariados: total 79,3% 91,6% 91,3% 87,8% 89,3%

Asalariados del sector público 11,5% 4,5% 5,3% 7,4% 6,5%

Asalariados del sector privado 67,9% 87,1% 86,0% 80,4% 82,8%

Otra situación profesional 0,0% 0,0% 0,1% 0,0% 0,0%

>
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Mujeres

Total

Trabajador por cuenta propia: total 13,2% 10,1% 5,5% 6,7% 6,5%

Empleador 3,3% 0,3% 0,6% 1,0% 0,9%

Empresario sin asalariados o trabajador 
independiente

8,2% 1,8% 3,3% 4,7% 4,0%

Miembro de cooperativa 0,2% 0,0% 0,0% 0,1% 0,1%

Ayuda familiar 1,5% 7,9% 1,5% 0,9% 1,5%

Asalariados: total 86,8% 89,9% 94,5% 93,3% 93,5%

Asalariados del sector público 18,1% 2,5% 5,8% 10,9% 8,7%

salariados del sector privado 68,7% 87,4% 88,7% 82,4% 84,8%

Otra situación profesional 0,0% 0,0% 0,1% 0,0% 0,0%

7.3. Características de los empleos actuales

Tal y como se hizo en el caso del primer empleo se analizan a continuación algunas de las carac-

terísticas de los empleos de los y las jóvenes tales como su relación con los estudios, la jornada

de trabajo que realizan, el salario o el riesgo percibido de perder el empleo.

Relación del empleo con los estudios

Según los datos ofrecidos por la EPA, a mayor nivel de estudios mayor es la probabilidad de que

los y las jóvenes estén ocupados, tanto para los hombres como para las mujeres. También se

observa que a mayor nivel de estudios mayor es la probabilidad de estar ocupados en el sector

servicios, fundamentalmente para los varones. Según los datos de la EPA, el 73,4% de los varo-

nes con estudios superiores y edades entre los 15 y los 29 años se encuentra ocupado en el sec-

tor servicios, frente a tan sólo el 26,9% de los jóvenes varones con estudios primarios. En el caso

de las mujeres el porcentaje es aún mayor, ya que el 89,2% de las mujeres jóvenes con estudios

superiores están ocupadas en el sector servicios, aunque en este caso las diferencias con el resto

de las mujeres según nivel de estudios son más reducidas.

En lo que se refiere a la relación de los estudios con el empleo, el IJE 2008 confirma la tenden-

cia del anterior informe. Tan sólo el 28% de los y las jóvenes considera que su empleo está muy

relacionado o bastante relacionado con sus estudios. Aunque se trata de un porcentaje ligera-

mente superior al del año 2004 (20%), este dato es un síntoma del desajuste estructural existen-

te entre la formación recibida y el empleo cuando el joven ha sobrepasado la etapa del primer

empleo, donde el desajuste era aún mayor.

Tal y como ocurría en el primer empleo, uno de los factores claves para explicar la relación del

empleo actual con los estudios es el nivel de formación alcanzado por el joven. Las diferencias se

acentúan a medida que aumenta el nivel educativo de los y las jóvenes y en este caso son más

destacables que en el primer empleo. Entre los y las jóvenes que tienen estudios primarios tan

sólo el 3,5% de los y las jóvenes responden que su trabajo está muy relacionado o bastante rela-

cionado con el empleo. Sin embargo entre los y las jóvenes con estudios superiores este porcen-

taje asciende al 62,6%.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.
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TABLA 70. 

Relación del trabajo actual con los estudios según nivel de estudios de los y las jóvenes.

GRÁFICO 35. 

Relación del empleo actual con los estudios de los y las jóvenes.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Valoración entre el trabajo Nivel de estudios Total
actual y sus estudios Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Muy relacionado ,7% 3,7% 19,1% 46,2% 25,0% 18,8%

Bastante relacionado 2,8% 4,8% 10,1% 16,4% 6,3% 9,2%

Poco relacionado 11,9% 11,2% 13,7% 8,8% 18,8% 11,6%

Nada relacionado 81,8% 75,8% 55,4% 27,5% 43,8% 57,8%

No contesta 2,8% 4,3% 1,7% 1,1% 6,3% 2,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Por lo tanto estos datos parecen confirmar la hipótesis de que los estudios no sólo protegen

contra el desempleo sino que favorecen que los y las jóvenes encuentren trabajos más acordes

con su nivel de formación. Ahora bien, tal y como se comprobó en el apartado anterior son

muchos los y las jóvenes con estudios superiores que comienzan su andadura en el mercado

laboral con primeros empleos que no se corresponden a su formación. Sin embargo estos datos

también parecen poner de manifiesto que estos jóvenes cunado se integran en un itinerario pro-

fesional, aunque sea en unas condiciones no muy acordes con su formación, tendrán mayores

probabilidades de conseguir un empleo adecuado a su formación si tienen estudios superiores.

No se observan diferencias significativas por género a este respecto.



Tipo de jornada del Nivel de estudios Total
trabajo actual  Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

En torno a 35 horas 
(jornada completa)

84,0% 80,9% 73,6% 83,9% 75,0% 79,2%

En torno a 20 horas 
(media jornada)

11,1% 12,3% 13,6% 10,8% 18,8% 12,4%

De 10 a 18 horas 
(menos de media jornada)

2,8% 2,5% 5,2% 2,8% 6,3% 3,6%

Sólo algunas horas a la semana 
(menos de 10 horas)

1,6% 4,1% ,9% 2,2%

Algunas horas a la semana 
pero sin carácter regular

,7% 1,0% ,9% ,4% ,8%

Sólo los fines de semana ,7% ,6% 1,6% ,4% ,9%

Otras ,7% ,9% ,6% ,7%

No contesta ,7% ,4% ,1% ,2% ,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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TABLA 71. 

Relación del empleo actual con los estudios según género y nivel de estudios.

Sexo Valoración entre el trabajo Nivel de estudios Total
actual y sus estudios Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Varón Muy relacionado 4,2% 20,7% 42,4% 14,3% 17,1%

Bastante relacionado 3,2% 5,0% 9,6% 17,8% 8,9%

Poco relacionado 10,5% 10,7% 13,2% 10,2% 28,6% 11,5%

Nada relacionado 84,2% 76,0% 54,3% 28,4% 42,9% 59,7%

No contesta 2,1% 4,2% 2,2% 1,1% 14,3% 2,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer Muy relacionado 2,0% 3,4% 17,4% 50,4% 25,0% 20,9%

Bastante relacionado 2,0% 4,6% 10,3% 15,2% 12,5% 9,5%

Poco relacionado 16,3% 12,0% 14,3% 7,0% 12,5% 11,8%

Nada relacionado 75,5% 75,3% 56,5% 26,7% 50,0% 55,5%

No contesta 4,1% 4,6% 1,5% ,7% 2,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

La jornada de trabajo de los y las jóvenes

En lo que se refiere a la jornada de trabajo, la estructura de la jornada de los empleos actuales de

los y las jóvenes se aproxima a la del resto de los trabajadores, a diferencia de las jornadas del

primer empleo. Con respecto al primer empleo, se reducen las jornadas definidas como muy cor-

tas (menos de 18 horas semanales) que pasan de representar el 8% en el primer empleo a ser el

7,5% en los empleos actuales, algo más reducidas que en el IJE 2004. También se reducen las

medias jornadas, que pasan del 24,5% al 12,4%. Estas jornadas reducidas se concentran funda-

mentalmente en las mujeres y en los grupos de edad más jóvenes.

TABLA 72. 

Duración de la jornada laboral según nivel de estudios.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Por niveles de estudios se observa una mayor incidencia de jornadas completas en los niveles

más bajos de educación, fundamentalmente en los varones. Estos datos quizás estén reflejando

que algunos y algunas jóvenes con estudios superiores continúan en empleos transicionales y

eligen voluntariamente este tipo de empleos con jornadas reducidas.

TABLA 73. 

Duración de la jornada laboral según nivel de estudios y género.

Sexo Tipo de jornada del  Nivel de estudios Total
trabajo actual  Hasta Secundaria Secundaria Edu. NC

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Varón En torno a 35 horas 
(jornada completa)

91,6% 87,9% 80,5% 86,7% 85,7% 85,5%

En torno a 20 horas 
(media jornada)

5,3% 6,9% 8,9% 6,8% 14,3% 7,5%

De 10 a 18 horas 
(menos de media jornada)

3,2% 1,4% 5,3% 3,8% 3,3%

Sólo algunas horas a la semana
(menos de 10 horas)

1,2% 2,9% ,8% 1,6%

Algunas horas a la semana 
pero sin carácter regular

,8% 1,0% ,8% ,8%

Sólo los fines de semana ,6% ,7% ,4% ,5%

Otras ,6% ,7% ,8% ,6%

No contesta ,6% ,0% ,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer En torno a 35 horas 
(jornada completa)

68,8% 70,3% 66,3% 81,5% 66,7% 71,5%

En torno a 20 horas 
(media jornada)

22,9% 20,7% 18,7% 14,8% 22,2% 18,5%

De 10 a 18 horas 
(menos de media jornada)

2,1% 4,3% 5,2% 1,9% 11,1% 4,0%

Sólo algunas horas a la semana 
(menos de 10 horas)

2,2% 5,4% 1,1% 3,0%

Algunas horas a la semana 
pero sin carácter regular

2,1% 1,2% ,7% ,8%

Sólo los fines de semana 2,1% ,3% 2,5% ,4% 1,2%

Otras ,9% 1,0% ,4% ,8%

No contesta 2,1% ,2% ,0% ,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

El salario de los y las jóvenes: la brecha de género

Una de las características que definen la precariedad de los y las jóvenes en el mercado laboral

español es el salario que reciben. Según los datos ofrecidos por la Encuesta de Estructura Sala-

rial del INE del año 2005, reflejados en la tabla 36, los y las jóvenes menores de 29 años reciben

un salario medio anual al año de 13.249 euros frente a los 18.676 euros de media anual que perci-

ben los españoles. Por grupo de edades destaca el hecho de que a menor edad, menor sueldo.

Los y las jóvenes menores de 20 años perciben como media anual 11.035,6 euros frente a los

25.416 euros de medial anual que reciben los españoles con edades comprendidas entre los 55 y

los 59 años. Esto se debe fundamentalmente a que se encuentran en un periodo de formación y

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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por lo tanto el salario recibido es acorde con su cualificación y formación. También destaca la

brecha de género existente entre los y las jóvenes, aunque este dato es extensible a todos los

grupos de edad. De media las mujeres menores de 29 años ganan el 30% menos que los varones

de esa misma edad. A este respecto hay que subrayar que a mayor edad, mayor es la distancia

salarial por sexo. Este fenómeno ejemplifica alguna de las deficiencias del mercado laboral espa-

ñol, ya que la cualificación y formación de las mujeres jóvenes es similar a la de los hombres.

GRÁFICO 36. 

Salario medio anual en euros de los y las jóvenes según edad y sexo, 2005.

El salario medio neto mensual de los y las jóvenes en 2007 es 963,91 euros según los datos del

IJE 2008. Hay diferencias significativas por género, ya que el salario medio para los varones es

de 1077 y para las mujeres de 827 euros, lo cual quiere decir que los hombres ganan un 30% más

que las mujeres. En definitiva se ha incrementado el salario medio de los y las jóvenes con res-

pecto al 2004 pero se ha incrementado la brecha de género con respecto a ese mismo año. Por

grupos de edades también se observan diferencias sustantivas, ya que por ejemplo el 60,8% de

los y las jóvenes de 25 a 29 años ganan más de 980 euros mensuales, mientras que tan sólo gana

esta cantidad el 21,8% de los y las jóvenes de 15 a 19 años. Con la edad se incrementan los ingre-

sos percibidos.

Los datos también permiten constatar que existe una gran dispersión en los salarios y además

hay que tener en cuenta que un 15,2% de los encuestados no responde a esta pregunta. Por eda-

des se observa cierta desigualdad salarial, concentrándose en el grupo de edad de 20 a 24 años

el mayor porcentaje de jóvenes que reciben un salario inferior a 530 euros mensuales. Mientras

que en ese grupo de edad el porcentaje de jóvenes con este salario asciende al 45,7%, en el caso

de los y las jóvenes entre 25 y 29 años es tan sólo del 20%.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de estructura salarial. Años 2004 y 2005, INE.
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TABLA 74. 

Salario medio mensual de los y las jóvenes por género y grupo de edad.

Grupos de ¿Cuánto dinero ganas por término Sexo Total
edades (3) medio al mes? (agrupada) Varón Mujer

15-19 Hasta 530 euros 24,3% 46,8% 33,5%

De 531 a 969 38,6% 34,0% 36,7%

De 970 a 1409 18,3% 4,3% 12,5%

1410 y más euros 2,0% ,0% 1,2%

Ns/Nc 16,8% 14,9% 16,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

20-24 Hasta 530 euros 7,7% 22,2% 14,4%

De 531 a 969 29,0% 40,6% 34,4%

De 970 a 1409 37,9% 20,6% 29,9%

1410 y más euros 10,8% 1,6% 6,6%

Ns/Nc 14,5% 14,9% 14,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

25-29 Hasta 530 euros 2,3% 7,3% 4,6%

De 531 a 969 17,7% 39,3% 27,6%

De 970 a 1409 47,1% 28,6% 38,7%

1410 y más euros 18,9% 7,8% 13,8%

Ns/Nc 14,0% 16,9% 15,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Los niveles de estudios también inciden de forma significativa en los ingresos netos de los y

las jóvenes. El ingreso medio neto aumenta progresivamente con el nivel de estudios. Tan sólo el

5,3% de los y las jóvenes con estudios primarios gana más de 1409 euros frente al 18,6% con

estudios superiores. Sin embargo el abanico de las diferencias monetarias entre los que tiene

estudios superiores y los que tienen estudios primarios no son tan amplias, lo que puede estar

evidenciado por una parte que los y las jóvenes con estudios superiores se encuentran todavía

en una fase inicial de formación, por lo que no han alcanzado aún el salario acorde con su cuali-

ficación profesional o bien estos datos pueden estar evidenciado la precariedad salarial que

experimentan los y las jóvenes españoles con titulación universitaria.

TABLA 75. 

Salario medio de los y las jóvenes según género, edad y nivel de estudios.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Total Sexo Grupos de edades (3) Nivel de estudios

Varón Mujer 15-19 20-24 25-29 Hasta Secundaria Secundaria Ed. Nc
Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Menos de 600 euros 38,9% 32,7% 45,3% 69,4% 35,9% 16,7% 56,7% 41,4% 39,5% 20,1% 29,4%

De 600 a 779 euros 6,9% 4,7% 9,2% 4,3% 8,0% 8,0% 5,5% 6,8% 7,4% 7,3% 0,0%

De 780 a 980 euros 11,5% 11,0% 11,9% 4,5% 14,3% 14,5% 7,7% 12,8% 10,7% 12,2% 11,8%

Más de 980 euros 42,8% 51,6% 33,6% 21,8% 41,8% 60,8% 30,1% 39,0% 42,4% 60,4% 58,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Los datos contenidos en el Informe de la Agencia Nacional de Evaluación y Acreditación

(ANECA) de 2007 permiten comparar los salarios de los graduados de 13 países europeos con-

siderando la Paridad del Poder Adquisitivo (PPA) y atendiendo al producto interno bruto (PIB)

en términos del costo de vida de cada país. Según este informe los graduados españoles junto

con los checos son los y las jóvenes que perciben los salarios más reducidos de un total de 13

países europeos. En Alemania, Suiza y Noruega casi se duplican los salarios respecto a los y las

jóvenes españoles; y en valores reales las diferencias son destacables (por ejemplo, en Suiza el

salario medio es superior a 4.000¤ frente a los 1.414¤ de los graduados españoles). Este hecho,

que se vincula con la escasa rentabilidad de los estudios superiores en España ha sido un argu-

mento utilizado para explicar la actitud negativa que tienen muchos jóvenes españoles frente a

los estudios universitarios.

Riesgo percibido de posible pérdida de empleo

En lo que se refiere al riesgo percibido con respecto a la posible pérdida del trabajo actual de los

y las jóvenes en el plazo de un año, la encuesta pone de manifiesto que esta percepción de ries-

go es mayor entre las mujeres que entre los hombres. El 16,5% de las mujeres entrevistadas con-

sidera que puede perder el empleo, frente al 13,8% de los hombres. Esto puede estar asociado al

mayor riesgo de despido de las mujeres como consecuencia de los embarazos o simplemente

por su condición de mujeres. Esta percepción de riesgo de pérdida del empleo actual está aso-

ciada con el tipo de contrato que tienen con la empresa. Esta percepción es mayor entre los que

tienen empleos temporales o entre los que no tienen contrato formal. El 22,3% de los y las jóve-

nes con trabajo temporal consideran que es muy probable que puedan perder su empleo en

cualquier momento, mientras que sólo el 1,1% de los fijos perciben esta situación de riesgo como

tal. También se observa como era lógico que el riesgo es menor para los y las jóvenes que traba-

jan en un negocio familiar. De hecho el 72,7% lo califica como “nada probable”.

TABLA 76. 

Percepción del riesgo de pérdida del empleo actual por parte de los y las jóvenes según género.

Probabilidad de perder Sexo Total
el trabajo actual Varón Mujer

Muy probable 4,5% 6,8% 5,6%

Bastante probable 9,3% 9,7% 9,5%

Poco probable 28,9% 26,6% 27,9%

Nada probable 46,9% 45,2% 46,1%

No sabe 9,5% 10,7% 10,1%

No contesta ,7% 1,1% ,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0%
Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.

Por nivel de estudios, destaca el hecho de que son los y las jóvenes que tienen estudios pri-

marios y universitarios los que en menor medida perciben el riesgo de perder el empleo, mien-

tras que los y las jóvenes con estudios secundarios de primer y grado son los que en mayor por-

centaje perciben el riesgo de poder perderlo. Esto se puede deber entre otras razones al hecho

de que los primeros se sienten más seguros en su empleo porque consiguieron normalmente un

trabajo no cualificado con salarios no muy elevados, a lo que se une el conocimiento de destre-

zas específicas para la realización de trabajos no cualificados, por lo que perciben que no ten-

drán demasiada competencia para perder sus puestos de trabajo. Por su parte, los universitarios

perciben que su cualificación y formación en parte les protege frente a un posible despido.



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 137

TABLA 77. 

Percepción del riesgo de pérdida del empleo actual por parte de los y las jóvenes según el
tipo de contrato.

TABLA 78. 

Percepción del riesgo de pérdida del empleo actual por parte de los y las jóvenes según nivel
de estudios.

Tipo de contrato Probabilidad de perder el trabajo actual Total
del el trabajo actual Muy Bastante Poco Nada No sabe No contesta

probable probable probable probable

Temporal en prácticas, 
aprendizaje o en formación 12,4% 8,5% 24,2% 37,9% 16,3% ,7% 100,0%

Otro temporal 9,9% 17,3% 32,3% 28,0% 11,3% 1,1% 100,0%

Fijo 1,1% 5,3% 28,5% 56,6% 8,2% ,3% 100,0%

Es por cuenta propia 5,4% 15,5% 69,6% 8,1% 1,4% 100,0%

Es un negocio familiar 18,2% 72,7% 9,1% 100,0%

No tengo contrato de trabajo 8,2% 11,4% 26,6% 36,1% 13,3% 4,4% 100,0%

Total 5,6% 9,7% 28,5% 45,1% 10,2% ,9% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Probabilidad de perder Nivel de estudios Total
el trabajo actual Hasta Secundaria Secundaria Edu.

Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Muy probable 6,7% 4,3% 6,6% 5,7% 5,5%

Bastante probable 8,9% 9,5% 9,5% 9,9% 9,5%

Poco probable 31,1% 27,7% 27,4% 28,0% 27,9%

Nada probable 39,4% 46,2% 46,1% 48,2% 46,2%

No sabe 11,7% 11,5% 9,6% 7,8% 10,0%

No contesta 2,2% 0,8% 0,9% 0,5% 0,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

7.4. La temporalidad y el tipo de contrato de los y las jóvenes: 
precarización y condiciones laborales

Según la EPA, el 50,5% de los y las jóvenes asalariados tiene un contrato de carácter tempo-

ral, mientras que en la población asalariada total la temporalidad es del 31,0%. Este porcentaje

relativo a los y las jóvenes se ha reducido en sólo dos puntos porcentuales desde 2004. Esta es

una de las características fundamentales que definen la situación de los y las jóvenes en el mer-

cado laboral español. También es cierto que la temporalidad ha ido descendiendo progresiva-

mente desde 1995, si bien es cierto que según estos datos la incidencia mayor de la temporalidad

se concentra en el grupo de edad de 16 a 19 años y la menor temporalidad en el grupo de edad

de 25 a 29 años. Esto es lógico ya que tal y como se indicó en apartados anteriores el acceso al

primer empleo condiciona las características y la duración del empleo.
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GRÁFICO 37. 

Evolución de las tasas de temporalidad de los y las jóvenes por grupos de edad.

Los datos parecen confirmar que la mitad de los contratos temporales de los y las jóvenes son

transitorios, ya que formalmente responden al hecho de que el joven está en periodo de prueba,

o bien tiene un contrato de aprendizaje, o se trata de una actividad estacional o un contrato por

obra y servicio, mientras que la otra mitad los empleos temporales tiene un carácter permanen-

te. En el grupo primero destaca la importancia que tienen los empleos temporales por obra y

servicio (17,6%) frente a lo que representan los contratos de formación o en prácticas (3,4%).

Estos últimos sólo tienen cierta importancia en el grupo de 16 a 19 años (11,2% del total de los y

las jóvenes). También es preciso destacar que un 4% de los y las jóvenes está trabajando en un

empleo temporal sin contrato, es decir con un contrato verbal.

La temporalidad se concentra fundamentalmente entre los más jóvenes y su incidencia va dis-

minuyendo notablemente en el grupo de jóvenes de 25 a 29 años. En cualquier caso la inciden-

cia de la temporalidad se ha reducido sensiblemente desde 2004. El 78% de los y las jóvenes

asalariados de 16 a 19 años tienen un contrato temporal, mientras que ese porcentaje se reduce

en los y las jóvenes asalariados de 25 a 29 años (42,9%). Los datos permiten constatar que el

descenso de la incidencia de la temporalidad se produce en todos los tipos de contrato.

En cuanto a los contratos fijos es preciso destacar que el 49,5% de los y las jóvenes tiene un

contrato indefinido. Por edades se observa que tan sólo el 22,1% de los y las jóvenes de 16 a 19 años

tiene un contrato de carácter indefinido, porcentaje que asciende al 42,2% en el caso de los y las

jóvenes de 20 a 24 años y al 57,1% en los y las jóvenes de 25 a 29 años. Por lo tanto estos datos

revelan el hecho de que la estabilización de los y las jóvenes en el empleo depende aparentemen-

te sólo de tiempo, aunque se trata de una consolidación relativa dada la elevada temporalidad que

caracteriza al mercado laboral español. En definitiva no deja de ser una seña de identidad de la

precariedad que caracteriza al mercado laboral español y concretamente a los y las jóvenes.

La Encuesta de Juventud 2008 indica al igual que la del 2004 que los y las jóvenes que per-

manecen en un empleo consiguen un empleo fijo en mayor proporción que los otros. De hecho

los que permanecen en el primer empleo pero con distintas condiciones a las que tenían en su

incorporación han conseguido un empleo fijo en el 62,8% de los casos, mientras que los que no

continúan en ese empleo han conseguido un empleo fijo en el 42% de los casos.
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Total De 15-19 años De 20-24 años De 25-29 años Jóvenes (16-29)

Ambos sexos

Total 16876,5 324,6 1461,6 2543,9 4330,1

De duración indefinida: Total 11658,2 69,1% 71,7 22,1% 617,1 42,2% 1453,3 57,1% 2142,1 49,5%

De duración indefinida: 
Permanente a lo largo del tiempo

11423,7 67,7% 70,1 21,6% 605 41,4% 1425,8 56,0% 2100,9 48,5%

De duración indefinida: 
Discontinuo

234,5 1,4% 1,6 0,5% 12,1 0,8% 27,5 1,1% 41,2 1,0%

Temporal: Total 5218,4 30,9% 252,9 77,9% 844,6 57,8% 1090,6 42,9% 2188,1 50,5%

Temporal: Eventual por 
circunstancias de la producción

923,3 5,5% 58 17,9% 181,9 12,4% 183,7 7,2% 423,6 9,8%

Temporal: De aprendizaje, 
formación o práctica

177,1 1,0% 36,5 11,2% 55,2 3,8% 56,4 2,2% 148,1 3,4%

Temporal: Estacional o 
de temporada

276,1 1,6% 15,6 4,8% 46,3 3,2% 49,8 2,0% 111,7 2,6%

Temporal: En periodo de prueba 88,5 0,5% 5,3 1,6% 18,8 1,3% 19,6 0,8% 43,7 1,0%

Temporal: Cubre la ausencia total 
o parcial de otro trabajador

431,3 2,6% 4,4 1,4% 42,5 2,9% 80,9 3,2% 127,8 3,0%

Temporal: Para obra o servicio 
determinado

2017,2 12,0% 71,3 22,0% 275 18,8% 417,3 16,4% 763,6 17,6%

Temporal: Verbal, no incluido en 
las opciones anteriores

465,4 2,8% 26 8,0% 67,2 4,6% 81 3,2% 174,2 4,0%

Temporal: Otro tipo 178,2 1,1% 2,3 0,7% 19,9 1,4% 33 1,3% 55,2 1,3%

Temporal: No sabe 661,3 3,9% 33,5 10,3% 137,6 9,4% 168,9 6,6% 340 7,9%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

TABLA 79. 

Contratos laborales de los y las jóvenes asalariados, por edad.

En lo que se refiere a la rotación en el empleo, hay que señalar que según los datos del IJE 2008

se observa la continuidad de la tendencia a una elevada rotación de los y las jóvenes en el empleo

e incluso podríamos decir que ha aumentado desde el año 2004. En  la tabla siguiente se puede

apreciar que el 25,6% de los y las jóvenes entrevistados han tenido cinco o más empleos, seguidos

del 22,3% que responden haber tenido tres empleos. Por género se observa que los varones y los y

las jóvenes de menor edad son los colectivos que tienen mayor rotación en el empleo.

TABLA 80. 

Distribución de los y las jóvenes según el número de empleos diferentes que han tenido por
edad y género.

Total trabajos Sexo Grupos de edades (3) Total
remunerados Varón Mujer 15-19 20-24 25-29

Uno 10,3% 14,2% 40,9% 9,9% 3,7% 12,3%

Dos 18,4% 21,0% 24,7% 20,6% 17,0% 19,6%

Tres 22,0% 22,6% 16,2% 24,9% 22,4% 22,3%

Cuatro 17,2% 13,4% 9,0% 15,3% 17,7% 15,4%

Cinco o más 27,3% 23,8% 5,6% 25,3% 33,0% 25,5%

Ns/Nc 4,8% 5,1% 3,6% 4,0% 6,2% 4,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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La elevada rotación de los y las jóvenes en el empleo es debida entre otros factores a la ele-

vada incidencia de los contratos temporales y al elevado abandono voluntario del trabajo por

parte de los y las jóvenes. Sobre este aspecto ya se indicó en el capítulo anterior que la mitad de

los y las jóvenes abandonan voluntariamente el primer empleo entre otras razones porque no se

corresponde con sus aspiraciones.

Si bien la temporalidad se ha reducido en un 28% con respecto al año 2004 según el IJE 2008,

no debemos olvidar que según este informe el 41,0% de los y las jóvenes tiene un empleo tempo-

ral y el 50,5% de los y las jóvenes asalariados según la EPA. A este respecto la EPA nos propor-

ciona información sobre la duración de los contratos temporales. Tal y como se puede observar

en el gráfico siguiente los y las jóvenes tienen contratos laborales temporales de menor duración

que el resto de los trabajadores, siendo los y las jóvenes de menor edad y concretamente las

mujeres jóvenes el colectivo que mayor rotación experimentan en el empleo.

GRÁFICO 38. 

Proporción de asalariados temporales según duración del contrato.
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7.5. Empleo actual, redes sociales y origen social

En el capítulo anterior se vio la importancia de las redes sociales y la diversidad de las mismas

para conseguir el primer empleo. Sin embargo cuando nos referimos a los empleos actuales de

los y las jóvenes, la incidencia de las redes personales para conseguir un empleo es algo menor.

Tal y como se puede apreciar en el gráfico siguiente las redes personales pierden importancia a

favor de la redes formales de búsqueda de empleo.

Si bien en el primer empleo tenían gran importancia las redes personales para conseguir tra-

bajo, en el resto de los empleos aunque estas redes siguen teniendo cierta importancia van

adquiriendo mayor peso las redes formales, tales como la presentación del currículo a la empre-

sa o la llamada directa a las empresas. No se observan diferencias sustanciales por género a este

respecto.

En lo que se refiere a la relación entre el origen social y los dispositivos de búsqueda de empleo

utilizados por los y las jóvenes, al igual que en el capítulo 6 se ha utilizado la ocupación del padre.

Los datos apuntan a que para los y las jóvenes cuyos padres son profesionales y técnicos, las

redes personales tienen una incidencia algo mayor que para los y las jóvenes cuyos padres son

trabajadores que están ocupados como personal de servicios o son trabajadores semicualificados

o no cualificados También destaca el hecho de que estos últimos se inclinan en mayor medida que

los primeros por ofrecer su trabajo formalmente a la empresa a través de los distintos cauces

reflejados en la encuesta. Por último destacar también que en el caso de los hijos de profesiona-

les, técnicos, miembros de gobierno, directivos de la administración pública y de la empresa priva-

da, así como de los propietarios, gerentes de hostelería y comercio y agricultura el porcentaje de

jóvenes que acceden a un empleo a través de una oposición es más elevado que en el resto de los

trabajadores, sobre todo de los trabajadores no cualificados o semicualificados.
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1 día De 2 días a menos de 1 mes De 1 a 3 meses De 4 a 6 meses De 7 a 11 meses De 1 a menos de 2 años

De 2 a menos de 3 años 3 años o más No sabe pero menos de 1 mes No sabe pero más de 1 mes No sabe la duración

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

POR SEXO POR GRUPOS DE EDAD
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GRÁFICO 39. 

Formas de búsqueda de empleo actual (1).
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

GRÁFICO 40. 

Formas de búsqueda de empleo actual (2).
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TABLA 81. 

Formas de encontrar empleo según ocupación del padre.
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Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Ocupación u oficio del Padre

Te llamó la empresa 4,7% 6,8% 16,3% 14,3% 16,7% 12,9% 15,4% 9,7% 11,7% 11,1% 11,1% 6,6% 11,0%

Ofreciste tu trabajo y 
lo aceptaron

19,8% 15,9% 18,6% 38,9% 29,0% 15,4% 17,7% 23,8% 35,6% 22,2% 19,7% 23,0%

Te presentaste a 
un anuncio

17,4% 15,9% 10,5% 11,1% 17,7% 11,5% 35,5% 15,2% 7,8% 11,1% 18,4% 15,6%

Ingreso por oposición 12,8% 9,1% 3,5% 0,0% 3,8% 9,7% 2,4% 1,3% 3,7%

Te lo proporcionaron/
buscaron tus padres

1,2% 2,3% 7,0% 11,1% 1,9% 6,5% 2,7% 1,3% 2,7%

Te lo proporcionaron/
buscaron otros 8,1% 11,4% 5,8% 42,9% 5,6% 8,1% 15,4% 6,5% 9,2% 6,7% 33,3% 2,6% 8,6%
familiares

Te lo proporcionaron/
buscaron amigos o 26,7% 25,0% 27,9% 14,3% 5,6% 21,0% 30,8% 12,9% 25,5% 30,0% 22,2% 32,9% 25,5%
conocidos

Por la oferta de 
empleo (INEM)

2,3% 6,8% 14,3% 1,9% 1,6% 2,7% 1,1% 3,9% 2,3%

A través de empresas 
de trabajo temporal

1,2% 4,5% 14,3% 5,6% 3,2% 1,9% 0,0% 2,2% 3,9% 2,0%

A través de bolsa 
de trabajo del centro 3,5% 1,2% 0,4%
de estudios

Creé mi propia empresa 2,3% 2,3% 8,1% 5,6% 6,5% 1,9% 4,6% 6,7% 5,3% 4,5%

No contesta 0,0% 1,2% 1,6% 1,1% 3,9% 0,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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7.6. Jóvenes, accidentes de trabajo y riesgos laborales

La salud y la seguridad de los y las jóvenes en el trabajo cada vez adquiere mayor importancia en

Unión Europea. Sirva como ejemplo el hecho de que en 2006 fue el tema elegido para la campa-

ña informativa de la Comisión Europea. Sin embargo este no ha sido un tema prioritario como

pone de manifiesto el hecho de que la directiva europea definida a tal efecto en 1994 es muy

limitada y en algunos aspectos, los principios adoptados por la OIT estaban más avanzados que

la propuesta para una directriz comunitaria.

Tal y como evidencian los análisis realizados, el índice de frecuencia de los accidentes labora-

les en la Unión Europea es mayor entre los y las jóvenes que entre los trabajadores de mayor

edad. Según Eurostat, en el año 2003, el 16,4% de los accidentes laborales de más de tres días de

baja eran de jóvenes trabajadores menores de 25 años, los cuales constituyen el 10% del total de

los trabajadores (Vogel, 2007).

Los riesgos laborales emergentes se asocian con contextos laborales de flexibilidad contractual

como ponen de manifiesto los datos obtenidos de la última encuesta europea sobre condiciones de

trabajo. Si nos atenemos al hecho de que la flexibilidad laboral entre los y las jóvenes en España se ha

incrementado considerablemente en los últimos años, llegando a ser considerada como excesiva

según la Unión Europea a través de las Recomendaciones del Observatorio Europeo de Empleo,

entonces podemos afirmar que uno de los colectivos de trabajadores con mayor incidencia de riesgos

laborales son los y las jóvenes. Según los análisis realizados, el estrés de los y las jóvenes en el trabajo

y las condiciones de trabajo del primer empleo, la limitada cualificación de algunos y algunas jóvenes

son factores vinculados con la flexibilidad y la precariedad en el empleo que explican en parte la eleva-

da probabilidad de que los y las jóvenes experimenten riegos laborales asociados con su puesto de

trabajo (Nova, 2007; Peiró, Bresó y García Montalvo, 2007; Segado Sánchez y López Peláez, 2007).

La encuesta sobre accidentes laborales del 2006 del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales

refleja una mayor representación de los trabajadores jóvenes en todas las categorías de accidentes

laborales con baja en relación con el total de trabajadores afiliados a la seguridad social. Los y las

jóvenes, que en el 2006 representaban el 23,8% del total colectivo afiliado a la Seguridad Social con

cobertura, concentraron el 35,2% del total de los accidentes de trabajo con baja que se produjeron

en 2006. El 35,3% de los accidentes que experimentaron los y las jóvenes  fueron leves, el 26,3%

graves y el 20,1% mortales. En conjunto en 2006, los y las jóvenes sufrieron 353.051 accidentes, cifra

muy similar a la del año 2004: de ellos 350.043 fueron leves, 2.746 graves y 262 mortales.

Los y las jóvenes menores de 25 años concentran el 50,8% del total de accidentes con respec-

to al total de jóvenes: Por otra parte la accidentalidad leve es sensiblemente mayor en los y las

jóvenes menores de 25 años, mientras que la accidentalidad grave y mortal es mayor entre los y

las jóvenes entre 25 y 29 años. También se puede observar en la tabla siguiente las diferencias

por género. La siniestralidad laboral de las mujeres es sensiblemente más reducida que la de los

varones. Destaca también el hecho de que a mayor edad, mayor es la accidentalidad.

En la Tabla 83 se presentan los datos correspondientes a la accidentalidad de los y las jóvenes

según tipo de contrato laboral. Tal y como se puede observar la accidentalidad es sustantivamente

más elevada entre los y las jóvenes que tienen un contrato temporal (el 44,6% de los y las jóvenes

con contrato laboral temporal han experimentado algún tipo de accidentalidad con respecto al

total de los trabajadores con este tipo de contrato), mientras que tan sólo  lo han sufrido el 23,7%

de los y las jóvenes con contratos indefinidos. En ambos casos la siniestralidad de los y las jóvenes

es sensiblemente mayor cuando se trata de contratos a tempo parcial, ya sean fijos o temporales.

Por edades se observa una vez más que el mayor porcentaje de jóvenes que han tenido algún tipo

de accidentes laborales tiene menos de 25 años, porcentaje que es notablemente más elevado

cuando se trata de jóvenes con contratos temporales. Por género vemos que se repiten las pautas
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señaladas anteriormente, ya que la accidentalidad en todos los tipos de contratos -pero especial-

mente en los temporales- es más elevada para los hombres que para las mujeres.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Accidentes laborales del Ministerio de Trabajo, 2006.

Total Leves Graves Mortales

Total

Total de 16 a 29 años 35,2% s/ total 35,3% s/ total 26,3% s/ total 20,1% s/ total

De 16 a 19 años 12,6% s/ total 16-29 12,6% s/ total 16-29 13,5% s/ total 16-29 12,2% s/ total 16-29

De 20 a 24 años 38,2% s/ total 16-29 38,2% s/ total 16-29 32,8% s/ total 16-29 32,4% s/ total 16-29

De 25 a 29 años 49,2% s/ total 16-29 49,2% s/ total 16-29 53,8% s/ total 16-29 55,3% s/ total 16-29

Varones

Total de 16 a 29 años 35,6% s/ total v. 35,8% s/ total v. 26,5% s/ total v. 18,8% s/ total v.

De 16 a 19 años 13,3% s/ total v. 16-29 13,3% s/ total v. 16-29 14,2% s/ total v. 16-29 14,2% s/ total v. 16-29

De 20 a 24 años 38,1% s/ total v. 16-29 38,1% s/ total v. 16-29 32,2% s/ total v. 16-29 31,4% s/ total v. 16-29

De 25 a 29 años 48,7% s/ total v. 16-29 48,6% s/ total v. 16-29 53,7% s/ total v. 16-29 54,4% s/ total v. 16-29

Mujeres

Total de 16 a 29 años 33,6% s/ total m. 33,7% s/ total m. 24,6% s/ total m. 36,0% s/ total m.

De 16 a 19 años 10,3% s/ total m. 16-29 10,3% s/ total m. 16-29 8,5% s/ total m. 16-29 0,0% s/ total m. 16-29

De 20 a 24 años 38,6% s/ total m. 16-29 38,6%s/ total m. 16-29 37,2% s/ total m. 16-29 38,9% s/ total m. 16-29

De 25 a 29 años 51,1% s/ total m. 16-29 51,1% s/ total m. 16-29 54,4% s/ total m. 16-29 61,1% s/ total m. 16-29

TABLA 82. 

Accidentes de trabajo con baja, según gravedad, por sexo y edad del trabajador accidentado.
Año 2006.

TABLA 83. 

Accidentes con baja en jornada de trabajo, según duración del contrato, por género y grupos
de edad del trabajador accidentado. Año 2006.

Total Contratos indefinidos Contratos temporales No
Total A tiempo A tiempo Fijo Total A tiempo A tiempo Clasificables

completo parcial discontinuo completo parcial (1)

Ambos sexos

Total de 16 a 29 años 34,6% 23,7% 23,1% 34,2% 20,7% 44,6% 44,4% 47,2% 16,9%

De 16 a 19 años 12,4% 4,8% 3,9% 12,6% 7,7% 16,0% 15,6% 20,7% 3,8%

De 20 a 24 años 38,3% 33,5% 32,6% 42,0% 36,3% 40,6% 40,4% 42,9% 29,7%

De 25 a 29 años 49,4% 61,7% 63,5% 45,3% 56,0% 43,5% 44,1% 36,3% 66,5%

Varones

Total de 16 a 29 años 35,1% 23,4% 22,7% 48,8% 22,8% 45,2% 44,7% 58,3% 19,0%

De 16 a 19 años 12,8% 4,9% 4,1% 17,3% 8,0% 16,2% 15,8% 24,8% 3,8%

De 20 a 24 años 38,2% 33,3% 32,5% 44,7% 36,6% 40,4% 40,2% 42,9% 30,0%

De 25 a 29 años 49,0% 61,8% 63,3% 38,0% 55,3% 43,4% 44,0% 32,2% 66,2%

Mujeres

Total de 16 a 29 años 32,7% 24,7% 24,8% 27,0% 18,4% 41,9% 42,7% 39,3% 9,5%

De 16 a 19 años 10,6% 4,4% 3,2% 8,4% 7,2% 14,6% 14,2% 16,4% 4,1%

De 20 a 24 años 38,6% 34,1% 32,6% 39,6% 36,0% 41,5% 41,1% 43,0% 27,6%

De 25 a 29 años 50,8% 61,5% 64,2% 52,0% 56,8% 43,9% 44,7% 40,6% 68,2%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Accidentes laborales del Ministerio de Trabajo, 2006.

(1) En "no clasificables" se incluyen básicamente los accidentes de trabajadores del Régimen Especial de Autónomos, pero
también otros que no pueden encuadrarse en ningún código de tipo de contrato.
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Por sectores se constata el hecho de que en todos ellos la siniestralidad de los y las jóvenes

sigue siendo muy elevada con respecto al total del trabajadores: en todos los casos supera el

30% excepto en el sector agrario, que es del 27% con respecto al total de trabajadores. El sector

que mayor accidentalidad concentra de los y las jóvenes trabajadores es el sector de la construc-

ción, seguido de la industria y en último lugar del sector servicios. En lo que se refiere a la edad

y al género se repiten las pautas señaladas con anterioridad, destacando el hecho de que en el

sector de la construcción es sensiblemente mayor el porcentaje de jóvenes menores de 25 años

que han experimentado algún tipo de accidente laboral que en el resto de los sectores.

TABLA 84. 

Accidentes con baja en jornada de trabajo, según edad, por género y sector y rama de actividad.

Total Sector        

Agrario No agrario Industria Construcción Servicios

Ambos sexos

Total de 16 a 29 años 34,6% 26,9% 34,9% 35,3% 37,8% 32,7%

De 16 a 19 años 12,4% 14,2% 12,3% 12,1% 13,0% 11,9%

De 20 a 24 años 38,3% 35,8% 38,3% 38,3% 38,9% 37,9%

De 25 a 29 años 49,4% 50,0% 49,4% 49,6% 48,1% 50,2%

Varones

Total de 16 a 29 años 35,1% 25,5% 35,4% 35,2% 37,8% 33,2%

De 16 a 19 años 12,8% 13,5% 12,8% 12,4% 13,0% 12,7%

De 20 a 24 años 38,2% 34,4% 38,3% 38,4% 38,9% 37,4%

De 25 a 29 años 49,0% 52,1% 49,0% 49,1% 48,0% 49,9%

Mujeres

Total de 16 a 29 años 32,7% 32,2% 32,7% 36,1% 36,0% 31,9%

De 16 a 19 años 10,6% 16,4% 10,4% 9,8% 9,8% 10,6%

De 20 a 24 años 38,6% 39,9% 38,5% 37,6% 36,8% 38,8%

De 25 a 29 años 50,8% 43,7% 51,1% 52,5% 53,4% 50,6%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Accidentes laborales del Ministerio de Trabajo, 2006.

En síntesis estos datos ponen de relevancia que los y las jóvenes son uno de los colectivos de

trabajadores más vulnerables ante los accidentes laborales por diferentes razones, entre las que

se encuentran por ejemplo el hecho de carecer de suficiente formación, de experiencia y en

algunos casos de suficiente concienciación, por las características precarias del empleo, la flexi-

bilidad excesiva, etc. Por lo tanto se hace imprescindible que desde las distintas entidades admi-

nistrativas y laborales se diseñe un marco normativo que contribuya a reducir la siniestralidad

entre los y las jóvenes.
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8.1. El desempleo de los y las jóvenes en Europa

Tal y como se indicó en el capítulo 4 de este bloque el desempleo juvenil tiene una incidencia

diferencial según países. Según los datos de Eurostat para 2006, entre los 27 países de la Unión

Europea, Dinamarca y los Países Bajos son los dos países con los ratios más reducidos de desem-

pleo juvenil en relación con la población activa joven. Las tasas de desempleo juvenil (15 a 29

años) para estos países eran en 2006 de 7,7% y 6,6% respectivamente. Los únicos Estados miem-

bros con tasas de desempleo por debajo del 10% en 2006 eran Austria, Irlanda y Lituania. En el

otro extremo, los países con tasas de desempleo juvenil por encima del 20% son Francia, Bélgi-

ca, Grecia, Italia, Polonia, Rumanía, Eslovaquia y Suecia, si bien es cierto que en Italia por ejem-

plo, la tasa ha decrecido sustantivamente en relación con el inicio de la década. Sin embargo

Suecia ha experimentado un gran incremento del desempleo juvenil en la última década. Otros

países que también han experimentado un incremento, aunque más moderado y cercano a la

media europea han sido Portugal, Malta, Hungría, Luxemburgo o Alemania. España se sitúa algo

por encima de la media europea de los 27, aunque bien es verdad que en la última década se ha

producido un descenso destacado en las tasas de desempleo juvenil tanto para los hombres

como para las mujeres (Employment in Europe, 2007).

En lo que se refiere a las diferencias por género, para la mayoría de los países las tasas de des-

empleo juvenil son más elevadas para las mujeres que para los varones, aunque la brecha de

género se ha estrechado desde el comienzo de la década. Así por ejemplo en el año 2000, la

tasa de desempleo juvenil para las mujeres con edades entre los 15 y los 24 años era del 19,4%

comparada con el 17,8% para los hombres. Seis años más tarde, la diferencia entre las tasas de

desempleo juvenil para hombres y mujeres se ha reducido a sólo 0,7 puntos porcentuales, debi-

do fundamentalmente a la reducción del desempleo femenino. A este respecto se pueden obser-

var diferencias sustanciales entre los países europeos. Mientras algunos países se caracterizan

por mostrar pequeñas diferencias entre hombres y mujeres en 2006 (Dinamarca, Lituania, Aus-

tria o Suecia), otros países destacan por la gran brecha de género existente entre hombres y

mujeres. El caso extremo es Grecia, donde la tasa de desempleo juvenil de las mujeres es del

34,7%, dos veces superior con respecto a los varones de la misma edad. Otros Estados miembros

con destacadas diferencias entre hombres y mujeres son España e Italia, aunque las diferencias

se han reducido en ambos países desde el año 2000 (Employment in Europe, 2007).

El desempleo de los y las jóvenes 
y la búsqueda de empleo

8
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Sin embargo cuando nos referimos al ratio de desempleados en lugar de a la tasa de desem-

pleo, emerge un cuadro completamente diferente. Mientras el ratio medio de desempleados para

los jóvenes varones era del 8,1% en 2006, era del 7,2% para las mujeres jóvenes. De hecho estos

datos ponen de manifiesto que el ratio de desempleados es menor entre las mujeres que entre

los hombres. Solamente España y Grecia tienen un elevado ratio de desempleo para las mujeres

en comparación con los hombres. Estas diferencias observadas entre sexos en lo que se refiere a

los ratios y las tasas de desempleo están reflejando las diferencias existentes en las tasas de acti-

vidad entre hombres y mujeres. En casi todos los países de la Unión Europea, los hombres jóve-

nes tienen tasas de actividad más elevadas que las mujeres debido entre otros factores a que por

una parte las mujeres dedican más tiempo a la educación y por otra parte se ocupan en mayor

medida de las tareas familiares (Employment in Europe, 2007).

Si comparamos las diferencias existentes entre las tasas de desempleo juvenil por edad se

observa que la media para la EU-27 para los y las jóvenes con edades entre los 15 y los 24 años es

2,4 veces más elevada que para los y las jóvenes de 25 a 29 años. Tanto la tasa de desempleo juve-

nil como el ratio de desempleo juvenil no han cambiado significativamente desde el año 2000. Esto

está indicando por un lado que los y las jóvenes son un colectivo susceptible de ser afectado por el

desempleo y por otro lado que la situación del desempleo juvenil no ha mejorado sustancialmente

en relación con la situación de los y las jóvenes en los últimos años. Así por ejemplo en Polonia y

Eslovaquia y en menor medida en Francia, Grecia y España el desempleo juvenil y en concreto el

desempleo de los y las jóvenes con edades entre los 15 y los 24 años son relativamente elevados, lo

que puede estar indicando que el desempleo juvenil en estos países es parte de un problema

estructural relacionado con la estructura del mercado laboral. Por el contrario países como Finlan-

dia, Suecia y en menor medida en Malta y Reino Unido tienen unas tasas de desempleo juvenil más

elevadas entres los y las jóvenes de 25 a 29 años que entre los más jóvenes, lo cual puede estar indi-

cando que en estos países el desempleo es una cuestión específica de los y las jóvenes y no un pro-

blema de desempleo generalizable a los adultos (Employment in Europe, 2007).

8.2. Características de los y las jóvenes desempleados en España

Si bien es verdad que España se encuentra entre los países europeos de los 15 con mayores tasas

de desempleo juvenil, también es cierto que en los últimos años se han producido mejoras sustan-

tivas en la situación laboral de los y las jóvenes españoles. En el último trimestre de 2007, el núme-

ro de jóvenes parados ascendía en España a 762.000, lo que equivale al 13,8% de la población acti-

va de 16 a 29 años. A pesar de que el paro sigue siendo una característica que define la situación

de los y las jóvenes en el mercado laboral, también hay que subrayar que se ha producido una

mejora sustantiva desde 2004, momento en el que la tasa de paro juvenil era del 18%.

Este descenso se viene produciendo desde mediados de 1994 hasta la actualidad, tanto en lo

que se refiere al conjunto de la población activa como para los y las jóvenes. En los últimos cua-

tro años se ha producido el mayor descenso de las dos últimas décadas. Este descenso hay que

interpretarlo en un contexto de crecimiento económico que ha propiciado la creación de empleo

y la estabilización en la destrucción de empleo.

Cuando se comparan los datos de paro juvenil desde 1990 se puede observar la naturaleza del

descenso señalado. En 1990 había 1,5 millones de jóvenes en paro; en 2000 eran 1,1 millones; en

2003 920.700 y en 2007 eran 762.000, lo cual indica que se ha reducido el paro en 158.700 per-

sonas en esta última fase.

Los parados jóvenes tienen cada vez menos protagonismo en el conjunto de los parados. De

hecho en 1990 el 59% de los parados eran jóvenes, en el año 2000 suponían el 46%, en el 2003

el 43% de los parados y en el año 2007 son el 39,5% de los parados.



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 149

Las tasas de paro juvenil han sido más elevadas que las tasas de paro general en todos los

años de referencia. Si las tasas de paro total han experimentado un descenso notable desde 1990

(16,1%) hasta 2007 (8,6%), reduciéndose en un 50%, también las tasas de paro juvenil han expe-

rimentado un descenso similar, pasando de ser del 27% en 1990 a ser el 13,8% en 2007. Tal y

como se puede apreciar en  la tabla 85 la reducción de las tasas de paro se produce de forma

paralela para el conjunto de la población activa y para el conjunto de los y las jóvenes. En la tabla

86 se puede observar que en el ratio entre la población parada juvenil y la población total para-

da se ha reducido en un 32,8% entre 1990 y el año 2007, lo cual evidencia el hecho de que aun-

que la proporción de la población parada juvenil supera al de la población total parada se ha pro-

ducido cierto acercamiento entre ambas cifras.

El paro tiene una incidencia diferencial por género y grupos de edad para el conjunto de los y

las jóvenes. El paro afecta fundamentalmente a las mujeres y a los grupos de edad más jóvenes.

Según los datos del IJE 2008, el porcentaje de jóvenes varones parados es del 8,6% y el de muje-

res jóvenes paradas del 11,4%. Según los datos de la EPA, la tasa de paro de los varones jóvenes

es del 11,8% y la de las mujeres del 16,3%. En ambos casos se ha producido un descenso con res-

pecto al año 2004. Esas diferencias entre géneros se van acortando con la edad. De hecho en el

grupo de edad de 25 a 29 años aunque la tasa de paro sigue siendo más elevada para las muje-

res, la distancia se ha reducido de forma considerable (12,3% para las mujeres y 8,1% para los

hombres). Para el conjunto de la población juvenil de 16 a 29 años, la tasa de paro es del 16,3%

para las mujeres y del 17,7% para los varones.

En el gráfico siguiente se puede observar que estas diferencias por grupos de edad se man-

tienen en el tiempo desde 1987. En todos los periodos de referencia las tasas de paro para el

grupo de 16 a 19 años son las más elevadas tanto para hombres como para mujeres. En el año

2007, los primeros tienen una tasa de paro del 31,34%, lo cual quiere decir que se ha incrementa-

do ligeramente con respecto al 2004, frente al 10% del grupo de 25 a 29 años (en este grupo se

ha producido un descenso destacable con respecto a 2004).

La distribución de los parados no es homogénea ya que el grupo de activos en el merado

laboral se encuentra afectado por el peso de los distintos colectivos y de las distintas edades. Así

por ejemplo es el colectivo de mujeres el que tiene mayor porcentaje de parados jóvenes (el

53,3% de los parados jóvenes son mujeres). Esto se debe fundamentalmente al hecho de que las

mujeres tienen mayores dificultades para encontrar empleo que los varones y a que en las últi-

mas décadas las mujeres se han incorporado masivamente al conjunto de la población activa.

Por grupos de edad y a pesar de que las tasas se reducen con la edad, se mantiene la tendencia

señalada en 2004, según la cual el mayor peso de los parados se ha ido desplazando del grupo

de 20 a 24 al grupo de 25-29 años debido fundamentalmente al mayor peso que tiene la pobla-

ción de este grupo de edad entre los y las jóvenes activos. Este hecho explica que el mayor por-

centaje de parados se concentre en este grupo de edad (41,3% del total), a pesar de que este

grupo de edad tiene una tasa de paro menor que los otros grupos de edad joven (ver tabla 87).

Según los datos de la EPA el 10% de los y las jóvenes parados del cuarto trimestre de 2007

está buscando su primer empleo. Este porcentaje es mayor entre los y las jóvenes de 15 a 19 años

(25,4%) que entre los de 20 a 24 años (6,4%) y entre los de 25 a 29 años (4,4%). En cualquier

caso estos porcentajes se han reducido con respecto al 2004 debido al efecto de la disminución

del desempleo entre los y las jóvenes. No se observan diferencias sustantivas por género.

Las características de los y las jóvenes parados que indican los datos de la EPA varían ligera-

mente con respecto a los resultados del IJE 2008. La tasa de paro juvenil según los datos del IJE

es del 15,6% (frente al 13,8% de la EPA). En el caso de los jóvenes varones es del 11,7% según la
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EPA y del 8,6% según el IJE y en el de las mujeres del 16,3% según la EPA (frente al 11,4% del IJE).

En este punto se observa que son sensiblemente más elevadas las tasas de la EPA tanto para

hombres como para mujeres. En lo que se refiere a los grupos de edad también se observa algu-

na ligera diferencia, fundamentalmente en los grupo de edad de 15 a 19 y de 20 a 24 años, ya que

la EPA obtiene datos algo más elevados que el IJE, mientras que en el grupo de 25 a 29 años las

tasas son sensiblemente más elevadas para el IJE. En cualquier caso se ha producido un descen-

so significativo de las tasas de paro en todos los colectivos de jóvenes, pero fundamentalmente

en las mujeres.

GRÁFICO 41. 

Evolución trimestral de la población parada total y de la población parada juvenil en España
(1987-2007).

A.- Población parada total y población parada juvenil

B.- Población parada juvenil por grupos de edad

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.
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C.- Tasas de paro total y paro juvenil por sexo

D.- Tasas de paro juvenil por grupos de edad
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.
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TABLA 85.

Tasas de paro de los y las jóvenes por género y grupo de edad.

1990 2000 2003 2007

Tasas de paro total 16,1 13,4 11,2 8,6

Tasas de paro juvenil (16-29 años) 27 21,1 18 13,84

Por género
Tasa de paro juvenil varones 20,9 16,2 14,7 11,77

Tasa de paro juvenil mujeres 35,1 27,1 22,1 16,3

Por grupos de edad
16-19 años 35 33,6 30,9 31,3

20-24 años 30,5 23,4 20,9 15,3

25-29 años 21,1 17,2 14,3 10,04

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.

TABLA 86. 

Población parada y población parada juvenil (16-29 años) (1990, 2000, 2003, 2007), en miles.

1990 2000 2003 2007 Variación
1990-2007

Población parada total 2.499,8 2.428,4 2.127,1 1.927,6 -22,9%

Población parada juveniles 1.470,8 1.121,5 920,7 762,0 -48,2%

%PPJ/PPT 58,8% 46,2% 43,3% 39,5% -32,8%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.

TABLA 87. 

Población parada juvenil por género y grupos de edad, 1990, 2000, 2003, 2007, en miles y
porcentajes.

1990 % 2000 % 2003 % 2007 %

Población parada juveniles 1470 100 1121,5 100 920,7 100 762 100

Por género
Varones 645,5 43,9 477 42,5 415 45,1 355,8 46,7

Mujeres 825,3 56,1 644,5 57,5 505,6 54,9 406,3 53,3

Por grupos de edad
16-19 años 292,9 19,9 179 16 136 14,8 162,8 21,4

20-24 años 662,9 45,1 456,5 40,7 388,8 42,2 248,8 37,4

25-29 años 515 35 486 43,3 415,9 45,2 314,4 41,3

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.
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TABLA 88. 

Comparación de tasas de paro IJE 07 y EPA 07.

Total jóvenes Por sexo Por edad
Varón Mujer 15-19 20-24 25-29

EPA 13,8 11,7 16,3 31,3 15,3 10,4

IJE 15,6 8,6 11,4 27 16,5 11,7

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.

TABLA 89. 

Circunstancias de los parados jóvenes por género y grupos de edad.

Total Por sexo Por edad
jóvenes Varón Mujer 15-19 20-24 25-29

Estudio y además estoy buscando trabajo 10,1% 10,3% 10,0% 8,5% 14,5% 5,9%

Estoy buscando mi primer empleo 10,1% 10,3% 9,7% 25,4% 6,4% 4,4%

Estoy en paro cobrando desempleo 23,1% 23,9% 22,6% 6,2% 24,1% 32,8%

Estoy en paro sin cobrar desempleo 56,7% 55,6% 57,7% 60,0% 55,0% 56,9%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

El nivel de estudios es una variable a tener en cuenta en la incidencia del desempleo. En las

series históricas anteriores y en los datos proporcionados por la EPA se destaca el hecho de que

los estudios superiores protegen contra el desempleo. Según los datos de la EPA del cuatro tri-

mestre de 2007, las tasas de paro descienden con el nivel educativo en todos los grupos de edad

pero especialmente entre los y las jóvenes de 20 a 29 años. Este descenso es menos apreciable

en el grupo de 25 a 29 años porque parten de tasas iniciales de desempleo más reducidas. Des-

taca el hecho de que entre los y las jóvenes de 16 a 19 años con titulación de secundaria  de

segunda etapa, las tasas de paro son del 100%. Esto se puede deber a un efecto exclusivo de la

edad. En cualquier caso la tasa de paro para los y las jóvenes con edades comprendidas entre los

20 y los 24 años con esta misma titulación sigue siendo muy elevada (58,6%). Esto nos puede

hacer pensar que hay algún tipo de problemática en la inserción laboral de los y las jóvenes que

tienen esta titulación quizás achacable a las propias características de la formación.

Los datos aportados por el IJE 2008 son similares. Tal y como se puede observar en la tabla

91, tan sólo el 13,3% del total de parados tienen estudios superiores frente al 45,5% de parados

que tienen estudios de secundaria de primera etapa. Por edades, también se puede comprobar

que en todos los grupos de edad la incidencia del paro es mayor entre los que tienen estudios de

secundaria de primera etapa, especialmente en el colectivo de jóvenes entre 15 y 19 años.
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TABLA 90. 

Tasas de paro por nivel de formación alcanzado, sexo y grupo de edad.

Tota De 16 a 19 años De 20 a 24 años De 25 a 29 años
A/S V M A/S V M A/S V M A/S V M

Total 8,6 6,8 11,0 31,3 26,9 37,9 15,3 13,3 17,7 10,0 8,1 12,3

Analfabetos 26,2 26,1 26,4 20,6 20,6 0,0 13,1 0,0 42,5 16,2 24,5 0,0

Educación primaria 11,6 9,7 15,0 35,8 31,3 45,0 20,1 18,4 23,8 16,2 10,8 26,6

Educ. secundaria 1ª etapa y 
formación e inserción 10,8 8,1 15,2 30,5 25,6 38,3 15,4 13,1 19,2 12,7 9,5 18,6
laboral correspondiente

Educ. secundaria 2ª etapa y
formación e inserción 8,2 6,1 10,8 28,0 24,4 31,4 13,8 11,8 15,8 9,4 8,2 10,7
laboral correspondiente

Formación e inserción
laboral con título de 13,4 13,0 14,1 100,0 100,0 58,7 68,8 45,4 0,0 0,0 0,0
secundaria (2ª etapa)

Educación superior, 
excepto doctorado

5,4 4,1 6,8 33,2 24,2 37,2 14,7 11,9 16,6 7,6 6,0 8,9

Doctorado 2,0 1,0 3,6 3,8 0,0 5,3

Notas: Desde el primer trimestre de 2003, la categoría "educación secundaria segunda etapa y formación e inserción laboral
correspondiente" incluye los programas de Garantía Social/Iniciación Profesional. A/S: Ambos sexos; V: Varones; M: Mujeres.

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestres, varios años, INE.

TABLA 91. 

Parados según nivel de estudios y relación con la actividad económica.

Relación actividad Nivel de estudios Grupos de edades (3) Total
económica 15-19 20-24 25-29 15-29

Parados Hasta Primaria 18,3% 13,6% 13,2% 14,6%

Secundaria 1ª Etapa 69,5% 45,5% 28,4% 44,9%

Secundaria 2ª Etapa 12,2% 27,7% 33,8% 26,3%

Ed. Superior ,0% 11,4% 24,0% 13,3%

Nc ,0% 1,8% ,5% ,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

8.3. Desempleo y origen social: Importancia del capital social

La procedencia social ha sido una variable utilizada de forma recurrente en los estudios sobre la

reproducción de la desigualdad y la movilidad social. Un gran número de estos estudios indican

que las situaciones familiares de origen en cuanto a la clase social de pertenencia y los condicio-

nantes socioeconómicos y culturales asociados al origen social y familiar inciden de forma clara

en las oportunidades y aprovechamiento de esas oportunidades vitales.

En el caso que nos ocupa se tratará de analizar con los datos procedentes del IJE 2008 en

qué medida la procedencia social influye en la situación de desempleo de los y las jóvenes.
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Según los análisis realizados en el IJE 2004, la probabilidad que tienen los y las jóvenes de estar

en paro aumenta notablemente a medida que disminuye el nivel ocupacional del padre, estadís-

ticamente hablando.

En la tabla siguiente se puede observar cómo la incidencia del paro es mayor entre los y las

jóvenes cuyo padre es un trabajador poco cualificado o no cualificado. Entre los y las jóvenes

cuyo padre pertenece a la categoría de trabajador denominada “profesionales, técnicos y simila-

res” (el equivalente a los profesionales superiores), el 74% de estos jóvenes está ocupado, el 7,6%

en paro y el 18,3% está inactivo. A medida que disminuye el estatus profesional del padre tam-

bién lo hace correlativamente el porcentaje de jóvenes parados. El caso más destacado se obser-

va entre los y las jóvenes cuyo padre es un trabajador no cualificado, donde el porcentaje de

parados asciende al 21,4%. Los datos presentados también nos permiten constatar que según el

IJE 2008, la incidencia del paro es reducida entre los hijos de los profesionales y técnicos y prác-

ticamente inexistente entre los hijos de los padres que se incluyen en la categoría de “cuadros

medios”. En esta categoría el porcentaje de jóvenes ocupados es del 90%.

En cualquier caso estos indicadores evidencian que el origen social de procedencia de los y las

jóvenes es un factor determinante para explicar la condición de parados, lo cual nos está informa-

do indirectamente de que los condicionantes socioeconómicos y culturales asociados con la posi-

ción social son todavía un factor de desigualdad entre los y las jóvenes a tener en cuenta.

TABLA 92. 

Actividad de los y las jóvenes según ocupación de padre.

Ocupación u oficio del Padre Relación actividad económica Total
Ocupados Parados Inactivos

Profesionales, técnicos y similares 74,0% 7,6% 18,3% 100,0%

Miemb.Gobierno,altos directivos,Admon.Pública y empr.privada 75,8% 9,7% 14,5% 100,0%

Propietarios y gerentes de hostelería,comercio y agricultura 75,8% 11,7% 12,5% 100,0%

Cuadros Medios 88,9% ,0% 11,1% 100,0%

Capataces y personal encargado act.servicios personales 69,0% 10,3% 20,7% 100,0%

Personal administrativo y similar 75,3% 10,8% 14,0% 100,0%

Comerciantes, vendedores y similares 70,9% 18,6% 10,5% 100,0%

Personal de los Servicios 72,5% 12,7% 14,7% 100,0%

Trabajadores cualificados y semicualificados 72,1% 13,5% 14,4% 100,0%

Trabajadores agrícolas y no cualificados no agrícolas 64,9% 21,4% 13,6% 100,0%

Profesionales de las Fuerzas Armadas 66,7% 26,7% 6,7% 100,0%

No contesta 66,7% 8,7% 24,6% 100,0%

Total 71,7% 13,2% 15,2% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

8.4.-Duración del desempleo

El tiempo que permanecen los y las jóvenes en la situación de desempleo nos informa sobre

las dificultades que tienen para encontrar empleo e indirectamente de las expectativas de los y

las jóvenes ante el empleo. Según los datos del IJE 2008, los y las jóvenes parados lo están

durante una media de 7 meses y 8 días. Para los varones es de cinco meses y para las mujeres de

siete meses. A menor nivel de estudios mayor número de meses en el paro: los y las jóvenes

parados con estudios superiores están una media de 5 meses en el paro frente a los que sólo tie-

nen estudios primarios, que están una media de 11 meses.
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La distribución de los parados según el tiempo que llevan en esa situación presenta dispersio-

nes notables según tanto en el IJE 2008 como en la EPA (ver tabla 93). Según los datos de la

EPA, tan sólo el 15,3% de los y las jóvenes tardan menos de 1 mes en encontrar empleo y el 27,5%

tarda en conseguir un empleo de 3 a 6 meses, lo que se puede considerar como de “corta dura-

ción”. Por otro lado el 27% de los y las jóvenes tarda entre 3 y 11 meses (duración “media”) y el

15% lleva en esa situación de desempleo 12 meses o más, lo que se puede calificar como “paro de

larga y muy larga duración”. Destaca el hecho de que 9,6% tarda casi dos años en encontrar

empleo. Los datos del IJE, tal y como se puede comprobar en la tabla 93 aunque no son coinci-

dentes con la EPA, presentan una distribución bastante similar.

TABLA 93.  

Duración del paro.

IJE 2004 IJE 2008 EPA 2003 EPA 2007

Menos de 1 mes 2,9 1,8 5,9 15,3

De 1 a 2 meses 28,0 34,3 24,1 27,5

De 3 a 5 meses 19,6 18,1 21,5 16,2

De 6 a 11 meses 20,2 13,6 16,6 11,8

Más de 12 meses 29,0 18,8 31,8 15,6

Total 100 100 100 86,4

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE (varios años) y EPA (varios años).

En la tablas 94 y 95 se presenta de forma detallada la duración del paro por género, grupos

de edad y nivel de estudios según el IJE 2008 y para ambos sexos y por grupos de edad según

la EPA. El análisis de los datos nos permite constatar que en el colectivo femenino tiene mayor

incidencia que para los varones el paro denominado de “larga o muy larga duración”. Por edades,

también se puede apreciar que la incidencia del paro de larga duración es relativamente más ele-

vada entre los y las jóvenes de 16 a 29 años, debido fundamentalmente al peso que tiene el

colectivo femenino en este grupo de edad (ver tablas citadas).

TABLA 94 

Distribución de los parados jóvenes según el tiempo que llevan buscando empleo por grupos
de edad

Total Parados jóvenes Parados Parados Parados 
16 a 29 16 a 19 20 a 24 25 a 29

Ambos sexos

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Ya ha encontrado empleo 13,0% 14,6% 12,8% 15,3% 14,9%

Menos de 1 mes 11,8% 15,3% 17,2% 16,2% 13,5%

De 1 mes a menos de 3 meses 24,5% 27,5% 29,4% 26,6% 27,4%

De 3 meses a menos de 6 meses 15,8% 16,2% 13,9% 17,4% 16,4%

De 6 meses a menos de 1 año 12,2% 10,8% 11,7% 10,4% 10,7%

De 1 año a menos de 2 años 11,2% 9,6% 11,5% 8,8% 9,2%

2 años o más 11,5% 6,0% 3,4% 5,4% 7,9%

>
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Total Parados jóvenes Parados Parados Parados 
16 a 29 16 a 19 20 a 24 25 a 29

Varones

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Ya ha encontrado empleo 14,0% 15,0% 11,3% 16,3% 15,9%

Menos de 1 mes 13,4% 17,8% 15,9% 20,8% 16,1%

De 1 mes a menos de 3 meses 25,4% 28,7% 32,8% 25,8% 29,1%

De 3 meses a menos de 6 meses 17,3% 16,5% 16,0% 17,5% 15,8%

De 6 meses a menos de 1 año 11,6% 9,9% 11,9% 9,0% 9,6%

De 1 año a menos de 2 años 9,6% 7,5% 8,6% 7,0% 7,3%

2 años o más 8,9% 4,6% 3,4% 3,5% 6,3%

Mujeres

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Ya ha encontrado empleo 12,3% 14,3% 14,4% 14,3% 14,1%

Menos de 1 mes 10,6% 13,0% 18,5% 12,0% 11,5%

De 1 mes a menos de 3 meses 23,8% 26,5% 25,9% 27,3% 26,2%

De 3 meses a menos de 6 meses 14,5% 16,0% 11,7% 17,3% 16,8%

De 6 meses a menos de 1 año 12,6% 11,5% 11,5% 11,6% 11,5%

De 1 año a menos de 2 años 12,6% 11,4% 14,6% 10,5% 10,7%

2 años o más 13,6% 7,2% 3,4% 7,0% 9,1%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

TABLA 95. 

Distribución de los parados jóvenes según el tiempo que llevan buscando empleo por género,
grupos de edad y nivel educativo.

Total Sexo Grupos de edades (3) Nivel de estudios

Varón Mujer 15-19 20-24 25-29 Hasta Secund. Secund. Ed.
Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Menos de 1 mes 1,8 1,2% 2,3% 0,8% 1,8% 2,5% 2,5% 1,6% 2,1% 2,7%

De 1 a 2 meses 34,3 39,5% 30,3% 29,2% 34,4% 37,3% 25,0% 34,1% 37,7% 38,4%

De 3 a 5 meses 18,1 20,2% 16,5% 19,2% 19,5% 16,2% 10,0% 22,1% 15,1% 20,5%

De 6 a 11 meses 13,6 15,2% 12,3% 15,4% 12,7% 13,7% 13,8% 12,0% 14,4% 15,1%

De 12 a 24 meses 14,9 11,1% 17,7% 12,3% 15,8% 15,7% 26,3% 14,5% 14,4% 4,1%

Más de 24 meses 3,9 1,6% 5,8% 0,8% 5,0% 4,4% 8,8% 3,2% 2,7% 2,7%

Ns/Nc 13,4 11,1% 15,2% 22,3% 10,9% 10,3% 13,8% 12,4% 13,7% 16,4%

Total 100,0 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, IV trimestre 2007, INE.

8.5. Relación entre desempleo, búsqueda de empleo y las expectativas laborales

Una de las condiciones que definen la condición del parado es que éste se encuentre en situación

de búsqueda activa de empleo. En el IJE 2008, al igual que en el 2004 se ha preguntado a los y las

jóvenes parados por la búsqueda de empleo. Del total de parados, un 39,3% declara que se encuen-
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tra buscando trabajo intensamente y otro 39,3% lo está haciendo con tranquilidad. Es decir el 78,6%

de los y las jóvenes parados se encuentra buscando empleo frente al 21,3% que declara no estar bus-

cándolo (ver gráfico 42). Los datos son muy similares a los aportados por el informe IJE 2004.

GRÁFICO 42. 

Búsqueda de empleo por parte de los y las jóvenes parados.

Jóvenes parados
100%

Buscan empleo intensamente
39,3%

Buscan empleo con tranquilidad
39,3

Sólo relacionado 
con su formación

13,8%

Relacionado con 
su formación y 
abierto a otros

21,6%

Cualquier 
trabajo
64,6%

No buscan empleo
21,3%

Tipo de empleo que buscan
Base 100%

Fuente: Elaboración propia a partir
del IJE 2008.

Según se aprecia en la tabla 96 los varones buscan empleo con mayor intensidad que las muje-

res y un porcentaje mayor de mujeres (23,3%) que de hombres (15,6%) no se encuentra buscando

empleo. Por edades no se observan diferencias significativas. Destaca el hecho de que entre los y

las jóvenes de 25 a 29 años el 26,6% de los parados no está buscando empleo, porcentaje que es

superior al de los otros grupos de edad. Esto se puede deber a que han decidido no buscan empleo

para formarse. En lo que se refiere al nivel educativo destaca el hecho de que el 23,0% de los y las

jóvenes con estudios superiores no está buscando empleo frente por ejemplo al 17,1% de los que tie-

nen estudios primarios. No están muy claras las razones de esta circunstancia, pero esto se puede

deber al hecho de que los y las jóvenes con estudios universitarios ser relajan en la búsqueda de

empleo porque consideran que no van a tener excesivas dificultades para encontrarlo o porque

deciden acabar sus estudios y emplear su tiempo en completar su formación universitaria.

TABLA 96 

Búsqueda de empleo de los y las jóvenes parados por género, grupo de edad y nivel de estudios.

Sexo Grupos de edades (3) Nivel de estudios Total

Varón Mujer 15-19 20-24 25-29 Hasta Secund. Secund. Ed.
Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Sí, intensamente 43,0% 31,7% 31,8% 38,2% 37,9% 34,1% 39,0% 35,2% 35,1% 36,5%

Sí, con tranquilidad 36,5% 36,6% 38,8% 41,8% 30,0% 41,5% 33,3% 37,2% 36,5% 36,5%

No 15,6% 23,3% 15,5% 15,9% 26,6% 17,1% 22,1% 17,2% 23,0% 20,0%

No contesta 4,9% 8,4% 14,0% 4,1% 5,4% 7,3% 5,6% 10,3% 5,4% 7,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.
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Los y las jóvenes que buscan empleo lo hacen con expectativas diferentes. Tan sólo un 13,6%

de los y las jóvenes parados está buscando empleo relacionado con su formación, un 21,0% está

buscando trabajado relacionado con su formación pero está abierto a otros tipos de trabajos y la

gran mayoría (el 64,0%) busca cualquier trabajo. El nivel de exigencia de los y las jóvenes con

respecto al tipo de trabajo que buscan se ha reducido con respecto al año 2004, ya que se ha

incrementado considerablemente el porcentaje de jóvenes que buscan cualquier tipo de trabajo,

pasando de ser el 46% en 2004 a ser el 64% en 2008. Esto puede ser debido al hecho de que los

y las jóvenes valoran ante todo el hecho de tener trabajo más que la adecuación del mismo a su

formación. Estos datos pueden estar indicando que se está produciendo un cambio de tenden-

cia en lo que respecta a la valoración del trabajo, ya que no se concibe tanto como una forma de

realización personal como una forma de adquirir la independencia económica, lo que está llevan-

do a muchos jóvenes a buscar cualquier tipo de trabajo con tal de obtener la preciada indepen-

dencia económica.

Por otra parte, la reducción de expectativas con respeto al trabajo buscado está relacionada

también con el tiempo que llevan los y las jóvenes en situación de desempleo. A medida que

aumenta el tiempo de estancia de los y las jóvenes en el desempleo disminuyen las expectativas

con respecto al trabajo que consideran más adecuado. El límite psicológico está en torno a los 6

meses. Pasados los 6 meses en situación de desempleo los y las jóvenes están dispuestos a

aceptar cualquier tipo de trabajo en mayor porcentaje. De esta forma, entre los y las jóvenes que

llevan de 3 a 5 meses en el paro, el 61,4% aceptaría cualquier trabajo, mientras que entre los y las

jóvenes que llevan de 6 a 11 meses ese porcentaje se incrementa en 10 puntos porcentuales,

pasando a ser del 71%.

TABLA 97. 

Tipo de empleo que buscan los y las jóvenes según tiempo que llevan en el paro.

Tiempo (meses) que Tipo de trabajo que busca Total

lleva en el paro Sólo un trabajo Relacionado Cualquier No contesta
relacionado con mi con mi formación, trabajo

formación pero estoy abierto 
a otras posibilidades

Menos de 1 mes ,0% 40,0% 60,0% ,0% 100,0%

De 1 a 2 meses 15,7% 23,5% 60,1% ,7% 100,0%

De 3 a 5 meses 21,6% 15,9% 61,4% 1,1% 100,0%

De 6 a 11 meses 6,5% 22,6% 71,0% ,0% 100,0%

De 12 a 24 meses 7,4% 20,4% 66,7% 5,6% 100,0%

Más de 24 meses ,0% 7,1% 92,9% ,0% 100,0%

Ns/Nc 16,7% 20,8% 58,3% 4,2% 100,0%

Total 13,6% 21,0% 64,0% 1,5% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Los varones parados tienen un nivel de exigencia mayor que las mujeres con respecto al tra-

bajo que están buscando, ya que los primeros en mayor porcentaje que las mujeres se hallan

buscando sólo empleos relacionados con su formación, aunque es mayor el porcentaje de varo-

nes (66,5%) que aceptarían cualquier trabajo frente al 61,1% de las mujeres. Al igual que se cons-

tató en el IJE 2004 lo que marca la diferencia es el nivel de estudios y la edad. La mayor parte de

los y las jóvenes parados con estudios primarios aceptaría cualquier tipo de trabajo (80,6%),

mientras que los y las jóvenes parados con educación superior sólo aceptarían cualquier trabajo
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en un 24,5%. A medida que aumenta el nivel de estudios aumenta también el nivel de exigencia

con respecto al tipo de empleo buscado. Entre los y las jóvenes con estudios universitarios, el

39,6% sólo busca un empleo relacionado con sus estudios y el 34% busca un empleo relaciona-

do con sus estudios aunque se declaran abiertos a otras posibilidades. Este comportamiento por

niveles educativos es correlativo a la edad. A mayor edad mayor es también la exigencia con res-

pecto al empleo buscado. De hecho el 62% de los y las jóvenes parados con edades de 25 a 29

años estaría dispuesto a aceptar cualquier empleo, mientras que lo haría el 77,2% de los y las

jóvenes parados con edades entre los 15 y los 19 años (ver tabla 98).

TABLA 98. 

Tipo de empleo que buscan los y las jóvenes por género, grupos de edad y nivel de estudios

Sexo Grupos de edades (3) Nivel de estudios Nc Total

Varón Mujer 15-19 20-24 25-29 Hasta Secund. Secund. Ed.
Primaria 1ª Etapa 2ª Etapa Superior

Sólo    
con mi formación

14,9% 12,8% 5,4% 14,2% 18,7% 4,8% 7,8% 15,2% 39,6% 20,0% 13,8%

Relacionado con 
mi formación, pero 18,0% 23,7% 13,0% 26,7% 19,4% 12,9% 15,6% 29,5% 34,0% 0,0% 21,1%
estoy abierto a otros

Cualquier trabajo 66,5% 61,1% 77,2% 57,4% 61,9% 80,6% 76,0% 52,4% 24,5% 80,0% 63,4%

No contesta 0,5% 2,4% 4,3% 1,7% 0,0% 1,6% 0,6% 2,9% 1,9% 0,0% 1,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Según los datos ofrecidos por el Eurobarómetro nº 202 de 2007, el 37% de los y las jóvenes

parados españoles responden que la falta de oportunidades es una razón para no encontrar

empleo. El 27% dice que se debe a la falta de experiencia práctica, el 9% a que no tienen suficien-

tes oportunidades de formación y el 11% dice que se debe a que no recibieron suficiente orienta-

ción laboral en los centros educativos. Por tanto la falta de oportunidades laborales, achacables

a la estructura del mercado laboral, se convierte en la principal causa para no encontrar empleo

según los y las jóvenes españoles.

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.



Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización 161

El consumo de los y las jóvenes

III
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9.1. El consumo de los y las jóvenes europeos: perspectivas teóricas y principales
tendencias

El consumo puede ser definido como un hecho trivial que define la vida de los individuos, pero no

hay dudas entre los investigadores de que consumir es una condición permanente e integral de las

formas de vida que conocemos. El consumo ha existido siempre como acto de supervivencia. La

diferencia es que ahora ha adquirido un papel preponderante que determina el estilo de vida y el

reconocimiento social. El consumo desempeña un rol catalizador en la definición de las relaciones

humanas. De esta forma se ha creado una cultura consumista que ha dado lugar a una “sociedad

de consumidores” que promueve y reproduce la elección de un estilo de vida consumista. En pala-

bras de Bauman (2007:77): “La sociedad de consumidores se refiere a un conjunto específico de

condiciones de existencia bajo las cuales son muy altas las probabilidades de que la mayoría de

los hombres y mujeres adopten el “consumismo” antes que cualquier otra forma cultural, así como

las de que casi siempre hagan todo lo posible por obedecer sus preceptos”.

Un elemento común que caracteriza a los estilos de vida de los y las jóvenes europeos es el ele-

vado grado de consumo. Esta actitud es reforzada por el hecho de que el consumo se ha converti-

do en una forma de socialización e integración en la sociedad. Tal y como afirma Bauman (2007), si

no consumes no existes para el otro, por lo que las relaciones sociales en la sociedad globalizada

adquieren significado en la práctica del consumo, fundamentalmente para los y las jóvenes. Podría-

mos decir que el consumo se ha convertido en una forma de adquirir identidad social e individual.

Existe una gran riqueza y diversidad del consumo moderno, lo que dificulta analizar el consumo

dentro de un mismo marco interpretativo. No hay un único relato del consumo, ni una tipología única

del consumidor, ni una versión unidimensional de la cultura consumista que alcance a explicar este

fenómeno pero sí podemos intentar definir ciertas tendencias que caracterizan a la sociedad de con-

sumo y de consumidores. Uno de los puntos de inflexión que caracteriza a la sociedad de consumi-

dores frente a la sociedad de productores es el valor y la duración otorgada al bien que se consume.

En la escala de valores que define el síndrome consumista se ha desestimado la duración y elevado

la transitoriedad, situándose lo novedoso por encima de lo perdurable. Estos nuevos comportamien-

tos consumistas adquieren pleno sentido de autorrealización en los y las jóvenes que se refugian en

Los y las jóvenes en la nueva sociedad 
de consumo

9
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el consumo -en sus diversas facetas- como forma de inclusión social y de reconocimiento entre el

grupo de iguales. En cualquier caso el consumo de los y las jóvenes se encuentra asociado a los

ingresos y al proceso de adquisición de autonomía económica y residencial.

No existen datos disponibles comparables sobre el consumo de los y las jóvenes europeos en

relación con la situación laboral, económica o la formación. A este respecto un estudio elabora-

do por The Future Foundation (2005) destaca el hecho de que los y las jóvenes europeos con

estudios universitarios consumen en mayor medida que el resto de los y las jóvenes con menores

niveles educativos, porque asocian la tenencia del título universitario con mayores salarios y por

lo tanto con mayores ingresos.

En el capítulo 1 de este informe se señaló el hecho de que los y las jóvenes del norte de Euro-

pa adquieren antes la independencia económica que otros jóvenes europeos entre otras razones

porque el Estado participa activamente en este proceso mediante la concesión de numerosas

ayudas económicas. Esta se puede considerar como una forma indirecta de fomentar el consu-

mo de los y las jóvenes. Por el contrario en los países del sur de Europa, como España e Italia la

familia desempeña un papel fundamental en el consumo de los y las jóvenes, ya que los y las

jóvenes que dependen económicamente de la familia se inician desde muy pronto en la sociedad

de consumo a través de la financiación que les ofrece la familia. En cualquier caso los hábitos de

consumo de los y las jóvenes europeos, independientemente de su situación económica y de sus

fuentes de financiación, son muy similares en toda Europa debido al auge de las nuevas tecnolo-

gías como internet y a la globalización estandarizada de los estilos de vida entre los y las jóve-

nes. Un ejemplo de esta globalización es el consumo de la telefonía móvil, la cual implica un

gasto continuado. Según un estudio realizado por la agencia de comunicación digital Netthink

en 2007 el 92,39% de los y las jóvenes de entre 14 y 24 años tenía móvil, lo que sitúa a este grupo

de edad a la cabeza en el uso de esta telefonía, frente a la media del 69,79% del total de la pobla-

ción. Se trata de una tendencia generalizada para todos los y las jóvenes europeos.

Los y las jóvenes responden como ningún otro colectivo a ese perfil de ciudadanos que Tar-

kowska ha denominado “humanos sincrónicos”, que serían aquellos individuos que viven única-

mente del presente y no prestan demasiada atención a la experiencia pasada o las consecuen-

cias futuras de sus acciones. Se trata de una estrategia que funde a los y las jóvenes en una

misma cultura del consumo donde todo se caracteriza por la fragilidad, lo líquido, la transitorie-

dad de las acciones y donde hay que consumir para evidenciar que se pertenece al grupo y que

por lo tanto se tiene identidad social e individual. Quizás este sea uno de los rasgos que mejor

define la cultura consumista y estandarizada de los y las jóvenes europeos del momento y que va

más allá de la situación económica de cada uno de ellos. Tal y como ha señalado Comas (2004)

se trata de un tema relevante sobre el estilo de vida consumista de los y las jóvenes que puede

ser un referente clave para explicar los comportamientos y estrategias de los y las jóvenes, así

como el síntoma de determinados desajustes psico-sociales.

En los próximos apartados se tratará de presentar una interpretación global de las cuestiones

asociadas con el consumo y los gastos de los y las jóvenes españoles.

9.2. Expectativas y prioridades del gasto de los y las jóvenes españoles

En los informes anteriores se analiza el tema de los gastos y el consumo de los y las jóvenes a partir

de la explotación de fuentes secundarias (Conde y Callejo, 1994; Alvárez y Azofra, 1999; Comas,

2004). Sin embargo no se ha realizado hasta el momento ningún estudio exhaustivo sobre las pautas

de consumo de los y las jóvenes españoles, excepto el trabajo realizado por Pérez, Hidalgo y Calde-

rón (2006) en el que se analiza la economía de las personas jóvenes para el periodo 2000-2003 con

datos procedentes del Panel de Hogares Europeo y la Encuesta de Presupuestos Familiares.



165

En el último IJE 2004, Comas trata de radiografiar el gasto y consumo de los y las jóvenes lle-

gando a la conclusión de la existencia de ciertas incongruencias en el comportamiento consu-

mista de los y las jóvenes en lo que se refiere a las expectativas de gasto en relación con los

ingresos, además de observar que las pautas de consumo de los y las jóvenes se ajustan a la ten-

dencia globalizadota y publicitaria de la “nueva economía”.

Algunas de esas tendencias señaladas por Comas se mantienen en el informe actual. Tal y

como se ha puesto de manifiesto en el capítulo 1 de este informe los ingresos de que disponen

los y las jóvenes se corresponden con su forma de gasto. Por lo tanto nos encontramos ante dos

situaciones muy distintas: por un lado los y las jóvenes que conviven con su familia de origen,

donde es la familia la que afronta los gastos de los y las jóvenes y por otro lado los y las jóvenes

con cierta independencia económica que afrontan mayoritariamente sus gastos. Por lo tanto la

clave del gato no está tanto en los ingresos de que disponen como en que tengan cierta inde-

pendencia económica y residencial, lo cual suele estar asociado con los ingresos pero no necesa-

riamente. A pesar de que parece que existen dos modelos de gasto sin embargo las expectativas

de consumo de los y las jóvenes no parecen estar asociadas con el hecho de estar emancipados.

De hecho, independientemente de que el joven esté emancipado o no, lo que les gustaría com-

prar y no pueden en un gran porcentaje es la casa. Si bien es verdad que ese porcentaje es mayor

entre los que viven en casa propia (se supone que de alquiler) (35,6%) que entre los que viven en

casa de otras personas (31,6%). Por lo tanto, la vivienda sigue siendo el objeto de consumo más

deseado entre los y las jóvenes, seguido por el automóvil.

TABLA 99. 

Lo que les gustaría hacer a los y las jóvenes y no pueden hacer según forma de residencia.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

Residencia habitual Total

Casa familia Casa Casa de Nc
origen propia otras personas

Comprar una casa 26,1% 35,6% 31,6% 71,4% 29,2%

Viajar/vacaciones 20,0% 23,8% 22,0% 0 21,2%

Comprar un coche 15,2% 6,8% 12,3% 0 12,7%

Comprar una moto 4,6% 0,8% 0,9% 0 3,2%

Otros 19,0% 19,6% 18,4% 28,6% 19,1%

No sabe / no contesta 15,1% 13,4% 14,8% 0,0% 14,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Las expectativas de consumo están determinadas por el grado de independencia económica

alcanzada, lo cual está indicando que cuando los y las jóvenes dependen económicamente de

otros, reducen su nivel de expectativas consumistas para adaptarlas a su situación económica real.

De alguna forma estos datos están evidenciando que los y las jóvenes españoles se amoldan a un

principio de realidad ante el consumo acorde con su nivel de ingresos y autonomía económica. En

la tabla siguiente se observa que entre los y las jóvenes que dependen económicamente de otras

personas el porcentaje que desearía comprar una vivienda y no puede es menor que entre los que

son totalmente independientes. Al 36,1% de los y las jóvenes que viven fundamentalmente de sus

propios ingresos con ayuda de otros familiares les gustaría poder comprar una vivienda, mientras

que tan sólo el 16,3% de los y las jóvenes que viven de los ingresos de otras personas tienen como

expectativa futura comprarse una casa. Sin embargo el coche como bien de consumo ocupa el
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primer lugar en las expectativas de compra de estos últimos. Así el 15,2% de los y las jóvenes que

dependen económicamente de otras personas desearían poder adquirir un coche frente a tan sólo

el 9,6% de los y las jóvenes que son económicamente independientes. Estos datos confirman que

el coche es el principal bien de consumo como prototipo metafórico de adquisición de cierta inde-

pendencia dentro de la dependencia económica que experimentan los y las jóvenes. Por otro lado

y aunque resulte paradójico sólo el 5,7% de los y las jóvenes que dependen económicamente de

otras personas les gustaría independizarse, lo cual evidencia que muchos jóvenes se han instalado

cómodamente en la dependencia económica como un estilo de vida.

TABLA 100. 

Lo que les gustaría hacer a los y las jóvenes y no pueden hacer según situación económica de
dependencia-independencia.

Vivo solo de Vivo de mis Vivo de los Vivo solo No contesta Total
mis ingresos ingresos, con ingresos de de los ingresos

ayuda de otras otras personas, de otras
personas con ingresos personas

propios

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Comprar una casa 36,1% 38,6% 31,5% 16,3% 27,3% 29,3%

Viajar/vacaciones 23,0% 20,8% 20,5% 21,1% 4,5% 21,2%

Comprar un coche 9,6% 10,0% 16,8% 15,2% 9,1% 12,7%

Comprar una moto 1,2% 1,0% 1,9% 6,9% 0,0% 3,2%

Montar un negocio/ Empresa 3,7% 3,1% 2,7% 1,6% 0,0% 2,6%

Comprar cosas 1,6% 2,0% 0,8% 4,5% 4,5% 2,6%

Independizarse 2,0% 3,0% 3,7% 2,0% 4,5% 2,5%

Estudiar 2,7% 2,7% 1,9% 1,9% 4,5% 2,3%

Otros 7,6% 7,3% 6,7% 11,9% 9,1% 8,9%

No sabe / no contesta 12,5% 11,6% 13,5% 18,6% 36,4% 14,6%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Por género son las mujeres en mayor medida que los hombres a las que les gustaría comprar

una vivienda y no pueden (31% de mujeres frente al 28% de varones). En lo que se refiere al

coche, el 15% de los varones desearía comprar un coche frente a tan sólo el 10% de las mujeres.

Se confirman por tanto las diferencias de género en cuanto a la valoración de ciertos bienes de

consumo. Las mujeres conceden mayor importancia que los varones a la vivienda, porque aso-

cian la tenencia de una vivienda con estabilidad económica frente al futuro. El hecho de que un

mayor porcentaje de hombres jóvenes se decante por el coche como bien de consumo puede

estar asociado al hecho de que los hombres asocian el coche con el reconocimiento y la autoes-

tima por parte del grupo de iguales en mayor medida que las mujeres.

Por edades, se observan diferencias destacables. Los más jóvenes se inclinan por el coche y

las vacaciones en mayor medida que la vivienda, mientras que los de más edad tienen como

prioridad la vivienda. Destaca el hecho de que el 16% de los y las jóvenes entre 15 y 19 años no

sabe que les gustaría hacer, lo cual expresa una falta de definición ante el consumo. El 11,6% del

total de los y las jóvenes no sabe qué les gustaría comprar y no puede. Este es un rasgo más defi-

nitorio del consumo, ya que la diversidad de opciones que plantea el consumo en muchos actúa

como catalizador de la personalidad y los y las jóvenes se encuentran en ese momento de defi-

nición de su identidad personal y colectiva.
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TABLA 101. 

Lo que les gustaría hacer a los y las jóvenes y no pueden hacer por género.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

TABLA 102. 

Lo que les gustaría hacer a los y las jóvenes y no pueden hacer, por grupos de edad.

Sexo Total
Varón Mujer

Comprar una casa 27,7% 30,8% 29,2%

Comprar un coche 15,1% 10,2% 12,7%

Viajar/vacaciones 19,0% 23,5% 21,2%

Independizarse 2,2% 2,8% 2,5%

Comprar una moto 5,0% 1,3% 3,2%

Sacar el carnet de conducir 0,9% 1,1% 1,0%

Montar un negocio/ Empresa 3,1% 2,0% 2,6%

Comprar ropa 0,9% 3,1% 2,0%

Estudiar 1,8% 2,9% 2,3%

Hacer actividades deportivas 0,6% 0,4% 0,5%

Dejar de trabajar 1,1% 0,5% 0,8%

Tener hijos 0,2% 0,7% 0,5%

Comprar cosas 3,1% 2,1% 2,6%

Volver a mi país 0,1% 0,4% 0,3%

Nada 1,8% 1,3% 1,6%

Otros 2,2% 2,4% 2,3%

No sabe 11,8% 11,4% 11,6%

No contesta 2,9% 3,0% 3,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0%
Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.

Grupos de edades (3) Total
15-19 20-24 25-29

Comprar una casa 13,3% 34,0% 37,9% 29,3%

Comprar un coche 18,1% 13,3% 7,7% 12,7%

Viajar/vacaciones 17,4% 23,1% 22,6% 21,2%

Independizarse 2,6% 2,5% 2,5% 2,5%

Comprar una moto 8,8% ,9% ,8% 3,2%

Sacar el carnet de conducir 1,8% 1,1% ,4% 1,0%

Montar un negocio/ Empresa 1,3% 3,3% 3,1% 2,6%

Comprar ropa 5,5% ,5% ,5% 2,0%

Estudiar 1,7% 2,9% 2,3% 2,3%

Hacer actividades deportivas 1,0% ,4% ,2% ,5%

Dejar de trabajar ,2% 1,1% 1,0% ,8%

Tener hijos ,1% ,2% ,9% ,4%

Comprar cosas 4,6% 1,2% 2,3% 2,6%

Volver a mi país ,0% ,3% ,5% ,3%

Nada 2,2% 1,1% 1,5% 1,6%

Otros 2,2% 2,5% 2,3% 2,3%

No sabe 15,9% 8,9% 10,6% 11,6%

No contesta 3,4% 2,5% 3,0% 3,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Fuente: Elaboración propia
a partir del IJE 2008.
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Según el Sondeo del INJUVE- CIS de 2006, aquellos y aquellas jóvenes que viven exclusiva-

mente de sus ingresos conceden la mayor puntuación a la vivienda propia -como algo necesario-,

seguido del automóvil, el teléfono móvil y el ordenador personal. La vivienda es una prioridad

necesaria también para los y las jóvenes que dependen económicamente de otras personas, aun-

que la puntuación dada es menor. El 64,6% de los y las jóvenes que viven exclusivamente de sus
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GRÁFICO 43.

Objetos de consumo que los y las jóvenes consideran necesario según situación de dependencia-independencia
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ingresos tienen un automóvil frente al 18,9% de los y las jóvenes que viven de los ingresos de otras

personas. Hay que destacar que el 42,4% de los y las jóvenes independientes económicamente

tienen una vivienda propia. También es preciso destacar que el 57,2% de los y las jóvenes que

viven de sus ingresos tiene ordenador personal frente al 72,1% de los y las jóvenes que dependen

económicamente de otras personas.

económica

Fuente: Elaboración propia a partir del sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía y Consumo 2006.
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La condición laboral del joven es una variable fundamental para explicar el control que tienen

sobre el gasto, ya que está asociada con los ingresos y la independencia económica. Como era

de suponer los y las jóvenes que trabajan son los que tienen mayor control sobre el gasto y son

los que pueden pagar todos los gastos suyos y de su pareja, mientras que la gran mayoría de los

que están en paro y estudian sólo pueden pagarse los gastos de “bolsillo”. El 54,6% de los y las

jóvenes que trabajan pueden pagarse todos los gastos suyos y de su pareja y el 34,1% de estos

sólo puede pagar parcialmente los gastos suyos y de su pareja. Por el contrario, el 45% de los y

las jóvenes que están en paro sólo pueden hacer frente a los gastos de bolsillo y sólo el 30%

puede hacer frente a todos los gastos suyos y de su pareja. Destaca el hecho de que el 68,8% de

los y las jóvenes que se dedican a las actividades del hogar pueden pagar todos sus gastos y los

de su pareja. Es de suponer que en su mayoría son mujeres que dependen económicamente de

su compañero y que son ellas las encargadas de administrar los gastos del hogar. Estos datos

confirman indirectamente que las mujeres gestionan el dinero como una prolongación de las

tareas domésticas mientras que los varones lo hacen como una extensión del papel de provee-

dores, lo que denota diferencias sustantivas en las formas de poder y autonomías asociadas a la

gestión del dinero en la pareja.

TABLA 103. 

Capacidad de administración de sus gastos de consumo según relación con la actividad de los
y las jóvenes.

Actividad principal (6) Total

Trabajan Comparten Estudian En Paro Labores Hogar Otra Nc
Estudios/Trabajo

Puedes pagar todos los gastos
(tuyos y/o de tu pareja)

54,6% 29,0% 5,3% 29,7% 68,8% 19,0% 40,0% 34,2%

Puedes pagar una parte de los 
gastos(tuyo y/o de tu pareja)

34,1% 35,3% 5,2% 19,9% 11,6% 19,0% ,0% 23,5%

Sólo puedes pagar los gastos 
de bolsillo

9,6% 32,8% 83,6% 45,0% 17,0% 61,9% ,0% 38,8%

No contesta 1,7% 2,9% 5,9% 5,4% 2,7% ,0% 60,0% 3,6%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

En la tabla siguiente se analiza el control sobre el gasto del dinero ingresado en la pareja, lo

que indirectamente nos está informando de la distribución del poder económico dentro de la

pareja. Aunque los datos no nos permiten analizar con exactitud el control de gasto en la pareja

según género ya que para ello habría que haber preguntado ¿quién decide en qué gastar la tota-
lidad o parte del dinero?, sin embargo sí que nos permite señalar alguna tendencia destacable.

Los datos de la tabla 104 confirman que el varón tiene el control de los gastos del dinero, lo que

le proporciona más poder en la toma de decisiones y le permite cierta autonomía de gasto fren-

te a la mujeres. Esto parece ser acorde con los resultados presentados por Sandra Dema (2006)

en lo relativo a la gestión de gasto en las parejas de doble ingreso.
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TABLA 104. 

Capacidad de decisión sobre los gastos de consumo de los y las jóvenes según género.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

Sexo Total

Varón Mujer

Decides en qué gastar la totalidad de ese dinero 80,3% 78,7% 79,5%

Decides en qué gastar una parte de ese dinero 13,6% 17,2% 15,4%

No contesta 6,1% 4,1% 5,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

9.3. Gastos según economía propia y familiar

El gasto de los y las jóvenes está asociado con la emancipación del hogar familiar. Aunque los y las

jóvenes tienen un nivel de ingresos medio más reducido que la media, sin embargo aquellos que se

independizan suelen tener un nivel de ingresos, que salvo el grupo de 16 a 19 años se acerca a la

media nacional. Esto explicaría que el gasto de los hogares formados por jóvenes fuera similar a la

media nacional (Pérez, Hidalgo, Calderón, 2006). En la tabla siguiente se puede observar que los y

las jóvenes que viven en su casa ya sea comprada o alquilada son los que en mayor porcentaje tie-

nen unos ingresos personales superiores a los 1000 euros. Sin embargo de los que residen en casa

de sus padres el 37,4% no tiene ningún ingreso personal y el 26,4% tiene unos ingresos inferiores a

1000 euros. Estos datos explicarían las diferencias observadas entre los emancipados y los no

emancipados en relación con el valor que conceden a determinados bienes de consumo.

TABLA 105. 

Media de ingresos personales de los y las jóvenes según forma de residencia habitual.

Situación residencial de forma habitual Total

En casa de En casa En mi casa En un piso En una En casa No
mis padres o de mis (ya sea compartido con residencia de otras contesta

quienes hacen suegros comprada, amigos/as, de estudiantes, personas
sus veces alquilada, compañeros/as colegio, etc.

Ingresos personales cedida, etc)

Nada 37,4% 16,3% 12,3% 20,3% 66,7% 14,5% ,0% 29,0%

Menos de 458 euros 8,5% 18,6% 4,3% 10,1% ,0% 5,3% ,0% 7,5%

De 458 a 922 euros 17,9% 20,9% 23,5% 21,5% 16,7% 32,9% 57,1% 20,0%

De 923 a 1387 euros 14,2% 16,3% 27,2% 20,3% ,0% 22,4% 14,3% 18,2%

Más de 1387 euros 3,8% 2,3% 14,5% 5,3% ,0% ,0% ,0% 6,6%

No contesta 18,3% 25,6% 18,1% 22,5% 16,7% 25,0% 28,6% 18,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir del IJE 2008.

Según el Sondeo del INJUVE- CIS de 2006, el 59% de los y las jóvenes con ingresos propios

administra y disfruta de prácticamente la totalidad de sus propios ingresos, mientras que tan

sólo el 22% de los y las jóvenes entrega la mayor parte o la totalidad de sus ingresos en casa para

el sustento de la economía familiar. Estos datos nos están indicando que los y las jóvenes con
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ingresos propios se inclinan hacia una tendencia de consumo individual, marcada por la gestión

de sus propios ingresos, independientemente de que vivan en pareja o en casa de sus padres.

Siguiendo con el Sondeo del INJUVE-CIS, las diferencias observadas entre los y las jóvenes

emancipados y lo que no lo están se encuentran en el valor que otorgan a la vivienda como algo

necesario. La puntuación media es mayor entre los emancipados. Los emancipados conceden

menor importancia al ordenador personal y a la moto como objetos de consumo. De los y las

jóvenes que están emancipados, el 70,7% tiene automóvil frente al 35,1% de los no emancipados.

Los y las jóvenes emancipados tienen en mayor porcentaje que los no emancipados teléfono

GRÁFICO 44.

Disponibilidad de bienes de consumo de los y las jóvenes según forma de residencia habitual
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Nota: las franjas izquierdas son respuestas afirmativas para la tenencia de ese bien según situación de los entrevistados. Las franjas derechas son 
respuestas “no” de tenencia de ello. Entre paréntesis se describe la media de puntuación dada respecto a la necesidad máxima(10) o mínima(0) 
que se considera para ese bien, por situación de los entrevistados.
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móvil. También destaca el hecho de que el 69,9% de los que viven en el hogar familiar tienen

ordenador personal frente al 56,5% de los que están emancipados residencialmente. Destaca el

hecho de que el 12,1% de los y las jóvenes que residen en el domicilio familiar tienen vivienda pro-

pia pero han decidido no emanciparse residencialmente de la familia de origen.

Por otra parte el 48,4% de jóvenes emancipados tiene gastos de vivienda y los administran

por su cuenta, frente a tan sólo el 4% de los que viven en el hogar de los padres. Como era de

suponer los emancipados deciden y administran sus gastos en alimentación en mayor medida

que los y las jóvenes no emancipados, que administran y dedican sus gastos mayoritariamente al

calzado, vestidos, transportes y entretenimiento.

Fuente: Elaboración propia a partir del sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía y Consumo 2006.
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9.4. Hacia un modelo de consumo juvenil

En el anterior IJE 2004, Comas se preguntaba si existía un modelo de consumo juvenil propio y

distinto de otras edades. Según los datos aportados en ese informe podríamos referirnos a un

modelo de consumo de los y las jóvenes caracterizado por la “necesidad de gastar” y las “difi-

cultades que encuentran para satisfacer sus deseos de consumo”. Los datos del IJE 2008

incluidos en este informe corroboran ese modelo de consumo juvenil. Nos encontramos pues

ante un colectivo que idealiza el consumo como forma de realización personal y como forma de

relacionarse socialmente, en mayor medida que otros grupos de edad. Para los y las jóvenes, tal

y como señala Bauman (2006:116), el proceso de auto-identificación a través del consumo es

algo buscado, y sus resultados son exhibidos con la ayuda de “marcas de pertenencia” visibles

(códigos de vestuario y/o de conducta a través del consumo), por lo general asequibles en el

consumo. De hecho en las tribus postmodernas de la sociedad de consumo, las marcas visibles

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9

La comodidad

El precio

La calidad

La marca

Que esté de moda

Que destaque

Que no desentone

Que sea original

La publicidad

Hombre Mujer 15 19 años 20 24 años 25 29 años Total jóvenes

Fuente: Elaboración propia a partir del sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía y Consumo 2006.

TABLA 106. 

Razones por las que los y las jóvenes compran ciertos objetos de consumo por género y edad.

La comodidad El precio La calidad La marca

Hombre 8,4 (1,8) 7,5 (2,3) 7,7 (2) 5,3 (3)

Mujer 8,1 (1,8) 8,0 (2) 7,5 (2,1) 4,3 (3)

15 19 años 7,9 (2) 7,4 (2,4) 7,3 (2,2) 5,5 (3,1)

20 24 años 8,3 (1,8) 7,9 (2,1) 7,6 (2) 4,8 (3)

25 29 años 8,5 (1,6) 7,8 (2,1) 7,8 (1,9) 4,4 (3)

Total jóvenes 8,3 (1,8) 7,7 (2,2) 7,6 (2) 4,8 (3)
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reemplazan a los tótems de las tribus originarias, con la diferencia de que en la sociedad de

consumo moderna se han diversificado los “códigos y etiquetas” a elegir en el mercado, lo que

implica un aumento del gasto por parte de los y las jóvenes. Esta exigencia de la sociedad pos-

tmoderna de consumo se contradice con la precariedad económica en la que viven los y las

jóvenes en España, que tienen que elegir entre la funcionalidad y los etiquetajes que impone la

moda.

Un ejemplo de esta contradicción se refiere al hecho de que los y las jóvenes deciden comprar

su ropa y complementos en función de la “comodidad”, el “precio”, la “calidad” y que “no desen-

tone”. Por paradójico que parezca, la moda y la marca obtienen puntuaciones menores. No se

observan diferencias reseñables por sexo. Por grupos de edad tampoco hay diferencias destaca-

bles. Tan sólo destacar que los y las jóvenes con edades comprendidas entre los 15 y los 19 años

otorgan mayor valor a las marcas y a la moda que los y las jóvenes de 25 a 29 años.

Que esté de moda Que destaque Que no desentone Que sea original La publicidad

5,3 (3,1) 4,1 (2,9) 5,6 (2,7) 5,7 (2,7) 3,3 (2,7)

5,9 (3) 4,4 (3) 6,0 (2,9) 6,3 (2,6) 3,1 (2,8)

6,3 (3,1) 5,0 (3) 5,9 (2,8) 6,4 (2,6) 3,7 (2,9)

5,6 (3) 4,2 (2,9) 5,8 (2,8) 6,1 (2,6) 3,0 (2,7)

5,2 (3) 3,9 (2,9) 5,7 (2,8) 5,7 (2,7) 3,0 (2,7)

5,6 (3,1) 4,3 (3) 5,8 (2,8) 6,0 (2,6) 3,2 (2,8)

La percepción de la situación económica tiene cierta incidencia en las pautas de consumo de

los ciudadanos. En el caso de los y las jóvenes, la percepción que estos tienen respecto a la situa-

ción económica de España no se diferencia sustantivamente del resto de las edades, aunque los

y las jóvenes con edades entre los 15 y los 25 años son ligeramente más optimistas que el resto

de los ciudadanos según el barómetro de opinión 2732 de 2007 del CIS. Por edades, se observa

que cuanto menor es la edad, más optimitas son los y las jóvenes con respecto a la situación eco-

nómica general. Esto es debido a que el aumento de la edad está relacionado con el aumento de

las responsabilidades en la gestión de la economía propia o familiar. El grupo de jóvenes de 26 a

29 años es el más pesimista. De hecho el 22,8% de estos jóvenes percibe que la situación econó-

mica es mala o muy mala, frente al 14,7% de los y las jóvenes de 15 a 18 años.



Pregunta: Y refiriéndonos ahora a tu situación económica, ¿cómo la calificarías: muy buena, buena, regular, mala o muy mala?

Fuente: Elaboración propia a partir del barómetro de opinión del CIS nº 2732, 2007.
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TABLA 107. 

Valoración de la situación económica personal según grupos de edad.

De 15 a 18 De 19 a 21 De 22 a 25 De 26 a 29 TOTAL (N)

años años años años 

Muy buena 1,0 1,6 1,2 1,9 1,4 (21)

Buena 36,9 28,3 24,6 22,9 27,3 (399)

Regular 43,6 51,2 52,6 51,4 50,0 (731)

Mala 11,2 15,1 16,1 17,9 15,5 (226)

Muy mala 3,5 1,9 4,9 4,8 4,0 (59)

N.S. 3,5 1,9 0,7 1,0 1,6 (24)

N.C. 0,3 , , 0,2 0,1 (2)

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 (1462)

En lo que se refiere a la situación económica propia, la percepción es algo más positiva. El

37,1% de total de los y las jóvenes considera que su situación es buena o muy buena, mientras

que el 14,5% considera que es mala o muy mala. En general, los y las jóvenes consideran que su

situación económica no es “ni buena ni mala”, ya que el 48% de los y las jóvenes entrevistados

considera que es regular. Una vez más se puede observar que a medida que aumenta la edad de

los y las jóvenes lo hace también el pesimismo con respecto a su situación económica personal,

lo que evidentemente se encuentra relacionado con la situación económica y familiar en la que

se encuentran.

TABLA 108. 

Valoración de la situación económica de España por grupos de edad.

Pregunta: Y refiriéndonos ahora a la situación económica general de España, ¿cómo la calificarías: muy buena, buena, regular,
mala o muy mala?

Fuente: Elaboración propia a partir del barómetro de opinión del CIS nº 2732, 2007.

De 15 a 18 De 19 a 21 De 22 a 25 De 26 a 29 TOTAL (N)

años años años años 

Muy buena 1,9 1,2 1,7 0,8 1,4 (20)

Buena 54,2 34,5 30,2 29,1 35,7 (522)

Regular 34,6 46,5 51,6 54,3 47,9 (701)

Mala 7,4 13,2 12,9 13,1 11,8 (173)

Muy mala 0,6 4,3 3,4 2,7 2,7 (40)

N.S. 1,3 0,4 0,2 , 0,4 (6)

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 (1462)

La contradicción relativa al “deseo de consumir” y las “dificultades económicas” que tienen

para ello los y las jóvenes parece ser independiente de la percepción de la situación económica

general y propia, como evidencian los datos sobre la solicitud de préstamos hipotecarios. Según

el sondeo del INJUVE-CIS de 2006, el 27% de los y las jóvenes ha solicitado un crédito hipoteca-



Fuente: Elaboración propia a partir del
sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía
y Consumo 2006.
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rio, teniendo la mayoría entre 25 y 29 años (45,2%). Los más jóvenes dedican los créditos solici-

tados para comprar el coche y el ordenador, mientras que los de mayor edad dedican el crédito

para comprar una vivienda y en segundo lugar para la compra del coche. Por género y dentro de

los que solicitan un crédito, las mujeres lo hacen en mayor medida para comprar una casa y los

varones para comprar un coche.

TABLA 109. 

Proporción de jóvenes que responden tener un crédito al consumo según grupos de edad.

Economía, empleo y consumo: Las transiciones juveniles en el contexto de la globalización

Grupos de edad Total
15 19 años 20 24 años 25 29 años

Sí 1,9% 22,8% 45,2% 26,6%

No 97,9% 77,2% 54,6% 73,2%

N.C. ,3% ,0% ,2% ,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

TABLA 110. 

Destino del crédito al consumo según género y grupos de edad.

Grupo de edad Sexo Total

15 19 años 20 24 años 25 29 años Hombre Mujer

Compra de vivienda 0,00% 43,50% 65,70% 51,00% 66,70% 58,30%

Compra de coche 71,40% 34,30% 19,60% 34,00% 13,90% 24,60%

Compra de moto 0,00% 1,90% 1,50% 1,90% 1,10% 1,60%

Compra de muebles 0,00% 0,00% 1,80% 1,50% 1,10% 1,30%

Vacaciones y/o viajes 0,00% 0,90% 0,40% 0,50% 0,60% 0,50%

Estudios 0,00% 5,60% 1,10% 1,50% 3,30% 2,30%

Montar un negocio 0,00% 0,90% 3,00% 1,50% 3,30% 2,30%

Aparatos audiovisuales 0,00% 1,90% 0,00% 0,50% 0,60% 0,50%

Comprar un ordenador 14,30% 3,70% 1,80% 3,40% 1,70% 2,60%

Otras respuestas 0,00% 7,40% 4,80% 4,40% 6,70% 5,40%

N.C. 14,30% 0,00% 0,40% 0,00% 1,10% 0,50%

Total 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Fuente: Elaboración propia a partir del sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía y Consumo 2006.

En lo que se refiere al ahorro de los y las jóvenes, el sondeo INJUVE-CIS indica que el 56%

de los y las jóvenes consigue ahorrar alguna cantidad de dinero, siendo mayor el número de

varones que ahorra que el de mujeres. Este dato parece ser incongruente con el elevado por-

centaje de jóvenes que solicitan un préstamo hipotecario para el consumo, aunque en realidad

este ahorro es muy probable que esté condicionado a un proyecto de consumo futuro, bien

vinculado con la emancipación (compra de vivienda) o con la compra de bienes tales como el

coche o bienes de nuevas tecnologías. El porcentaje de jóvenes que ahorra es prácticamente

similar en todos los grupos de edad, aunque es sensiblemente más elevado en el grupo de 25

a 29 años. Los que más ahorran son los que trabajan y el grupo de los que trabajan y estudian

a la vez.
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Tabla 111. 

Proporción de jóvenes con capacidad de ahorrar según género, edad y relación con la
actividad (%).

En definitiva los datos presentados en este informe nos permiten constatar la hipótesis de

que los y las jóvenes mantienen un perfil de consumo propio caracterizado por la adaptación a

la diversidad de tendencias de consumo que impone la nueva economía de consumo globaliza-

da, según la cual hay multiplicidad de bienes “deseados”, “asequibles” y “con fecha de caduci-

dad” para ser degustados y a la vez destruidos en el mismo acto del consumo. Sin embargo esta

tendencia global de consumo se ve limitada en los y las jóvenes por las dificultades económicas

que tienen para acceder a esos bienes de consumo, lo que explica que tengan que realizar

esfuerzos ahorrativos, solicitar créditos y optar por la funcionalidad de los bienes en lugar de por

las marcas, pero todo ello con el objetivo final de invertir en el futuro en los proyectos de consu-

mo deseados tales como la vivienda, el coche o los objetos vinculados con las nuevas tecnologí-

as en función de la edad que tengan. La combinación de todos estos factores ayuda a explicar

las paradojas observadas en las tendencias de consumo de los y las jóvenes españoles.

Sexo Grupos de edad Relación con la actividad Total

Sí 56,9 54,4 53,5 53,2 59,1 46,1 64,6 66,7 39,5 33,3 25,6 50,0 25,0 60,0 50,0 55,7%

No 42,6 44,7 46,3 46,4 39,7 53,5 34,9 32,9 57,9 66,7 71,8 50,0 75,0 40,0 50,0 43,6%

NS-NC. 0,5 0,9 0,3 0,4 1,2 0,5 0,5 0,5 2,6 0,0 2,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
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Fuente: Elaboración propia a partir del sondeo INJUVE-CIS, Juventud, Economía y Consumo 2006.
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El debate político y científico sobre la situación económica y laboral de los y las jóvenes se contex-

tualiza en lo que se denomina sociedad global y de riesgo. Se ha pasado en muy poco tiempo de

la primera modernidad a lo que se ha denominado segunda modernidad, en la que impera el “régi-

men de riesgo” (Beck, 2000). Mientras la primera modernidad se caracterizaba por la economía

de la seguridad y de la certeza y las fronteras bien delimitadas, la segunda modernidad se carac-

teriza por la inseguridad y la incertidumbre. Quizás el rasgo más característico de este régimen de

riesgo en el ámbito económico sea la flexibilización del trabajo y por ende la creciente individuali-

zación de las relaciones sociales. En este sentido la biografía convencional y lineal que caracteriza

la transición a la vida adulta de los y las jóvenes se convierte en biografía elegida o experimental.

Por otra parte el trabajo se precariza contractualmente y tiende a la temporalización, mientras que

el consumo se individualiza. Estos procesos han cambiado el significado de algunos términos

como “emancipación” o “transición” de los y las jóvenes a la vida adulta.

Por lo tanto dos efectos de la globalización son la individualización y la flexibilización del tra-

bajo, que afecta mayoritariamente al colectivo de los y las jóvenes y que ha creado un nuevo

paradigma laboral caracterizado por la desregulación, la inseguridad y la precariedad. La globa-

lización ha dado lugar a lo que se denomina “la generación en prácticas” en toda Europa. Este

término resume de forma muy elocuente la inseguridad y la precariedad laboral que están expe-

rimentando la mayoría de los y las jóvenes en Europa. Numerosos estudios han confirmado esta

tendencia generalizada destacando que son los y las jóvenes la generación más afectada por los

efectos de la globalización y los que más expuestos están a los riesgos e incertidumbres del mer-

cado laboral, lo que les convierte en “perdedores” (Sennet, 2004; Blossfeld y otros, 2006). Por

otro lado no todos los y las jóvenes sufren por igual los efectos de la precariedad y la flexibilidad

laboral, ya que son los y las jóvenes situados en la parte inferior de la jerarquía social los más

expuestos a experimentar las consecuencias negativas de la globalización y la inseguridad, tales

como la temporalidad, la precariedad salarial, etc. Estos estudios han puesto de manifiesto la

existencia de tendencias y perfiles distintos según los países de referencia, que apuntan a dife-

rentes regulaciones socioculturales e institucionales.

Los diferentes Informes de Juventud realizados en España por el Instituto de la Juventud en

los últimos diez años han confirmado estas tendencias generales para el caso español, aunque

Conclusiones



INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 2008180

con unas peculiaridades específicas que hacen referencia al contexto institucional del régimen

de bienestar y al contexto normativo cultural español. En concreto el análisis comparado realiza-

do en el IJE 2008 subraya las características que definen y diferencian las transiciones de los y

las jóvenes españoles en comparación con otros jóvenes europeos. Algunas de las conclusiones

más relevantes se detallan a continuación.

La economía de los y las jóvenes españoles se caracteriza por la precariedad y la dependen-

cia. La mayoría de los y las jóvenes, un 53,5% según el IJE 2008 es dependiente o semi-depen-

diente de terceros, generalmente de las ayudas económicas provenientes de los familiares más

directos, si bien es cierto que se mantiene la tendencia alcista de los y las jóvenes con cierta

independencia plasmada en informes anteriores. Esta situación constata el elevado grado de

dependencia económica de los familiares, lo que explicaría que los y las jóvenes españoles

dependan económicamente de la familia para iniciar la transición a la vida adulta. Se aprecian

significativas diferencias en las fuentes de obtención de ingresos con respecto a los y las jóvenes

europeos, ya que mientras los y las jóvenes españoles se apoyan fundamentalmente en la familia

como hemos señalado, los y las jóvenes europeos, especialmente los del norte de Europa, tienen

como principal fuente de obtención de ingresos económicos al Estado a través de las ayudas

para formación e inserción laboral. Esto denota una diferencia sustantiva en lo que se refiere al

apoyo institucional y económico de los regímenes de bienestar al colectivo de los y las jóvenes.

Un factor que incide claramente en la autonomía de los y las jóvenes y que tiene relación directa

con su situación económica es la dificultad que tienen para conseguir la independencia residen-

cial debido al elevado precio de la vivienda en propiedad y en alquiler en España. Según los

datos ofrecidos por el OBJOVI (2008), desde el año 2006 se está produciendo un cambio de

tendencia en el precio de la vivienda. A pesar de ello, y según los cálculos realizados por el

OBJOVI en el tercer trimestre de 2007, el precio de la vivienda libre se ha estabilizado en un

punto muy alejado del potencial económico de los y las jóvenes. Basta recordar que si diez años

atrás el valor de una vivienda libre equivalía a 6,0 veces el salario anual medio de una persona

joven en España, en la actualidad esta desproporción asciende a los 12,7 años de salario.

En el caso español, el retraso histórico en la formación del moderno Estado de bienestar y la

debilidad del Estado en materia de política familiar y de juventud han reforzado un modelo fami-

lista de protección que ha hecho recaer sobre la familia la protección y bienestar de los y las

jóvenes, mientras que en otros Estados de bienestar con mayor tradición en políticas de juven-

tud y políticas familiares se ha apostado claramente por ayudar económicamente a los y las jóve-

nes en el proceso de transición a la vida adulta a través de la definición de políticas de formación

e inserción laboral.

Según los datos ofrecidos por organismos internacionales tales como la OCDE y Eurostat, la

posición de los y las jóvenes europeos en el mercado laboral ha empeorado desde 1995 hasta la

actualidad. Este empeoramiento se ha debido en parte a los cambios experimentados en los

ciclos económicos. En definitiva, los datos europeos comparados parecen poner de manifiesto

que los procesos de integración en el mercado laboral de los y las jóvenes en la nueva econo-

mía están marcados por la flexibilización y la precarización de los empleos y los salarios en

todos los países europeos (Bradley, 2005), aunque dicho proceso tiene especial relevancia en

algunos países como es el caso del sur de Europa. En el caso de los países del sur de Europa,

como España, convergen una serie de circunstancias vinculadas a la condición laboral de los y

las jóvenes, que en otros países se producen con menor intensidad. Estas condiciones hacen

referencia a la precariedad en el empleo (elevada temporalidad y precariedad salarial), la des-

igualdad de género y el elevado desempleo, lo que explicaría en parte las dificultades añadidas

que tienen los y las jóvenes para abandonar el hogar familiar y evitar así posibles situaciones de

precariedad económica.
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En lo que se refiere a la situación laboral de los y las jóvenes españoles, los datos incluidos en

el IJE 2008 evidencian algunas sensibles mejoras en la posición de los y las jóvenes con respec-

to al empleo, aunque siempre en un contexto de precariedad y de riesgo creciente que es común

a todos los y las jóvenes europeos pero especialmente acusado en el caso español en términos

comparados. En los últimos cuatro años se ha producido un incremento de los y las jóvenes ocu-

pados. Los y las jóvenes representan el 23,2% de la población ocupada total. Según los datos del

IJE 2008, el 57,5% de los y las jóvenes está ocupado, el 9,2% parado y el 33,3% inactivo. Estos

datos por tanto confirman un incremento de los y las jóvenes ocupados con respecto al año

2000. Las tasas de paro juvenil, aunque se mantienen altas en un contexto comparado, han con-

tinuado el descenso iniciado en el año 2000, fecha en la que se situaba en torno al 21%, mientras

que en el año 2008 es del 13,8% según datos de la EPA. La tasa de paro juvenil para la Europa de

los 27 es del 17,4% para el grupo de 15 a 24 años y del 10% para el grupo de 25 a 29 años.

Cuando nos referimos a los procesos de transición desde el sistema educativo al mercado

laboral, los análisis extraídos del IJE 2008 confirman algunas de las tendencias señaladas por

otras fuentes como la Encuesta ETEFIL del INE del 2005. Según los datos del IJE 2008, los y las

jóvenes que tienen una titulación de ESO y algún tipo de formación en un grado formativo medio

o superior de formación profesional, son en conjunto los que en mayor proporción se encuentran

trabajando, seguidos de los que tienen una formación más generalista en bachillerato y finalmen-

te los universitarios. Los y las jóvenes con mayores porcentajes de paro son los graduados en

ESO, seguidos de los y las jóvenes graduados en bachillerato. Destaca una vez más que los y las

jóvenes con titulación de grado medio o superior de formación profesional son los colectivos

con menor paro. Finalmente también destaca el hecho del elevado porcentaje de jóvenes que

han abandonado la educación secundaria obligatoria (AESO) y los graduados en ESO que dicen

encontrarse en “otras situaciones” y que generalmente se corresponden con trabajos de tempo-

rada, trabajos en la economía sumergida, trabajos de ayuda familiar o a las tareas del hogar para

el caso de las mujeres. En síntesis, estos datos revelan que los y las jóvenes que abandonan la

formación reglada sin haber obtenido un título de educación secundaria tienen más probabilida-

des de experimentar el desempleo, la precariedad de los empleos y por tanto tienen un mayor

riesgo de pobreza y exclusión social. Por otra parte el IJE 2008 destaca también que las expec-

tativas que se tienen ante los estudios retrasan la incorporación al mercado laboral, siendo los y

las jóvenes que han finalizado los estudios primarios y con titulación de primer grado en secun-

daria los que tienen su primera experiencia laboral a edades más tempranas, sin expectativas de

seguir formándose.

Otro aspecto clave en las transiciones de los y las jóvenes al empleo es la posición que estos

ocupan en la estructura social o lo que denominamos el estatus. Los datos ofrecidos por el IJE

2008 evidencian el hecho de que la ocupación del padre incide de forma significativa en los estu-

dios cursados por los hijos. De hecho, el 47,3% de los hijos de los profesionales, técnicos y simila-

res tienen educación superior, mientras que tan sólo el 15,8% de los hijos cuyos padres son traba-

jadores cualificados y semicualificados tienen educación superior, y menos aún son los hijos de

padres de trabajadores no cualificados los que tienen educación superior (8,4%). Estos datos

están indicando que la posición social ocupada en la estructura social y ocupacional incide de

alguna forma en los logros obtenidos por los descendientes, lo cual vendría a constatar el hecho

de que existen ciertos mecanismos que contribuyen a mantener la reproducción de las posiciones

sociales y por tanto de la desigualdad social. Por otra parte, los datos referidos a la ocupación del

hijo en relación con la ocupación del padre confirman también la tendencia señalada anteriormen-

te. Así el 38,3% de los y las jóvenes cuyos padres son profesionales, técnicos y similares son tam-

bién técnicos y profesionales, mientras que únicamente el 8,5% de los y las jóvenes con padres

que son trabajadores semicualificados son técnicos y tan sólo el 5,6% de los y las jóvenes cuyos

padres son trabajadores no cualificados han logrado una ocupación de técnicos. En relación con
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los factores familiares, el IJE 2008 ha constatado la tendencia observada en los informes anterio-

res de que la red familiar y personal tiene en España un papel relevante para encontrar empleo. De

hecho, el 58% de los y las jóvenes españoles han conseguido empleo a través de las redes familia-

res y personales y un 40,9% a través de las redes formales.

El IJE 2008, al igual que los anteriores informes, ha destacado que el factor que condicio-

na la edad de la primera experiencia laboral es el nivel de formación. Así a mayor nivel educa-

tivo, menor es el tiempo que se tarda en encontrar el primer empleo. Cuando sólo se tienen

estudios primarios y secundarios de primer grado, los y las jóvenes encuentran trabajo inme-

diatamente después de finalizar los estudios, lo que indica que estos jóvenes se están incor-

porando a la vida activa por debajo de la edad que les correspondería y con escasa formación,

lo que incrementa su riesgo de exclusión social y pobreza para estos colectivos. Por otro lado,

el hecho de ser varón reduce también el tiempo de encontrar el primer empleo. Además se

mantiene la tendencia señalada por los informes de juventud anteriores relativa a la corres-

pondencia entre el primer empleo y los estudios cursados, ya que para el 63% de los y las

jóvenes encuestados el primer empleo está poco o nada relacionado con los estudios cursa-

dos. Por otra parte es preciso destacar que a mayor nivel de estudios y a mayor edad, se

incrementa la probabilidad de encontrar ocupaciones más acordes con la formación recibida.

La mayoría de los y las jóvenes inician su relación con el empleo con trabajos temporales y

salarios muy precarios. Los datos confirman por tanto que la precariedad es la norma común

entre los y las jóvenes que se incorporan por primera vez al mercado laboral, ya que un por-

centaje destacado comienza tiene su primera experiencia laboral con contratos temporales y

con salarios muy reducidos.

Tal y como constatan la EPA y el IJE 2008, la precariedad en el empleo de los y las jóvenes es

una constante en la última década en España. Si bien la temporalidad se ha reducido desde el

año 2004, según los datos del IJE 2008, el 41% de los y las jóvenes tienen un empleo temporal y

el 50,5% de los y las jóvenes según la EPA. En ambos casos es una cifra muy superior a la media

europea. La temporalidad se concentra fundamentalmente en los más jóvenes -en el grupo de

edad de 15 a 24 años- y en el colectivo femenino.

El IJE 2008 destaca la desigualdad de género existente en el empleo. La temporalidad y el

desempleo son más elevados entre el colectivo femenino. A esto se une el hecho de la diferencia

salarial. El salario neto medio de los varones jóvenes es de 1076 euros y para las mujeres de 827

euros, lo cual quiere decir que los hombres ganan un 30% más que las mujeres. A medida que se

incrementa el nivel de estudios desciende la brecha salarial entre sexos. La desigualdad de géne-

ro se observa también en el desempleo. Para la mayoría de los países europeos las tasas de des-

empleo juvenil son más elevadas para las mujeres que para los hombres. Si bien es verdad que

España se encuentra entre los países europeos con mayores tasas de desempleo juvenil, también

es cierto que en los últimos años se ha producido un descenso apreciable. El desempleo tiene

una incidencia diferencial por género y edad. La tasa de paro juvenil según los datos del IJE

2008 es del 15,6% (frente al 13,8% de la EPA). En el caso de los jóvenes varones es del 11,7% según

la EPA y del 8,6% según el IJE y en el de las mujeres del 16,3% según la EPA (frente al 11,4% del

IJE). En cualquier caso se ha producido un descenso significativo en las tasas de paro en todos

los colectivos de los y las jóvenes desde 1987 pero fundamentalmente en el colectivo de las

mujeres. Por otra parte el desempleo es mayor en el colectivo de 15 a 24 años que en el colecti-

vo de 25 a 29 años. El IJE 2008 y la EPA destacan también que las tasas de paro descienden en

relación con el incremento del nivel educativo en todos los grupos de edad pero especialmente

en el colectivo de 20 a 29 años. El origen social también tiene cierta incidencia en el desempleo

de los y las jóvenes, ya que este es mayor entre los y las jóvenes cuyo padre es un trabajador no

cualificado o semi-cualificado.
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Finalmente en lo que se refiere a las tendencias de consumo de los y las jóvenes hay que des-

tacar que los hábitos de consumo de los y las jóvenes europeos son muy similares, independien-

temente de su situación económica y de las fuentes de financiación, debido al auge de las nue-

vas tecnologías y a la globalización estandarizada de los estilos de vida entre los y las jóvenes. El

consumo se ha convertido entre los y las jóvenes europeos en una forma de adquirir la identidad

colectiva, caracterizada por la fragilidad, la estandarización y la transitoriedad de las acciones

consumistas.

El IJE 2008 ha puesto de manifiesto que las expectativas de consumo de los y las jóvenes

están determinadas por el grado de independencia económica alcanzada, lo cual está indicando

que cuando los y las jóvenes dependen económicamente de otros, reducen su nivel de expecta-

tivas consumistas para adaptarlas a su situación económica real. De alguna forma estos datos

están evidenciando que los y las jóvenes españoles se amoldan a un principio de realidad ante el

consumo acorde con su nivel de ingresos y autonomía económica. La vivienda sigue siendo el

objeto de consumo más deseado entre los y las jóvenes, seguido del automóvil, fundamental-

mente entre los y las jóvenes de 25 a 29 años y sobre todo varones. Según el sondeo INJUVE-CIS

2006, la condición laboral del joven y la situación económica de este determinan el consumo de

los y las jóvenes. Aquellos y aquellas jóvenes que viven exclusivamente de sus ingresos conce-

den gran importancia a la vivienda propia como algo necesario, seguido del automóvil, el teléfo-

no móvil y el ordenador personal, mientras que los y las jóvenes que dependen económicamen-

te de otros (generalmente la familia) se inclinan mayoritariamente por el automóvil y las nuevas

tecnologías como bienes prioritarios de consumo. Como era de esperar se observan diferencias

sustantivas en las formas de consumo y en el gasto de los y las jóvenes según estén o no eman-

cipados económicamente.

Como síntesis de los datos analizados en el IJE 2008 se puede concluir que existe un modelo

de “consumo juvenil” que idealiza el consumo como forma de realización personal y como forma

de relacionarse socialmente en mayor medida que otros grupos de edades. El IJE 2008 ha resal-

tado también el hecho de la necesidad que tienen los y las jóvenes de consumir para sentirse

integrados en el grupo, independientemente de su situación económica y de la percepción que

puedan tener sobre la crisis económica. Esta exigencia de la sociedad postmoderna de consumo

se corresponde con lo que hemos denominado “sociedad de riesgo”, donde todo es transitorio y

perecedero y donde el consumo se convierte en el refugio simbólico frente a la inseguridad. Se

consume para sentirse protegido frente a la inseguridad creciente. En el mismo acto del consu-

mo se reifica la transitoriedad, lo perecedero y el presente como estigmas fundamentales de la

sociedad postmoderna en la que viven los y las jóvenes. Por otro lado, la necesidad imperiosa de

consumir que sienten los y las jóvenes se contradice con la situación de precariedad económica

en la que viven la mayoría de ellos. Por lo tanto y como conclusión del análisis de los datos del

IJE 2008 podríamos referirnos a un modelo de consumo de los y las jóvenes españoles caracte-

rizado por la “necesidad de gastar” y las “dificultades” que encuentran para satisfacer sus

deseos de consumo debido a su precaria situación económica. Tal y como ha señalado Comas

(2004) esta contradicción inherente al comportamiento consumista de los y las jóvenes podría

ayudarnos a explicar los síntomas de determinados desajustes psico-sociales que experimentan

los y las jóvenes en la sociedad del “hiperconsumo”.
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Ficha Técnica

Las características técnicas por las que se ha regido esta investigación son las siguientes:

■ Ámbito: Nacional.

■ Universo: Población de ambos géneros comprendida entre 15 y 29 años de edad, ambos inclusive, residente en todo el territorio

nacional (Península Ibérica, Islas Baleares, Islas Canarias, Ceuta y Melilla).

■ Tamaño y distribución de la muestra: 5.000 entrevistas distribuidas por Comunidades Autónomas de manera no proporcional

para garantizar un análisis estadístico significativo. Se han asignado, en este sentido, 100 entrevistas fijas a cada una de las 17

Comunidades Autónomas y a las dos Ciudades Autónomas, lo que hace un total de 1.900 entrevistas, el resto hasta alcanzar a

las 5.000 (3.100 entrevistas) se han distribuido en función de la población de 15 a 29 años de cada una de las Comunidades y

Ciudades Autónomas de España. El total de entrevistas en cada Comunidad Autónoma se ha distribuido, a su vez,  por hábitat

de forma proporcional a la de la población universo. La muestra se ha reequilibrado con posterioridad para que en los análisis

referidos al conjunto nacional el peso poblacional de cada Comunidad Autónoma sea el que proporcionalmente le corresponde

sobre el total. En los cuadros 1 y 2 se indica la muestra teórica (en color negro) y la muestra efectiva (color rojo) por sexo, edad

y Comunidades Autónomas.

CUADRO 1

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y EDADES

HOMBRES

15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 TOTAL

ANDALUCÍA 18 19 20 21 21 22 23 24 24 24 25 24 24 24 23 336-334

ARAGÓN 5 5 5 5 6 6 6 7 7 8 8 8 8 8 8 100-99

ASTURIAS 4 5 5 5 5 6 6 7 7 7 7 7 7 7 7 92-91

BALEARES 4 4 4 4 5 5 5 6 6 6 7 7 7 7 7 84-81

CANARIAS 6 6 6 7 7 7 8 8 8 8 9 9 9 9 10 117-118

CANTABRIA 3 4 4 4 4 5 5 5 5 6 6 6 5 5 5 72-73

CASTILLA Y LEÓN 7 8 8 9 9 10 10 10 11 11 11 11 11 11 11 148-149

CASTILLA-LA MANCHA 7 7 7 7 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 8 122-119

CATALUÑA 13 14 15 15 17 18 19 21 22 23 24 25 24 24 24 298-293

COMUNIDAD VALENCIANA 10 11 11 12 13 14 14 15 16 16 17 17 16 16 16 214-215

EXTREMADURA 6 6 6 6 6 6 6 7 6 6 7 6 6 6 6 92-91

GALICIA 7 8 8 9 9 10 11 11 12 12 12 12 11 11 11 154-156

MADRID 12 12 13 14 15 16 16 18 19 20 21 21 21 21 21 260-259

MURCIA 5 5 5 6 6 7 7 7 8 7 7 8 7 7 7 99-99

NAVARRA 3 3 4 4 4 4 5 5 5 6 6 6 6 6 6 73-70

PAÍS VASCO 6 6 6 7 7 8 8 9 10 11 11 11 11 11 11 133-130

RIOJA 3 3 3 3 4 4 4 4 5 5 5 5 5 5 5 63-63

CEUTA 3 3 3 3 3 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 55-52

MELILLA 3 3 3 3 4 4 4 4 4 4 4 3 4 3 3 53-55

TOTAL 125 132 136 144 153 164 169 180 188 193 200 199 195 194 193 2.565

REAL 161 139 146 162 156 166 164 176 176 177 186 188 181 189 180 2547
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CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y EDADES

MUJERES 

15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 TOTAL

ANDALUCÍA 18 18 19 20 20 21 22 22 23 23 24 23 23 23 23 322-324

ARAGÓN 4 5 5 5 5 6 6 6 7 7 7 7 7 7 7 91-92

ASTURIAS 4 4 4 5 5 6 6 6 7 7 7 7 7 7 7 89-90

BALEARES 4 4 4 4 4 5 5 5 6 6 6 6 7 7 7 80-83

CANARIAS 6 6 6 6 7 7 7 8 8 8 8 8 9 9 9 112-111

CANTABRIA 3 4 4 4 4 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 69-68

CASTILLA Y LEÓN 7 7 8 8 9 9 9 10 10 10 11 10 10 10 10 138-137

CASTILLA-LA MANCHA 6 6 7 7 7 7 8 8 8 8 8 8 8 8 8 112-115

CATALUÑA 13 14 14 15 16 17 18 19 21 22 23 23 23 23 22 283-288

COMUNIDAD VALENCIANA 10 10 11 11 12 13 14 14 15 15 16 15 16 15 15 202-201

EXTREMADURA 5 5 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 88-89

GALICIA 7 8 8 9 9 10 10 11 11 11 12 12 11 11 11 151-149

MADRID 11 12 12 13 14 15 16 17 19 19 21 21 21 20 21 252-253

MURCIA 4 5 5 5 6 6 6 6 7 7 7 7 7 7 7 92-92

NAVARRA 3 3 3 4 4 4 5 5 5 5 6 6 6 5 5 69-72

PAÍS VASCO 5 6 6 7 7 8 8 9 9 10 10 10 10 10 10 125-128

RIOJA 3 3 3 3 3 4 4 4 4 5 5 5 4 4 4 58-58

CEUTA 3 3 3 3 3 3 3 3 4 3 4 4 4 4 3 50-53

MELILLA 3 3 3 3 3 3 4 4 4 4 3 4 3 4 4 52-50

TOTAL 119 126 131 138 144 155 162 168 179 181 189 187 187 185 184 2.435

REAL 133 135 133 162 152 157 164 174 175 178 189 172 172 187 170 2453

El procedimiento de selección ha sido el siguiente:

1. Sorteo aleatorio de municipios, aplicándose un criterio de dispersión que conduzca a la realización de entrevistas en al menos

350 puntos de muestreo a nivel de municipio. En los segmentos de hábitat (A) y (B) se ha sorteado el doble de municipios

necesarios para posteriormente seleccionar, de acuerdo con el Instituto de la Juventud (INJUVE) y entre los elegidos en la

primera etapa, aquellos que cumplen la condición de ubicarse en el ámbito verdaderamente rural con criterios de lejanía de

los núcleos urbanos y tipo de sector de actividad preponderante.

2. Extracción aleatoria de secciones electorales dentro de los municipios sorteados pluri-seccionales, estableciéndose un

número máximo de 12 y mínimo de 5 entrevistas por sección. 

3. La selección de la unidad última (entrevistados) ha sido igualmente aleatoria, cumplimentando cuotas cruzadas de sexo y

edad auto-ponderadas a la distribución de la población universo. 

■ Error muestral: Para un nivel de confianza del 95.5% (dos sigmas), y p=q=50, el error para el conjunto de la muestra en el

supuesto de una distribución proporcional es de ± 1.41%, pero dada la aproporcionalidad de la muestra1 nacional el error, a este

nivel y bajo los criterios de definición arriba  descritos es de ± 1.5%.

■ Técnica de recogida de la información: Entrevista personal cara a cara mediante un cuestionario facilitado por el INJUVE y

administrado personalmente en los domicilios de los entrevistados. El cuestionario, estructurado y pre-codificad, ha contado

con un máximo del 20% de preguntas abiertas, que posteriormente han sido codificadas por Metroscopia de acuerdo con un

plan de codificación (libro de códigos) facilitado por la dirección del estudio. La duración media de aplicación del cuestionario

se ha situado en torno a los 35 minutos con una variación de ± 20% (esto es, ± 7 minutos de variación).

■ Fechas del trabajo de campo: Las entrevistas se han realizado del 15 de septiembre al 5 de noviembre de 2007.

■ Instituto encargado del trabajo de campo: Metroscopia.

1 Al sub-representar unas Comunidades y sobre-representar otras, la muestra pierde valor estadístico respecto al error.
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